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“Haz que tu vida sea 
campana que repique 
o surco en que florezca y fructifique 
el árbol luminoso de la idea. 
 
Alza tu voz sobre la voz sin nombre 
de todos los demás, y haz que se vea 
junto al poeta, el hombre. 
 
Llena todo tu espíritu de lumbre; 
busca el empinamiento de la cumbre, 
y si el sostén nudoso de tu báculo 
encuentra algún obstáculo a tu intento, 
¡sacude el ala del atrevimiento 
ante el atrevimiento del obstáculo!” 
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Esta investigación titulada “La atención estatal a los jóvenes desvinculados del conflicto 
armado: el Hogar José”, surgió de una experiencia de intervención profesional con 
personas que estuvieron vinculadas al conflicto armado colombiano. Las preguntas que 
la guiaron fueron cómo opera el Programa de Atención a Niños, Niñas y Adolescentes 
Desvinculados de los Grupos Armados Irregulares, propuesto por el Instituto de Bienestar 
Familiar ICBF y de qué manera ellos viven la experiencia de desvinculación.  
 
Metodológicamente el proyecto implicó un ejercicio etnográfico en una de las 
instituciones encargadas de “operar” este programa: el Hogar José. La observación de la 
cotidianidad de este Hogar se acompañó de entrevistas a profundidad a los jóvenes 
desvinculados y al equipo encargado de atenderlos, así como de  la construcción de un 
archivo sobre la historia del programa.  Teóricamente, el Programa y el Hogar José 
fueron analizados a la luz de los conceptos de “institución disciplinar” e “institución total” 
postulados por Irving Goffman (1956) y Michael Foucault (1989).  
 
Los discursos que subyacen a este Programa son Doctrina de la Protección Integral a la 
Infancia, la política de desmovilización, las sombras de la Doctrina de la Situación 
Irregular y la evidencia de la tradición cristiana en el campo de la educación y 
reeducación de los más jóvenes. Esto configuró un escenario en tensión en donde es 
posible concluir que a través de la institución se está promoviendo una forma de 
ciudadanía infantil que se podría calificar como “ciudadanía neoliberal”, pero que la 
definición del joven desvinculado y sus problemáticas continúa construyéndose a partir 
de todos estos discursos.  
 
Para el análisis de la práctica institucional fue necesario situar los actores, el escenario y 
la naturaleza de sus acciones. En general, el Hogar opera a través de una serie de 
acciones heterogéneas como la definición del joven y sus problemáticas y del 
establecimiento de rutinas y normas. Estas acciones son nombradas por el equipo como 
“acompañamiento” e “intervención”, y en última instancia suponen que en cada 
interacción con el joven, este debe ser transformado. Entre tanto los jóvenes reivindican 
su experiencia como actores armados y como actores políticos. Ellos viven el programa 
como un escalón hacia los beneficios de la desvinculación que les otorga el gobierno 
cuando sean mayores de edad y controvierten que los definan como víctimas de 
reclutamiento y que los traten como si fuesen niños. 
 
Palabras clave: conflicto armado, jóvenes soldados, jóvenes desmovilizados, 
desmovilización, reinserción.  





This research work entitled “Hogar José: State services for demobilized youth”, came 
about from the professional intervention with people linked to the Colombian armed 
conflict. The main questions guiding this research were how the “Programa de Atención a 
Niños, Niñas y Adolescentes Desvinculados de los Grupos Armados Irregulares” 
(Children and Teens Demobilized from Irregular Armed Forces Care Program), proposed 
by the “Instituto Colombiano de Bienestar Familiar ICBF” (Family Welfare Colombian 
Institute) works and how they live the experience of demobilization.  
 
Methodologically speaking, the project required an ethnographic exercise in one of the 
institutions in charge of putting the program in practice: Hogar José (José 
Home).  Together with the daily observation of the home routine, deep interviews to the 
demobilized boys and girls and the personnel in charge of their care were performed, and 
an archive of the program‟s history was created. From a theoretical standpoint, the 
program and the institution were analyzed under the concepts of “disciplinary institution” 
and “total institution” by Irving Goffman (1956) and Michael Foucault (1989). 
  
The subjacent discourses of the program are the Comprehensive Protection Doctrine; the 
demobilization policy; remnants of the Irregular Situation Doctrine; and the evidence of 
the Christian tradition in the education or reeducation of the youth. All this created a tense 
scenario where it was possible to conclude that a new children citizenship, that could be 
called “Neoliberal Citizenship”, is being promoted through the institution, but the definition 
of the demobilized youth and his/her problematic is still being built on the aforementioned 
discourses. 
  
The analysis of the institutional practices required to set the individuals, the scenario, and 
the nature of their actions. Generally speaking, the Hogar, works through a series of 
heterogeneous procedures originating in the definition of the youth, their problematic and 
the establishment of a routine and a series of rules. The team calls these actions 
“Advising” and “Intervention”. In the end, they assume a relationship where every 
interaction with the boy or girl must leave him/her transformed. 
  
In the meantime, the children claim their experience as armed actors, as well as political 
actors. They undergo the program as a stepping stone towards other government benefits 
granted to them as demobilized once they become of legal age and rejects their definition 
as victims of forced recruitment and their treatment as children. 
 
Key Word: armed conflict, child soldiers, disarmament, demobilization and reintegration.
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Esta investigación buscó conocer cómo opera el programa de atención a niños, niñas y 
adolescentes desvinculados de los grupos armados irregulares propuesto por el Instituto 
de Bienestar Familiar ICBF y la manera en que ellos viven la experiencia de 
desvinculación. Estos interrogantes tomaron forma en el año 2005, con la asesoría de los 
docentes de la Maestría en Antropología y motivada por mi experiencia de intervención 
profesional con personas que estuvieron vinculadas al conflicto interno colombiano.  
 
Como estudiante de la Maestría en Antropología decidí investigar la vivencia particular de 
la reinserción de los jóvenes e hice al margen los procesos de intervención en los que 
venía participado. Me lancé de lleno a ser observadora sobre la forma cómo opera la 
propuesta institucional para la reinserción de menores de edad. Por supuesto mi primera 
tarea fue tomar distancia y volver extraño este escenario familiar. Así, con mi curiosidad 
sobre la desmovilización individual y el conocimiento del andamiaje institucional, propuse 
que mi pregunta de investigación se concentrara en la desvinculación individual de 
menores atendidos por el ICBF a través en instituciones dispuestas para ello, lo que en 
palabras del Programa es la modalidad institucional o el medio institucional. Mi apuesta 
también buscaba mantenerme al margen del proceso de desmovilización pactado entre 
el gobierno colombiano y las Autodefensas Unidas de Colombia AUC, en el que se 
desmovilizaron aproximadamente 30.000 combatientes paramilitares, pues este proceso 
anunciaba una entrega masiva de menores de edad que requerirían una acomodación 




Con asesoría de la antropóloga Myriam Jimeno, pulimos laboriosamente mis 
interrogantes hasta estructurar cómo preguntas guías de la investigación las siguientes: 
¿Cómo opera el Programa para la reinserción -  desvinculación  de jóvenes, menores de 
edad de los grupos armados irregulares?, ¿Qué significa “desvincularse” para los jóvenes 
                                                          
1
 En trabajos anteriores con las instituciones de atención a menores de edad se repetía con 
mucha fuerza que en los actos de buena voluntad no se desmoviliza a los jóvenes combatientes 
sino a gente convocada específicamente para ello, como posteriormente lo denunciarían los 
mismos paramilitares. Algunos de estos casos fueron documentados por la prensa nacional. Para 
profundizar sobre este particular remito a la Revista Semana de 11 de marzo de 2006 y el Informe 
de la Federación Internacional de Derechos Humanos (FIDH- 2007) titulado Colombia, la 
desmovilización para militar en los caminos de la corte penal internacional. 
2                                                                                                                                                    Introducción 
 
 
que salen de los grupos armados irregulares y cómo  viven dicho Programa?, ¿Cuáles 
son las orientaciones y concepciones que estructuran el programa? 
 
Después de muchos procedimientos, en el año 2006 me fue concedido el permiso de la 
Subdirección de Investigaciones del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar para 
realizar trabajo de campo en una de las instituciones “operadoras” del Programa de 
Atención a Niños, Niñas y Adolescentes Desvinculados de los Grupos Armados 
Irregulares. Este aval fue requerido ya que esta población se encuentra bajo la tutela de 
los jueces de menores y solo se permite el acceso si no se entorpece los procesos de 
intervención o  no se pone en riesgo su seguridad. En medio de este procedimiento 
conocí a otros colegas investigadores con quienes discutimos las preguntas de 
investigación buscado cada uno un tono propio, en medio de las diversas pesquisas que 
se desarrollaban alrededor de este programa como las referidas a la carrera moral de los 
jóvenes, (Maestría en Psicología de la Universidad de los Andes), su noción de 
ciudadanía, (Maestría en Investigación Social de la Universidad Distrital), a la forma 
cómo vivían la maternidad las jóvenes desmovilizadas, (Maestría en Estudios de Género 
de la Universidad Nacional); o a la vivencia particular de los niños indígenas 
desmovilizados (Maestría en Estudios Políticos del IEPRI)2. En medio de este debate  
formalicé los siguientes objetivos específicos de investigación: 
 
1. Conocer la apuesta institucional, los objetivos y procedimientos a través de los 
cuales se estructura la atención a los jóvenes desvinculados de los grupos 
armados irregulares.   
2. Indagar sobre la trayectoria vital de los jóvenes desvinculados e indagar la forma 
como se apropian de la propuesta institucional. 
3. Identificar las tensiones entre la apuesta institucional y la vivencia particular de 
los jóvenes. 
 
Con el aval del ICBF me presenté al Centro de Atención Especializada CAE José, una de 
las instituciones que operan el programa que era administrado por la Fundación 
Enséñame a Pescar FEAP, quienes me permitieron ser observadora de su cotidianidad, 
además facilitaron mi trabajo ofreciéndome apoyar la sistematización de su modelo de 
atención.  Fui observadora del quehacer institucional durante los meses de mayo, junio, 
julio, agosto y septiembre del año 2006. Esta experiencia fue registrada en el “Diario de 
campo 2006”. 
 
El CAE hace parte del esquema institucional dispuesto para la atención a los jóvenes 
desmovilizados. Este esquema inicia con un hogar transitorio, en donde los jóvenes 
permanecen un máximo de 6 semanas y continúa con el CAE. Allí los jóvenes pasan un 
periodo superior al transitorio (de 8 a 12 meses). En el CAE se desarrolla lo 
“especializado” de la intervención. Finalmente salen a casas juveniles, dispositivo de 
egreso del Programa o directamente se vinculan con el Programa de Reinserción para 
adultos.  Durante el año 2006 el CAE José era uno de los pocos centros de atención 
especializada en Bogotá pues tomaba fuerza la idea de descentralizar la atención a esta 
población y darle relevancia a la institucionalidad de las ciudades intermedias. Esto 
                                                          
2
 Estas investigaciones, más otras tantas desarrolladas por estudiantes de pregrado, 
investigadores e instituciones gubernamentales como la Defensoría del Pueblo, realizaron su 
trabajo de campo durante el año 2006. La totalidad de jóvenes desmovilizados que se acogieron 
al Programa del ICBF  y que aun pertenecían a él en el año 2006, aproximadamente 600 fueron 
objeto de los anteriores estudios 
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permitía acercar geográficamente a los jóvenes a sus familias de origen y 
¨desembarazar¨ a la ciudad de Bogotá de la presencia de los jóvenes desmovilizados que 
habían sido protagonistas de varios conflictos. 
 
El CAE funcionaba con un equipo compuesto por trece personas cuya principal actividad 
era la atención a un grupo de hasta 29 jóvenes que tienen en común haber pertenecido a 
un grupo armado irregular como las Autodefensas Unidad de Colombia AUC, las Fuerza 
Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo FARC–EP o el Ejército de 
Liberación Nacional ELN. Este equipo y los jóvenes son los protagonistas de esta 
investigación.  Participé en la cotidianidad del Hogar José durante cinco meses 
registrando esta observación participante en el diario de campo, y realicé 18 entrevistas a 
profundidad: 9 con jóvenes y las 9 restantes con el equipo encargado de operar el 
proceso de atención.  
 
El diario de campo recogió tanto los datos procedentes de la observación de las 
situaciones y conversaciones “cotidianas” del Hogar José, como los análisis previos que 
construía a partir de ellos, aunque esto último no sucedió hasta entrado el segundo mes. 
En el registro se incluyeron las descripciones de las situaciones, de sus actores y del 
contexto general en que generaban, tratando de recoger “los procesos sociales en su 
integridad” (Atkinson y Hammersley, 1994,162). 
 
Las entrevistas a los jóvenes siguieron el criterio de reconstruir distintos momentos de la 
relación de los jóvenes con la institución: recién llegados, cercanos a terminar su proceso 
institucional y recientemente egresados. Busqué  un equilibrio de género en la 
participación y cubrir toda la gama de los grupos armados a los que habían pertenecido.   
Esto arrojó un grupo constituido por siete hombres y dos mujeres entre los 16 y 19 años 
de edad, uno recién egresado de la institución, tres a punto de terminar su proceso 
institucional y cinco en el cenit del proceso de atención; cuatro de ellos habían estado 
vinculados a las AUC y cinco a las FARC-EP.  
 
Las personas que operaban la institución sumaban 13, cuatro educadores, cuatro 
profesionales, dos administradores- fundadores, una secretaria, un auxiliar contable y 
una cocinera. Aunque el criterio metodológico fue trabajar con todo el equipo, únicamente 
se realizaron 9 entrevistas a profundidad porque el auxiliar contable, la secretaria y la 
persona encargada de la cocina se negaron a participar de la investigación 
argumentando falta de tiempo y no tener los conocimientos requeridos para hablar sobre 
los jóvenes.  
 
De forma paralela, adelanté una revisión histórica del Programa y de cómo se enmarca 
en las políticas generales de desmovilización. Este trabajo se complementó con la 
construcción de un pequeño archivo de prensa sobre la desmovilización de menores de 
edad en el periodo 2000 a 2006. 
 
La sistematización y el análisis del trabajo de campo fue realizado en el año 2006 y la 
escritura del texto final fue retomada en el año 2010. Para la sistematización de los datos 
usé la herramienta de análisis de datos cualitativos ATLAS TI 5.23, que está inspirada en 
la teoría fundamentada, por lo que permite la codificación de la información desde las 
categorías pre establecidas por el investigador y la codificación abierta, usando los 
términos locales con los que los sujetos describen sus vivencias (Strauss y Corbin, 
                                                          
3
 Versión de demostración. 
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2002). El análisis del diario de campo se concentró establecer la función que cumplían 
las acciones heterogéneas observadas y registradas en el CAE. Las entrevistas en 
cambio fueron analizadas desde la estructura argumentativa que presentaron, siguiendo 
los parámetros sugeridos por Amanda Coffey y Paul Atkinson (2003); por lo tanto el 
análisis estuvo atravesado por las preguntas sobre cuál era el contexto social en que se 
producía una enunciación y cómo interpretaban los actores el fenómeno que estaban 
experimentando. 
 
El contexto institucional y la naturaleza del fenómeno estudiado requirieron explicitar 
unos criterios éticos. Por ello, me ceñí a los criterios establecidos por el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar para realizar trabajos de investigación con los menores 
de edad bajo medida de protección. Estos criterios fueron: contar con el aval de la 
subdirección de investigaciones del ICBF, otorgado después de la revisión del proyecto 
de investigación; solicitar el consentimiento de los jóvenes y profesionales para ser 
entrevistados previa información sobre la naturaleza y alcance de mi investigación;  pedir 
la autorización a los jóvenes y profesionales para grabar las entrevistas, conversatorios y 
reuniones; y en ningún caso exponer sus datos personales o tomar fotografías. 
 
El contenido de las narraciones de los jóvenes sobre el ejercicio de violencia, su situación 
de seguridad y mi cercanía con las instituciones de atención me obligaron a realizar 
reflexiones metodológicas y éticas. La primera reflexión fue sobre cómo acercarse a las 
narraciones de actos de violencia comunes en los grupos armados y en contexto de 
conflicto armado. Philippe Bourgois, en “Más allá de una pornografía de la violencia” 
(2005) propone extrañarse de la definición misma de violencia que prolonga análisis 
sesgados que en su caso lo llevaron en un primer momento de su carrera como 
investigador a concluir que existían dos tipos de violencia: una política y otra cotidiana. 
Le adjudicó a la política algunas consecuencias positivas para quienes la infringían como 
la capacidad de devenir sujetos cuando nunca antes lo habían sido.  Con el ánimo de no 
caer en esta tendencia, un criterio metodológico fue que el registro etnográfico se 
centraría en los significados que los involucrados daban a los episodios de violencia más 
que en el recuento de los hechos mismos de violencia. Estos significados fueron puestos 
en dialogo con las representaciones propuestas por los grupos armados y por las 
instituciones, buscando ampliar los referentes de comprensión de la violencia y cuidando 
no caer en un relativismo moral.  
 
La segunda reflexión de método fue que era necesario evitar que el ejercicio de 
investigación deviniese en una evaluación de la institución. Este criterio me obligó a 
guardar silencio en los escenarios de planeación y evaluación institucional a los que fui 
invitada debido a que el CAE reconocía mi experiencia profesional en la atención 
psicosocial de jóvenes desmovilizados y la autoría de un paquete de herramientas de 
atención. Es decir, que fui más observadora que participante. 
 
La tercera reflexión fue sobre el tema de la seguridad de los jóvenes y de la institución. 
Por ello hay un manejo confidencial de la información proporcionada por los miembros 
del equipo técnico y por los jóvenes. En consecuencia, en el texto no aparecen sus  
nombres reales, ni sus señales de identificación. 
 
Observar a los profesionales sin juzgar su quehacer fue la parte que requirió mayor 
extrañamiento. Al observar el miedo en sus relatos,  no podía dejar de recordar el mío 
propio cuando había conocido a jóvenes que narraban tan crudamente la puesta en 
escena de la violencia que sentía la fragilidad de mi vida. En su necesidad de controlar a 
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los jóvenes estaba también mi necesidad, vinculada a mis ideas de procesos asertivos de 
intervención, asunto que aun creo posible.  
 
Abandonar la fascinación con las narraciones crudas en las que los jóvenes o 
profesionales daban forma a la violencia, a las formas de morir y de matar, a la 
transmisión de enfermedades venéreas dentro de algunas instituciones, demandó un 
esfuerzo constante para mantenerme como testigo de un fenómeno social sin caer en 
una apología a la violencia. Por ello,  durante la realización de mi investigación volví 
repetidamente sobre el criterio de “responsabilidad etnográfica” establecido por Philippe 
Bourgois (2005). Este criterio fue  inspirador, por ello me permito citarlo extensivamente: 
 
“A través de las descripciones sobrecogedoras, fotografías desgarradores y 
poética seductora, los etnógrafos se arriesgan a contribuir a una pornografía de la 
violencia que refuerza las precepciones negativas de los grupos subordinados a 
los ojos de los lectores predispuesto a ello. Pero, a la inversa, la tendencia a 
pintar retratos favorables de los pobres de los guetos de Estados Unidos o de lo 
guerrilleros revolucionarios del Salvador, empequeñece la devastación humana 
real, producida por la represión política en situaciones de guerra y por la 
desigualdad político-económica bajo el capitalismo neo-liberal. La gente no  
simplemente “sobrevive” a la violencia como si esta quedara de algún modo fuera 
de ellos, y pocas veces, si es que alguna vez ha ocurrido la violencia ennoblece… 
(p 32) 
 
Centro mi trabajo en el proceso institucional, en su cotidianidad, tratando de poner el 
acento en el transcurrir mismo de la vida institucional como una micro expresión del 
dictamen de protección a la infancia y del tratamiento a quienes han sido actores de 
violencia. Por su puesto la cotidianidad vivida y descrita desde los agentes institucionales 
y los jóvenes institucionalizados.  
 
Con estas aclaraciones presento el informe final de mi tesis de maestría, recalcando que 
es el resultado de un proceso de investigación realizado durante el año 2006, es también 
el producto del “extrañamiento” de mi quehacer, de mis intereses profesionales, de mis 
ganas de cambiar el mundo, ordenadas bajo la mirada rigurosa de la Antropóloga Myriam 
Jimeno. 
 
El encuentro con los jóvenes desvinculados 
 
Durante la segunda mitad del año 2001 participé, como practicante de trabajo social,  en 
un proceso de atención psicosocial a 45 personas entre los 18 y 38 años de edad, 
desmovilizados de las FARC-EP y del Ejército de Liberación Nacional ELN. Este grupo 
estaba integrado por 40 varones y 5 mujeres, quienes se habían desmovilizado 
individualmente4, después de una vinculación no menor a 4 años.  Ellos hacían parte del 
                                                          
4
 Según el Diagnostico del Programa de Reinserción en Colombia del Departamento Nacional de 
Planeación “La desmovilización voluntaria puede ser colectiva e individual. La primera se asocia 
con los acuerdos de paz con el grupo armado y la última con la desvinculación de algún miembro 
de ese grupo por su propia voluntad”. (Pinto y La huerta 2002).  
6                                                                                                                                                    Introducción 
 
 
Programa Hogares de Convivencia, liderado por la Fundación Sor Teresa de Calcuta5. 
Esta Fundación, en asocio con la Dirección General para la Reinserción6 y la Fundación 
Dos Mundos, tenían como objetivo de su programa “favorecer la inserción en la sociedad 
civil de los niños y jóvenes que han hecho dejación de las armas”. Mi tarea central dentro 
de este proyecto fue apoyar y sistematizar el proceso de intervención psicosocial. 
 
En este caso la inserción a la sociedad civil se desarrolló a través de la figura  “Hogares 
de Convivencia”, que consistía en la convivencia temporal de un joven con una familia 
elegida que demostrara estabilidad socioeconómica y emocional. Adicionalmente, las 
familias debían poseer una actitud reflexiva frente al conflicto armado que vivía el país en 
ese momento, es decir que estuviese enterada sobre la dinámica del conflicto armado y 
creyese en la solución negociada. Simultáneamente, los jóvenes, categoría con la que se 
los agrupaba en el Programa, recibían asesoría vocacional, auxilios económicos e 
intervención psicosocial. 
 
La Fundación Sor Teresa de Calcuta fue determinante para empezar a hacerme 
preguntas al respecto de la desvinculación. Algunos miembros de la Fundación asistían 
regularmente a los talleres psicosociales, convirtiendo los talleres en un universo de 
análisis sin paralelo, que por la naturaleza de mis funciones como estudiante fue 
documentado en un diario de campo (Diario de campo 2001). 
 
El tema de mi práctica formativa muy rápidamente me llevó a participar de los debates 
sobre si los ex-combatientes eran víctimas o victimarios; si habían estado o no al margen 
de la sociedad y en qué consistía la inserción social. En este momento, sensible a que la 
forma de nombrar a estos hombres y mujeres tenía impacto sobre ellos y connotación 
social y política, empecé a indagar sobre cómo ellos mismos percibían el escenario que 
estaban viviendo, que incluía la propuesta institucional de atención psicosocial. 
 
En las conversaciones previas y posteriores a los talleres de intervención psicosocial 
discutía con los jóvenes sobre qué término definía mejor su situación: desvinculado, 
desmovilizado, reinsertado, ex guerrillero, ex combatiente. Concluimos que cada 
concepto designa una particularidad. Según los jóvenes, “desvinculado” describía que se 
rompió un vínculo con el grupo armado; mientras que desmovilizado y reinsertado, eran 
definidos por ellos en términos similares a los presentados por el documento “Diagnóstico 
del programa de reinserción en Colombia” que determina que “la desmovilización es el 
proceso por el cual un movimiento subversivo o individuo se rinde o se desvincula 
                                                          
5
 Esta institución tiene a como fin atender a víctimas del conflicto armado, entre ellos jóvenes 
desvinculados del conflicto de forma individual.  Los fundadores de Sor Teresa provenían del 
Movimiento 19 de Abril M-19 y habían sufrido el proceso de desmovilización en carne propia, lo 
que los llevaba a concluir que tenían mucho que aportar al respecto de la desmovilización. 
6
 Desde 1990 han existido diferentes estamentos encargados de ejecutar la normatividad vigente 
en materia de reinserción de combatientes. En 1999, en medio de la reestructuración del 
Ministerio de Gobierno, se creó la Dirección General para la Reinserción. Esta oficina se 
encargaba de la consolidación y coordinación de los programas a través de los cuales se 
materializaría la reinserción del combatiente, durante el periodo que duró el Proyecto Hogares de 
Convivencia. El director de la Oficina era un ex militante del M19. En el año 2003, en el contexto 
de las negociaciones con los grupos paramilitares, se creó la Comisión Intersectorial para la 
Reincorporación a la vida civil de las personas y grupos armados, encargada de articular el 
proceso de desarme – desmovilización – reinserción: DDR. Esta funcionó hasta el año 2006, 
cuando se creó la Alta Consejería Presidencial para la Reintegración Social y Económica de 
Personas y Grupos Alzados en Armas, aún vigente. 
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voluntariamente de su grupo armado” (Pinto et al, 2002). Por lo tanto, desmovilizado 
sería quien deja un movimiento, y  reinsertado quien está en un proceso de  búsqueda de 
una nueva forma de estar y relacionarse con la familia, la sociedad y el estado. Los 
términos ex guerrillero y ex combatiente, fueron dejados de lado en la discusión porque 
según los mismos jóvenes, un guerrillero era más que un combatiente y aun fuera del 
grupo seguía siendo de cierta manera guerrillero en tanto buscaba modificar un orden 
social.  
 
El mayor consenso fue nombrarse como reinsertados, al tiempo que se reivindicaba el 
ser guerrillero como un actor político,  un actor que busca la transformación social, por 
ello  no fueron escasas frases como “ya no estoy en el grupo pero nunca dejaré de ser 
guerrillero” o “nunca dejaré de ser revolucionario”.  
 
Observé en los primeros hombres y mujeres ex combatientes que conocí en el año 2001 
que a través de sus vidas era posible palpar el conflicto armado. Ese lugar ofrecía 
inmensas posibilidades para la comprensión de la cotidianidad de los guerreros, lo 
menudo y aprehensible de la guerra,  la paz y las apuestas de la sociedad colombiana. 
Desde este momento empezó a hacer mella en mí que la reinserción es un proceso en el 
que se construye sentido de la experiencia vivida en el grupo armado y se sientan las 
bases de una nueva forma de estar en el mundo en el marco de una propuesta 
institucional específica y llena de contradicciones. Aunque el propósito del proyecto de 
reinserción hablaba de renovar el vínculo de unos sujetos con la sociedad, en la práctica 
se plegaba a los jóvenes desvinculados sobre sí mismos con argumentos como su 
seguridad o el impacto de la vida urbana en ellos.  
 
En el marco del Programa Hogares de Convivencia los desmovilizados denunciaban que 
no estaba en contacto permanente con aquello que consideraban propio, como la familia, 
los amigos y la tierra.  Ellos no podían encontrar palabras para describir lo que estaban 
viviendo excepto que estaban “confundidos” y “ansiosos”. Esta situación me llevó a 
concluir que el proyecto de reinserción es una suerte de paréntesis social o más bien un 
espacio liminal en donde las características del sujeto son ambiguas, ya que “atraviesa 
un entorno cultural que tiene pocos, o ninguno, de los atributos del estado pasado o 
venidero”, es un momento que condensa el pasado, mientras que reestructura al 
individuo para el lugar que ocupará en la sociedad (Turner: 1980), y yo quería conocer 
las características de ese momento. 
 
En este proceso de reinserción y de encuentro con la sociedad bogotana y la 
institucionalidad, los jóvenes hicieron conciencia de que ellos poseían algo específico, 
una especie de dispositivo mental que ellos mismos nombraron como “ideología de 
guerra” y “pensamiento guerrerista”. Ellos pensaban que esta ideología era lo que debía 
ser resuelto en el proceso reinserción, específicamente en el proyecto de atención 
psicosocial, al menos así lo evidenciaban los diálogos sostenidos con ellos durante un 
taller psicosocial. 
 
Retomando su concepto de ideología guerrerista, “guerrero” emergió para mí como un 
término vinculante, que dejaba ver un aspecto común a todos los jóvenes desvinculados 
al margen del grupo en el que habían militado y de su postura militar y política. Los 
hombres desvinculados decían que al guerrero le hacía falta el “grupismo” ò que a los 
guerrilleros “no les gustaba estar solos”. Guerrero era además el término más usado por 
las psicoanalistas Carmen Lucia Díaz y  Clemencia Castro en su texto “Guerrilla 
reinserción y lazo social” (1997) y por los Antropólogos Julián Aguirre y Miguel Álvarez 
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Correa (2001) en su texto “Guerreros sin sombra: niños, niñas y jóvenes vinculados al 
conflicto” 
 
Finalizando este proyecto fue notorio que los ex - militantes del M 19, miembros de Sor 
Teresa, estaban en desacuerdo con el significado que los jóvenes le otorgaban a la 
desmovilización y reinserción. Los miembros de Sor Teresa muchas veces expusieron su 
molestia e indignación ante las opiniones de los jóvenes sobre el ser revolucionario, de lo 
que se colige que el sentido del ser revolucionario y del proceso de reinserción tienen 
contenidos distintos para cada generación de combatientes.  
 
A la luz de esta experiencia, empecé a concluir que la forma cómo se vive la reinserción 
tiene siempre pistas nuevas según cada nuevo contexto y propuesta institucional. Una 
característica era el sentido político de la reinserción, otra la propuesta de integración 
política. Adicionalmente, en el año 2001, en contraste con los años noventa, los 
desmovilizados de la guerrilla eran reclutados de forma regular por los grupos de 
autodefensas7.  
 
Volviendo la mirada hacia los procesos de desmovilización de los años noventa, 
principalmente hacia los realizados por el Movimiento 19 de Abril M-19 y por la Corriente 
de Renovación Socialista, era evidente que su propósito estructurante fue construir paz. 
Por esta razón, paralelo al desarme de combatientes se buscaba incidir en el escenario 
político nacional y, subsidiariamente, dar a los desmovilizados una estructura de 
referencia para vivir sus procesos individuales. La larga cadena de desmovilizaciones 
colectivas que le siguieron a esas dos experiencias pioneras tenía en común ser una 
iniciativa de paz y no incluía la posibilidad de vincularse al grupo armado contrario, como 
en el año 2001. Por ello, los encargados de guiar esos primeros procesos de reinserción 
no se enfrentaban a la subjetividad de los combatientes de manera vehemente como 
sucedió después cuando la individuación de la desmovilización y las tendencias 
institucionales exigieron mirar qué pasaba con el sujeto desmovilizado que le permite o 
impide vivir la propuesta civil propuesta por la institucionalidad8.  
 
Todas estas reflexiones siguieron presentes en la formulación de mi investigación y me 
obligaron a distinguir entre la desmovilización individual y colectiva y a volver sobre la 
historia del Programa de Atención a Jóvenes Desvinculados y su vínculo con la política 
de desmovilización, pues en mi criterio la acción institucional corresponde con la 
intensión de las instituciones del Estado de establecer que es y que no es político (objeto 
de discusión política), asunto capital para una investigadora situada en la idea que la 
                                                          
7
 En la década de los noventa, el escenario de re vinculación fueron las FARC EP, y en muchos 
casos excombatientes del M19 y del EPL terminaron en sus filas. 
8
En el Documento “Procesos de paz y negociación en Colombia”, (Fescol, 1996) se ve que entre 
1991 y 1998 hubo 6 grandes procesos de desmovilización para los grupos: el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores, El Ejército Popular de Liberación, el Movimiento Quintín 
Lame, frente Francisco Garnica, El Comando Ernesto Rojas, La Corriente de Renovación 
Socialista. Con gobierno de César Gaviria, Las Milicias Populares de Medellín y el Frente 
Francisco Garnica y el Movimiento Independiente Revolucionario Comandos Armados, Mir-Coar 
en 1994. En estos procesos se desmovilizaron aproximadamente cuatro mil hombres y se 
caracterizaron principalmente  por centrar sus pactos en avances relacionados con la vida política, 
tener apoyo muy claro en las comunidades en las cuales las organizaciones guerrilleras tenían su 
centro de operaciones. El indulto comprendía  documentos y algún dinero para los 
excombatientes. 
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democracia es equivalente al debate público de aquello que nos toca, como la existencia 
misma de los grupos armados y la desmovilización de sus miembros. 
 
Mi llegada al programa de atención para jóvenes 
desvinculados del conflicto armado. 
 
La preocupación académica e institucional por los desmovilizados en modalidad 
individual y las instituciones especializadas para atenderlos crecieron tan rápidamente 
como su magnitud. Según datos publicados en febrero de 2000 por el Periódico El 
Tiempo (agosto 12 de 1997), en el año 1999 se reportaron 84 desvinculaciones 
individuales y en el año 2000 384. Las cifras se incrementaron después del año 2002, 
cuando se desvincularon 730 personas, el doble que en el 2000.  En el 2003 se triplico el 
número de desmovilizados con 2538 desvinculaciones, y entre 2004 y 2007 al cifra 
ascendió a 13.395. Las estadísticas de la Oficina del Alto Comisionado para la Paz y la 
Reintegración son leventemente inferiores, en el 2002, reportan 668 casos, en el 2002 
2373 casos y entre 2004 y 2007 10379 casos9.  
 
A partir de 1999 los menores de edad desmovilizados de manera individual empezaron a 
ser “atendidos” por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. En este mismo año 
entró en vigencia el artículo 13 de la Ley 418 de 1997, que estableció que “los menores 
de 18 años de edad no serán incorporados a filas para la prestación del servicio militar”. 
A partir de allí, las Fuerzas Armadas de Colombia tuvieron que acatar la normatividad 
internacional respecto de la vinculación de menores de edad a las organizaciones 
armadas. De esta manera se cimenta la tendencia de resolver el tema de los menores 
desvinculados según las discusiones internacionales inauguradas por la Convención de 
los Derechos del Niño. 
 
Apalancada en mi experiencia durante el 2001, y en el marco de la consolidación del 
Programa de Atención a jóvenes desvinculados del conflicto armado del ICBF, en el año 
2003 fui convocada a participar del proyecto “Módulos para la atención psicosocial a 
niños y jóvenes desvinculados del conflicto armado” liderado por la Corporación 
Vínculos10 y financiado por una organización de cooperación internacional en desarrollo 
de su estrategia de fortalecimiento al estado colombiano. El propósito que orientó este 
proyecto fue crear un paquete de herramientas metodológicas para los profesionales que 
operaban el Programa de niños, niñas y jóvenes desvinculados del conflicto armado. 
 
En los dos años transcurridos desde la experiencia anterior, el panorama de la atención a 
la población desmovilizada más joven había cambiado drásticamente. Para este 
momento el programa para menores de 18 años ya se había consolidado en siete 
ciudades del país, bajo la tutela del Grupo de Atención a Víctimas del ICBF.  En 
diciembre de 2003, el Instituto presentó el consolidado de los cinco años de atención a 
jóvenes desvinculados en el que se sumaban ya 1307 menores, distribuidos así: 10 en el 
1999, 100 en el 200o, 196 en el 2001, 394 en 2002 y 607 en 2003.  
                                                          
9
 Oficina del Alto Comisionado para la Paz y la Reintegración. Sitio web consultado en agosto de 
2008. http://www.altocomisionadoparalapaz.gov.co/ 
10
 La Corporación Vínculos es una Organización No Gubernamental, creada en el año 2002 con el 
propósito de realizar atención psicosocial a víctimas de violencia sociopolítica.  




Durante este mismo año (2003) entró en vigencia la directriz presidencial de Álvaro 
Uribe, quien en la posición de un nuevo comandante de las Fuerzas Armadas de 
Colombia, aseveró: “Esta no es una guerra. Este no es un conflicto. Esta es una 
democracia garantista al servicio de 44 millones de ciudadanos, desafiada por unos 
terroristas ricos”11. Esta premisa se impuso en el ámbito institucional, por ello el 
Programa pasó a nominarse “Programa de atención a niños, niñas y adolescentes 
desvinculados de los Grupos Armados Irregulares”, restándole mayor peso político tanto 
en el accionar de los grupos armados como a su desmovilización.  
 
Para la construcción del paquete de herramientas para el Programa, la Corporación 
Vínculos puso en marcha una investigación cuyas preguntas fueron ¿Cuáles son las 
características psicosociales de los jóvenes desvinculados? ¿Cuál es la comprensión de 
los profesionales que operan la atención sobre “atención psicosocial”? Para ello, 
consolidamos un grupo focal de jóvenes desmovilizados y se realizaron 26 entrevistas a 
funcionarios que operaban el Programa. Con estos insumos, y en clave del enfoque 
sistémico relacional, se construyeron los documentos del paquete “Herramientas para la 
atención psicosocial a niños, niñas y jóvenes desvinculados del conflicto armado”. Dentro 
de él se plantearon dos documentos analíticos que sirvieron de esqueleto a la estructura 
de herramientas, titulados “Análisis psicosocial de niños y jóvenes desvinculados del 
conflicto armado” y “Análisis del acompañamiento psicosocial a niños, niñas y jóvenes 
desvinculados del conflicto armado”12. El primer documento, de mi autoría, muestra las 
características psicosociales de los jóvenes desvinculados y analiza la noción de política 
que tienen los jóvenes alrededor de su experiencia como guerrilleros o paramilitares. El 
segundo, de autoría de Olga Lucia Galindo, muestra las tendencias de atención 
psicosocial encontradas en las doce instituciones consultadas y sirve de contaste para 
algunos hallazgos de esta investigación. 
 
Como el proceso investigativo y de producción de las herramientas nos puso de cara a 
las prácticas institucionales y sus deficiencias, se planteó una segunda fase del Proyecto. 
La Corporación Vínculos debió capacitar a todas las regiones en donde operaba el 
Programa para poner en marcha la propuesta metodológica elaborada. En este contexto, 
como miembro del equipo profesional de Vínculos durante casi dos años trabajé con los 
profesionales que operaban el Programa de atención a jóvenes desvinculados 
recogiendo información sobre los jóvenes, pero sobre todo sobre el que hacer 
institucional con ellos. Un producto de este trabajo fue el artículo “Tensionalidades En El 
Proceso De Acompañamiento Psicosocial a Niños, Niñas Y Adolescentes Desvinculados 
De Grupos Armados Irregulares”, en donde recojo algunas de las ambigüedades 
observadas en la atención a los jóvenes desvinculados13.  (Molina, 2007). 
 
En el año 2005, el Programa de atención tenía ya más de seis años de existencia pero 
aun no terminaba de consolidarse, un indicador de ellos es que durante este año se 
realizó una consultoría para estructurar los lineamientos de atención psicosocial que 
unificarían las apuestas metodológicas de intervención del Programa a nivel nacional. 
                                                          
11
 “Palabras del Presidente Uribe en posesión de nuevo Comandante de la FAC”, Bogotá, CNE, 8 
de septiembre del 2003. 
12
 En Corporación Vínculos. Módulos para el acompañamiento psicosocial con niños, niñas y 
jóvenes desvinculados del conflicto armado. 
13
 Este artículo no se publicó debido a que la versión final de todos los artículos que comprendían 
la publicación no seguía la directiva presidencial de omitir el conflicto armado. 
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Durante estos años la estructura del Programa se hizo cada vez más compleja y 
demandó que otras instituciones como el Ministerio de Educación, la Asociación 
Probienestar de la Familia Colombiana PROFAMLIA y el Servicio Nacional de 
Aprendizaje SENA cumplieran con su mandato para garantizar los derechos de los niños 
en los temas de educación formal, salud y educación para el trabajo. 
 
A través de esta experiencia de trabajo observé con mayor rigor cómo las instituciones 
encargadas de los jóvenes desvinculados se hacían más complejas y ampliaban 
contenidos de los procesos de atención a jóvenes desvinculados al punto que se 
estableció claramente que la atención a los menores debía durar por lo menos dos años. 
A finales del 2005, con estas reflexiones y un puñado de preguntas sobre el tema postulé 
este como mi tema de investigación en el desarrollo de la Maestría en Antropología 
Social de la Universidad Nacional de Colombia, con el supuesto de que la atención 
estatal a la infancia es una institución, que se despliega en “pequeñas instituciones” y 
que por lo tanto comprender la atención a los jóvenes es también realizar un análisis 
institucional. 
 
Algunas precisiones teóricas 
 
Esta investigación parte de que el CAE José es una institución que hace parte de una 
institucionalidad superior de protección a los menores de edad que hicieron parte del 
conflicto armado. Esta aseveración recapitula la lectura de Erving Goffman (1956 y 
1973), Michel Foucault (1967, 1980, 1989 y 2002), Mary Douglas (1986), José Luis Anta 
Félez (1990 y 1992), René Louraru (2001) y François Dubet (2006) sobre las 
instituciones modernas, por lo que considero necesario detenerme a puntualizar sus 
apartes a mi investigación.  
 
El estudio clásico de Goffman sobre los internados fue la primera referencia al concepto 
de institución. Desde la preocupación por el mundo social de los pacientes hospitalizados 
en una institución para enfermos mentales, Goffman propuso el concepto de institución 
total para enmarcar su acción. Una institución total es “un lugar de residencia y trabajo, 
donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad por un 
periodo apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, administrada 
formalmente” (1956, p 13). Los elementos consustanciales a la institución total son el 
espacio (separado de la sociedad), el tiempo (que se administra foralmente), y la 
definición institucional de que los individuos comparten la misma condición.  
 
La cárcel es el ejemplo más claro de institución total. Sin embargo, este mismo carácter 
lo poseen otras instituciones cuyos miembros no han quebrantado la ley. Goffman 
propone cuatro tipos de instituciones totales: el primero, destinado a cuidar personas 
inofensivas pero declaradas incapaces de cuidarse por sí mismas; el segundo, reservado 
para cuidar personas inofensivas pero que involuntariamente pueden resultar un riego 
para la sociedad; el tercero, con el propósito de proteger a la comunidad de personas 
que deliberadamente son un peligro para ella; y el cuarto tipo, destinado a mejorar el 
cumplimiento de una tarea de carácter laboral. El hospital psiquiátrico es entonces una 
institución total del segundo tipo. 
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La segunda referencia fue Foucault. En la “Historia de la locura” (1967), este autor 
inaugura su tesis sobre la segregación como el mecanismo a través del cual las 
sociedades modernas tienden a rechazar y enclaustrar aquello que definen contrario a su 
orden social. Foucault observa que para ello se despliegan discursos y tecnologías 
(formas de hacer) que sitúan al loco al margen del mundo la razón, principal valor de la 
sociedad moderna y prescribe su encierro en instituciones destinada para ello, a las que 
llama inicialmente instituciones de encierro.  Años más tarde, en su estudio sobre el 
nacimiento de la prisión (1989) complementa su análisis poniendo en evidencia cómo la 
sociedad moderna es una sociedad disciplinaria resultado de una serie de procesos 
históricos, económicos, jurídicos, políticos y científicos, que usan como base la razón, y 
actúan a través de instituciones que echan mano de discursos y técnicas para “ordenar 
las multiplicidades humanas”. La cárcel, el psiquiátrico y la escuela son sus ejemplos de 
instituciones disciplinarias diseñadas para implementar unas formas de subjetividad, en 
sus palabras para forjar “individuos dóciles o auto controlados”. En medio de este 
proceso Foucault identifica el saber cómo una forma de poder, concluyendo que: “saber y 
aumento de poder se refuerzan regularmente en un proceso circular” (p, 227).  
 
Goffman inauguró la micro sociología, recomponiendo el hospital psiquiátrico desde la 
perspectiva de sus participantes y Foucault inició una línea analítica con énfasis en el 
análisis histórico. Los dos autores citados hasta aquí únicamente se encuentran en 
hablar de las instituciones modernas y en su curiosidad por fenómenos marginales para 
su época (como la locura o el psiquiátrico) como puerta de entrada para hablar del 
mundo social contemporáneo.  
 
Goffman no precisó el concepto de institución, más bien partió del uso corriente del 
término definiéndola como un lugar en donde se desarrolla determinada actividad de 
unas formas específicas. De aquí se deriva que la característica principal de la institución 
es que absorbe “parte del tiempo e interés de sus miembros”, es decir que tiene 
“tendencias absorbentes”, pues demandan que sus participantes se relacionen y definan 
con ellas. Foucault tampoco se detuvo en esta definición, más bien relató el proceso de 
construcción de algunas instituciones modernas, con lo que se concluye que las 
instituciones son unas construcciones discursivas y tecnológicas (formas de hacer), en 
donde se pone en juego el poder disciplinar para generar unas formas de subjetividad 
propias de la sociedad moderna.  
 
Unos años después, Douglas (1986) expuso que las instituciones tiene un pensamiento 
propio que contiene lo esencial del sistema social que la creó, como todos los artefactos 
creados en él. Para Douglas, las instituciones son la evolución de una convención que 
despliega procesos que generan un bucle en el que se cierra y constituye unicidad frente 
a su conveniencia para el orden social. Algunas instituciones fracasan, otra en cambio 
una vez afianzan una legitimidad básica se fortalecen a través de formas de control 
social, que incluyen amenazas y recompensas, a través de procesos de socialización y a 
través de la vinculación de su quehacer con discursos superiores como la justicia y en el 
predominio de los intereses de un sector de la sociedad sobre otros. Desde este análisis 
Douglas concluye que las instituciones no son estáticas pero que se muestran como si lo 
fuesen porque tienden a incorporar los cuestionamientos que las interpelen a partir de su 
propio programa o de la realidad que ellas mismas crean. De esta manera ella puede 
avanzar en comprender la institución como un mundo social, vinculado a procesos 
sociales y culturales de más largo aliento, con lo que tiende un puente entre las ideas 
expuestas por Goffman y de Foucault. 
 
Introducción                                                                                                                                                    13 
 
 
El concepto de institución que Douglas propone abarca tanto una agrupación social 
legitimada como una institucionalidad- organización. En sus palabras una institución es 
una forma de resolver los problemas desde un cúmulo de información que endurece 
clasificaciones sociales hasta volverlas “casi naturales”. Estas clasificaciones o los 
principios por ella instituidos pueden ser coherentes o incoherentes con otras 
instituciones y con las diversas experiencias sociales de las personas que ella vincula.  
Para Douglas, todas las sociedades están regidas por sus propias instituciones y en cada 
sociedad sus instituciones, sobre todo las que logran mayor legitimidad, se vuelven casi 
naturales. En síntesis, una institución condensa elementos del orden social y tramita 
unos procedimientos que mantienen estructuras de clasificación que este promueve. 
 
Siguiendo a Douglas (1987) y Foucault (1989), la sociedad contemporánea es una 
sociedad regida por instituciones disciplinares modernas que “encausan nuestra 
percepción hacia formas que resultan compatibles con las relaciones que ellas autoriza” 
(p, 137). Foucault (1980) afirma con Douglas que “el triunfo del pensamiento institucional 
moderno es conseguir que nuestras instituciones sean completamente invisibles” (1986, 
p 98), por ello el ejercicio analítico es desnaturalizarlas y desvertebrar su pensamiento 
(Douglas) y su ejercicio del poder (Foucault).  
 
Asistimos a un momento de la historia regido por instituciones disciplinares, esto es un 
momento de altísima clasificación y de proliferación de etiquetas que estructuran 
nuestras relaciones. En la clasificación producida por las instituciones se generan 
etiquetas que guían las relaciones dentro y fuera de ella, es decir con los individuos que 
congrega y con otras instituciones. Goffman (1970) comparte este argumento exponiendo 
que existen unas categorías establecidas en el medio social que simplifican el 
intercambio social rutinario y que con el tiempo se transforman en demandas 
rigurosamente presentadas en las relaciones, de las que no se tiene conciencia hasta el 
momento que no son satisfechas. Sumando estos análisis es posible concluir que las 
instituciones cumplen un lugar muy importante en la construcción de etiquetas o sistemas 
de clasificación. Las instituciones (que están dotadas de poder discursivo, técnico y de 
distintas formas de legitimidad) crean a sus clientes en la medida que crean unas 
etiquetas que poco a poco son incluidas en las expectativas normativas de las relaciones, 
desde donde se adjudican el poder de definirlos y actuar sobre ellos. Sin embargo, 
Douglas expone que la creación de un tipo de sujeto nunca estará concluida porque otras 
instituciones y los sujetos mismos apelan o niegan los sistemas de clasificación desde 
una lectura su contexto social, económico y político o desde su subjetividad distinta a la 
promovida. Por lo tanto, las instituciones siempre actuarán alrededor de esta tensión: 
construir clasificaciones y que los sujetos clasificados no encajen del todo en ellas. 
 
Tampoco está concluida la legitimidad institucional. Douglas (1986) señala que la 
legitimación de las instituciones solo es posible si ella se convierte (discursivamente) en 
la única solución al problema que aborda, cosa que siempre puede ser puesta en duda. 
En esta línea de análisis, me arriesgo a concluir que en las instituciones totales deben 
definirse como  la única opción posible frente a un problema social con mayor 
vehemencia. Por lo tanto, la institución se presentara a los sujetos institucionalizados y a 
la sociedad en su conjunto como promotora de una causa superior como la justicia o la 
libertad y como portadora de la verdad. 
 
Goffman, (sin enunciarlo como un ejercicio de poder), observa cómo la institución total 
cotidianamente somete a las personas que le son encomendados a una cierta anulación 
de su subjetividad a través de procesos “de mortificación del yo”. Sin embargo, a pesar 
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del esfuerzo institucional estas personas resisten esta tendencia a través de “ajustes 
secundarios”, que no son otra cosa que esfuerzos de los internos por conservar la 
autonomía en la definición de su vida y sus preferencias, dentro de la lógica institucional. 
Esto se logra mediante la administración formal del espacio, es decir, mediante la 
estructuración de un sistema de salas y de privilegios ligados a ellas. Foucault (en uso 
del concepto poder), observa cómo las instituciones organizan el tiempo y el espacio, a 
través de unos oficiantes especializados, vinculados con un sistema de reconocimientos 
y castigos. Aunque en este punto las similitudes son visibles, estos dos autores hablan 
de las instituciones desde puntos de vista opuestos, sin embargo los dos aportan a la 
comprensión de la forma como operan las instituciones modernas. 
 
Anta, hace una crítica que establece otro puente entre estos dos autores. Anta investigó 
los cuarteles en España y concluyó que son una institución total (1990). Siguiendo la 
preocupación de Gooffman por explicar la vivencia de los participantes, Anta concluye la 
vida en el cuartel se organiza alrededor del sistema de veteranía (respeto al rango y la 
antigüedad), pero además reafirma la idea de que quien tiene mayor tiempo de 
vinculación y mayor rango tiene más poder. Desde este hallazgo, vincula el cuartel con el 
sistema cultural español y concluye que el servicio militar es una parte dinámica del 
universo cultural español. En él se realizan procesos de socialización y de construcción 
de identidad de los individuos -“soldados”- en un cierto momento de su ciclo vital: “la 
juventud”, que terminan con la promoción de formas de masculinidad basadas en la 
superioridad masculina sobre lo femenino y en el establecimiento de una forma de 
relacionarse con la patria y sus instituciones (perspectiva de poder). 
 
La etnografía del cuartel cobró un sentido profundo al ser vinculada con el sistema 
cultural español de lo que se colige que la noción de hombre adulto propuesta por él 
refuerza las de hombre adulto del sistema cultural español. En este sentido, Anta se 
diferencia de Goffman al asumir como premisa que la institución total -en su caso los 
cuarteles- es un lugar que condensa la cultura y que aunque mortifique al yo -en términos 
de Goffman- lo hace poniendo en uso criterios culturales y relaciones de poder en 
consonancia con el sistema cultural más amplio. Anta ve el vínculo más vívidamente al 
observar la insistencia del cuartel en separar el afuera y el adentro, concluyendo que está 
insistencia devela la ficción de separar al cuartel de la sociedad de la que hace parte. Por 
su puesto, el cuartel se instituye continuamente. Un ejemplo de ellos es que  dos años 
después, este mismo autor (Anta, 2002) habla de la transformación de los cuarteles y del 
servicio militar español debido a la profesionalización de los ejércitos y de las críticas al 
servicio militar. 
 
En todo caso Goffman y Anta, desde puntos de partida diferentes arrojan luz sobre los 
procesos de disciplinamiento que se generan en las instituciones.  Goffman se concentra 
en decir que en las instituciones se sustentan sobre un régimen normativo que está 
construido para lograr un nivel de eficiencia organizativa. Anta irá más allá, centrándose 
en que la disciplina no obedece solamente a fines administrativos sino también a la 
promoción de unas formas de poder y de subordinación que trascienden la dinámica 
institucional. Al respecto Anta dirá cosas como que dentro del cuartel aprender a admirar 
a un comandante es más importante que seguir las pautas para organizar la vida 
institucional de una manera “eficiente”.  
 
El concepto de institución total inspira mi investigación sobre las instituciones que operan 
la atención a jóvenes desmovilizados. Sin embargo, me adhiero a las críticas 
establecidas por Anta (1990) y Dubet (2006). Como ya lo mencioné Anta argumenta que 
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Goffman se quedó corto en el análisis de las instituciones totales porque no las vinculó 
con el contexto cultural  al cual pertenecen. Dubet (2006) en cambio expone que “la 
prolongada crítica a las instituciones acabó por imponer la imagen de simples máquinas 
para conformar y disciplinar, para destruir toda individualidad”. Este sociólogo se suscribe 
a las ideas de Goffman (1956) y Foucault (1989), pero señala insistentemente que las 
instituciones no son meras máquinas de individuación a través de tres argumentos. 
Primero, defiende que el mundo social que genera la institución (entre los individuos 
institucionalizados y de estos con los agentes institucionales) ayuda a resistir y 
contrarrestar la tendencia individualizante. Segundo, con el mismo tono que Douglas, 
Dubet señala que cualquier sociedad se caracteriza por generar un tipo de individuos a 
través de sus instituciones, y que las subjetividades promovidas por las instituciones 
disciplinares se suscriben a un proceso global de la sociedad occidental que supera la 
acción de sus instituciones. Tercero, Dubet estableció que quienes operan las 
instituciones, personas, técnicos o profesionales (agentes de las tecnologías del yo), 
están convencidos de la utilidad de su labor. En términos de Dubet, que los operantes 
crean en la bondad de la institución y de la intervención es una “ficción necesaria” que 
lleva a la construcción de cuadros cognitivos y morales que se activan en la acción 
institucional apelando más a la idea de relaciones justas que a la norma. Según este 
autor es a partir de esta ficción que se reduce la tensión entre normas y justicia, lo que 
relativiza el carácter disciplinario de las instituciones. 
 
Lourau en su libro “Análisis institucional” (2001) condensa algunas de estas ideas. Él 
expone que no existe organización social que no cree sus instituciones. Insiste en que 
toda sociedad instituye formas de mediar entre los sujetos, por lo que propone el 
concepto de “proceso instituyente”, concluyendo que “la institución es represión y 
consenso indisolublemente ligados”, lo que hace esté en continuo movimiento.  
 
La suma de estas reflexiones me llevaron por una senda teórica en la me sitúo frente al 
CAE José como “institución total”, en tanto concentra la mayoría de actividades de los 
individuos que están vinculados a él como internos. Pero además comprendo que el CAE 
hace parte de una institución superior: la protección estatal a la infancia, en cuya historia 
se observa la producción institucional. Al mismo tiempo, observo al CAE como una 
institución disciplinar, que condensan mandatos sobre las “relaciones civilizadas” y sobre 
el deber ser de niños, jóvenes, hombres y mujeres, en donde es posible inferir las 
relaciones de poder en las que se inscribe y algunas pautas del sistema cultural al que 
pertenece. 
 
En los registros de la etnografía ya estaban presentes algunos de estos conceptos, pero 
el énfasis se acentúo en el análisis en donde vuelvo sobre la producción institucional, la 
cotidianidad institucional como un mundo social (Goffman), pero también como el 
escenario en donde se realizan construcciones discursivas y procedimientos técnicos que 
buscan moldear un tipo de subjetividad (Foucault) y como un lugar en donde se 
construyen relaciones con apego a la ideas morales de justicia (Dubet).  
 
Con esto me propongo abandonar la generalidad y entrar en la atención estatal a los 
jóvenes desvinculados y particularmente en el CAE José. Para iniciar este análisis es 
necesario aclarar que abandono la idea de mostrar la distancia entre el discurso formal 
de las instituciones de atención a jóvenes desvinculados y sus prácticas cotidianas, y me 
concentro en mostrar su riquísima dinámica y los discursos (poder y pautas culturales) 
que pone en juego. 
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Estructura del texto 
 
El documento está compuesto de seis capítulos. En el primero se presentan los discursos 
que inauguran el tema de la atención particular y especializada a los desmovilizados de 
menores de edad en Colombia y que permiten el establecimiento de una institucionalidad 
para atenderla. El dictamen de protección a la infancia, su engranaje con las políticas de 
desmovilización y la estructura institucional que inauguran son el eje de este debate.  
 
El segundo capítulo historia el Programa de Atención a Jóvenes desvinculados y a una 
entidad operadora del programa, centro etnográfico de esta investigación. Con él 
introduzco al lector por la génesis de un mundo institucional cargado de dilemas y 
apuestas políticas. 
 
En el tercer capítulo realizo una introducción sobre quiénes son los actores de la acción 
institucional, los jóvenes y el equipo, y sobre algunos conocimientos que ellos han 
construido previamente, para el caso del equipo en su experiencia laboral y para los 
jóvenes en su “trayectoria institucional”.  
 
El cuarto, quinto y sexto capítulo concentran los resultados de la etnografía.  En el cuarto 
capítulo me adentro en las prácticas institucionales cotidianas desde la perspectiva de la 
institución, en su forma, contenido y significado. El quinto tiene como eje central relatar la 
intervención desplegada en reconocimiento de que los jóvenes participaron de los grupos 
armados y fueron actores de violencia. En el sexto capítulo presento la perspectiva de los 
jóvenes y la forma como viven la experiencia institucional planteada.  
 















1. Capítulo 1: El escenario de la acción 
institucional 
 
Existen diversas perspectivas para el análisis de una institución. Una de ellas, es 
observar la función que ésta cumple en la sociedad. Esta perspectiva trabaja sobre el 
supuesto de que la sociedad requiere esa institución, oscureciendo el proceso de 
producción institucional y sus presupuestos. Otra en cambio, señala enfáticamente la 
creación misma de la institución y la observa como un sistema de representación que se 
mantiene vigente no solamente por la función social que desempeña, sino por el discurso 
y simbología que emanan para legitimarse y legitimar un orden social (Lorau, 2001). 
Douglas (1986) y Anta (1990) reafirman que la estructura social opera a través de 
instituciones, que resuelven problemas prácticos, pero también mantiene unida a la 
sociedad. Esto último invita a comprender la institución desde la función de 
establecimiento o mantenimiento de un orden cultural al margen de la necesidad que 
atienden (Cf Lourau 2001). La idea es pues realizar un análisis del segundo tipo, es decir, 
observar el proceso de producción institucional, el discurso que despliega para 
mantenerse y mantener un cierto orden social y las dinámicas a través de las cuales se 
cristaliza.  
 
La protección estatal a la infancia es una institución, así como también lo son las 
organizaciones -generalmente ONGS- encargadas de operar los programas de 
protección estatal a la infancia como el Programa de atención a niños, niñas y 
adolescentes desvinculados de grupos armados irregulares14. Con este punto de partida, 
el propósito de este capítulo es desvertebrar los soportes discursivos de la 
institucionalidad desplegada para la protección de los jóvenes menores de edad que 
                                                          
14
 Foucault en su texto Tecnologías del Yo dirá que la intervención social- generalmente ligada al Estado-, es 
una institución moderna construida sobre la idea del autocontrol del yo, especialmente a través de la 
verbalización de los pecados o errores que se auto imputa en un análisis comparativo con la ley y la norma. 
En sus palabras “desde el siglo XVIII hasta el presente, las técnicas de verbalización han sido reinsertadas en 
un contexto diferente por las llamadas ciencias humanas para ser utilizadas sin que haya renuncia al yo, 
pero para construir positivamente un nuevo yo” (Foucault, 1990. p, 94).  La preocupación de Foucault 
demuestra la vigencia de la discusión sobre la intervención social y sobre su eficiencia formal y simbólica. 
Las discusiones actuales al respecto de la intervención social han aceptado la propuesta de Weber de 
comprender las profesiones modernas y su intervención como dispositivos de regulación social en el 
sistema capitalista (Weber 1979). Por lo tanto concluyo que la intervención “remite sin lugar a dudas a la 
idea de autoridad, ligada a la existencia de un “deber ser” social, que cuando no se presenta hay que 
interponerlo para influir en el curso de dinámicas sociales indeseables tanto para el individuo como para la 
sociedad”  (Mosquera, 2006, p 126) 
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hicieron parte de los grupos armados ilegales. Por ello, en este capítulo trataré los dos 
discursos que soportan la institución de atención a niños, niñas y jóvenes desvinculados 
de los grupos armados irregulares: la perspectiva de derecho de la infancia y el control 
de la violencia y “los violentos”.  Estos vértices se establecieron al responder las 
preguntas sobre cuáles son los principios que dotan de legitimidad y legalidad a la 
institución investigada y que generan o soportan las clasificaciones que ella utiliza. 
  




No es  posible adentrarse en la perspectiva de protección de derechos de la infancia, que 
rige en la relación del Estado con los niños e inaugura la vida de las instituciones de 
protección a los menores de edad, sin dar unas puntadas sobre el concepto mismo de 
infancia. Sobre todo en aras de situar las nociones de protección de la infancia, interés 
superior del niño y niño sujeto de derechos, como construcciones sociales modernas 
desarrolladas durante el siglo XX.   
 
Patricia Ramírez y Ximena Pachón son concluyentes acerca de la relatividad cultural y la 
variación histórica en lo que se ha definido como niñez. Según estas autoras “lo que 
todavía se define como niñez en una sociedad puede muy bien definirse como edad 
adulta en otra, y las implicaciones sociales de la niñez pueden variar de una sociedad a 
otra en términos de cualidades emocionales, responsabilidad moral o capacidad 
intelectual” (1990, p 23).   
 
En la antigüedad se desconoce la existencia de “instituciones” cuyo propósito se 
relacione con los niños. En la Edad Media en cambio, el niño empezó a ser pensado 
como “un ser inferior que hay que recuperar para iglesia”, por lo tanto se generaron  
esfuerzos institucionales alrededor de él. En este largo periodo que abarca ocho siglos se 
empieza a perfilar la ayuda organizada o la acción social racional con arreglo a valores, 
caracterizada por ser una forma de incidir en el ambiente social que persigue un fin 
racional guiado por principios morales15 (Weber, 1977). Durante esta época, 
especialmente en la plenitud de la edad media (Siglo X al XIII), la guerra y la peste 
presionaron para que se formalizara la asistencia a los desfavorecidos, entre ellos a los 
niños huérfanos. Los orfanatos, bajo la égida eclesial, son una de las primeras 
expresiones de la ayuda organizada en donde empieza a gestarse la preocupación por 
los niños.  
 
                                                          
15
 La clasificación weberiana de la acción colectiva, contrapuesta a la acción individual, incluye acción social 
tradicional, afectiva, racional con arreglo a valores y acciones destinadas a conseguir un fin racional. Las dos 
primeras formas de acción colectiva están movidas por la tradición y por las emociones. Y son 
predominantes hasta los albores de la edad media. La tercera, adecuada para describir el accionar de las 
organizaciones intelectuales y religiosas sugiere accionar colectivo vinculado a una ética, se promulgo a 
partir de la tardía edad media. 
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La institución que protege a los niños huérfanos por la guerra y la peste organiza su 
accionar buscando hacerse un poco más eficiente, pues la magnitud de los hechos se 
refleja en un incremento de la mendicidad y la idea misma de eficiencia se volvía más 
popular. Aunque según Pachón y Ramírez (1990), esta preocupación que aparejaba 
esfuerzos institucionales en la práctica de atención se sustentaba más en la idea de 
salvar sus almas que en la de proteger su humanidad. En la tardía edad media, la Poor 
Law de Inglaterra fue el primer compendio legal de la época en donde el monarca asume 
responsabilidad de los pobres que no pueden valerse por sí mismos y por los mendigos, 
en su mayoría niños, sin que existiera aun el concepto de infancia (Casado y Guillen, 
1986). 
 
Las primeras instituciones especializadas en la ayuda a la infancia localizadas en Europa  
se transformaran durante el Renacimiento, avanzando de la clericatura a la filantropía. 
Con ello empezó la preocupación por el espíritu del niño, concepto que se usó en la 
psicología educativa hasta la mitad del siglo XX, que se refiere a sus particulares formas 
de ser y de aprender (Delgado, 1998). 
 
Ya en los albores del siglo XIX, Freud, teórico fundador del psicoanálisis, integró a la 
infancia en sus teorías sobre el sujeto. Este teórico adjudicó a los niños una sexualidad 
antes silenciada y le otorgó gran relevancia a la infancia como un periodo de la vida en 
donde se cimienta la salud mental del adulto. Por esta razón el niño otrora (en el 
renacimiento) ingenuo, deviene en un ser seductor y peligroso (Cf Ramírez y Pachón 
1990). Sin embargo, un efecto de esta teoría tan debatida a principios de siglo, fue 
psicologizar al niño, pues el psicoanálisis enfatiza que existe una diferencia entre mundo 
externo (consiente) y el mundo interior (inconsciente), con lo que se instaura la idea de 
una entidad inaprensible en los seres humanos. Es en este momento que empieza a 
usarse el término infancia. 
 
Como el mundo interior se estructura a partir de distintas fases, cobra preeminencia el 
tema del desarrollo infantil. Pachón establece que el desarrollo de la escuela de cultura y 
personalidad, que retomaba los principios del psicoanálisis llevó a “focalizar la atención 
en los niños, dado el interés que tenían la antropología y la psicología de la época por 
establecer cómo la cultura moldeaba a los individuos desde el momento de su 
nacimiento, cómo los niños devenían en “seres culturales” y cuál era el impacto que las 
primeras experiencias de la infancia tenían tanto en la personalidad adulta como en el 
conjunto de la cultura de la sociedad a la que pertenecían”(2010, p 10). De esta manera 
la autora muestra el impacto de las ideas freudianas. 
 
Aunque temas como la educación y la protección a los niños dejan ver los efectos de la 
psicologización provocada desde el psicoanálisis, ésta no se restringió a ellos, sino que 
es un fenómeno global16.  
                                                          
16 Jimeno (2007, p 11) argumenta que “Una peculiaridad de la cultura occidental moderna que ha 
permeado nuestras sociedades latinoamericanas con su ideología individualista y racionalista fue 
el concebir a la persona como un ente psicológico (Días Duarte, 1986). Este ser psicológico se 
entiende como dividido en dos partes, una que da cuenta de su capacidad de razonar, y la otra, 
de sentir. La noción del ser psicológico, dice Días Duarte, implica que dentro de nosotros existe 
"un espacio interior, desconocido y poderoso, de donde emergen las 'perturbaciones' del 'carácter' 
y de la vida mental, debido a la acumulación y fermentación de ideas y pasiones" (Días Duarte, 
1986: 34; énfasis original). Durante el siglo XIX se consolidó esta  concepción, que definía las 
emociones como parte de la psicología de cada persona, para lo cual resultaron fundamentales 
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Las teorías freudinas se sumaron a otras ideas contemporáneas como la eugenesia y la 
pedagogía experimental. Juntas promovieron algunas innovaciones pedagógicas 
concretas en la atención a la infancia como una educación adecuada a las etapas de la 
infancia, la educación especial y la gimnasia en la escuela (Delgado, 1998).  En cuanto a 
las instituciones de protección a la infancia, Fustier (1989) describe una etapa en donde 
las instituciones regidas cada vez más por educadores y menos por religiosos, recrean el 
debate freudiano sobre el niño seductor, del que había que blindarse. 
 
Paralelo al interés por lo particular de la infancia y la importancia de esta fase de la vida 
en la formación de individuos “saludables”, se empiezan a tejer críticas sobre el castigo 
físico como mecanismo de ajustar al niño a las normas sociales. Al igual que el suplicio 
en la administración de la justicia (Foucault, 1989), el castigo físico a los niños empieza a 
ser denigrado, aunque “la disciplina como justificación del poder y la enseñanza espiritual 
continúa en la base de la socialización de la infancia” (Aries, 1987). La educación y la 
disciplina serán temas centrales por los que la escuela y el orfanato se consolidan como 
las instituciones por antonomasia para la infancia, y en torno a ellas se centran las 
discusiones sobre el espíritu del niño, el niño como un ser seductor y la pedagogía y 
disciplina infantil. 
 
María Belén Noceti en su investigación sobre el Patronato de la Infancia en Bahía 
Blanca- Provincia de Buenos Aires, realizada en 1997 en el marco de la conmemoración 
de los cien años de dicha institución, muestra cómo durante esta centuria la intervención 
con los niños que se cimentaba sobre la idea de la “sociedad de beneficencia” se 
transforma en una “institución disciplinaria” basada en saberes científicos. El Patronato 
de Buenos Aires transitó de sociedad de beneficencia estructurada sobre “herramientas 
de diagnóstico y clasificación de las familias (donde) los niños eran normalizados en la 
moral católica que imponía la virtuosidad del trabajo y postulaba la ruptura con todo 
vínculo parental que resultara desmoralizador de los niños”, hacia “la institución basada 
en prácticas y saberes propios de discursos científicos tales como: la pediatría, la 
psicopedagogía, el derecho y el trabajo social” (p, 46). Este cambio requirió definir al niño 
con nuevos argumentos: los médicos y psicológicos, y derivó en una reestructuración del 
equipo de trabajo, transitando del “voluntario” y el “educador” al “profesional” 
remunerado.  
 
Los textos de Pachón y Muñoz (1991) y Pachón (2007) señalan esta misma tendencia en 
Bogotá durante las primeras décadas del siglo XX, centuria a la que Delgado (1998) 
denomina “el siglo del niño”. Estas autoras subrayan la preocupación de los médicos y de 
los primeros pediatras por organizar y modernizar las instituciones de protección a la 
infancia, lo que marcó el inicio de la hegemonía del Estado en este particular. En el texto 
La Niñez en el siglo XX (Pachón y Muñoz, 1991) se observa  cómo durante las primeras 
décadas del siglo XX la preocupación por la infancia bogotana se centró en temas como: 
el infanticidio, el abandono y el maltrato a los niños. La asistencia y protección a los 
infantes se organizó alrededor de orfanatos y casas de desamparados, que desde la 
tercera década del siglo empezaron a ser intervenidos por organizaciones médicas con el 
                                                                                                                                                                               
las contribuciones de Sigmund Freud y William James, por un lado, y la de Charles Darwin, por 
otro (en especial, James, 1884; Darwin, 1872; Oatley, 1999). 
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propósito de “modernizarlos” desde una preocupación por la salud de los niños, 
especialmente por el tema de la mortalidad infantil17.  
 
En el caso de la casa de corrección de Paiba en Bogotá, Ximena Pachón (2007) cita en 
extenso los informes de las visitas a la correccional de los doctores Jorge Bejarano y 
Roberto San Martin, miembros de la Sociedad de Pediatría de Bogotá. Entre los 
argumentos del informe redactado en 1923 se destaca que las Hermanas Beneméritas, 
administradoras de la correccional, se preocupan por mantener la institución, pero que no 
cuentan con las herramientas necesarias para el tratamiento de los niños allí remitidos,  
de lo que se colige que la pediatría y la pedagogía sí las tienen. 
 
Por su parte, Javier Sáenz (et Al, 1997) en su trabajo “Mirar la infancia: pedagogía, moral 
y modernidad en Colombia, 1903-1946” analizan los debates y prácticas pedagógicas de 
las primeras décadas del siglo XX como un escenario geopolítico de tensión y 
confrontación de ideas sobre educación y gobierno, a través del cual se observa también 
un cambio de la noción de la infancia colombiana y “modernización” de la escuela para 
los niños. En este proceso es evidente el empeño del Estado por lograr hegemonía sobre 
el sistema educativo. Para ello riñe con la Iglesia Católica y echa mano del saber 
pedagógico sobre el niño, con lo que consigue moldear los fines sociales de la educación 
para los niños de las clases populares.  
 
Sáenz se detiene a mostrar la complejidad en la que operó la iniciativa modernizadora a 
través del concepto de apropiación18. Desde él vuelve la atención hacia las fuerzas 
históricas que condujeron este proceso modernizador en medio de una pugna por 
intereses sociales, políticos y económicos. Su investigación construyó un puente entre la 
discusión sobre la pedagogía en la escuela y los fines sociales promovidos por los 
partidos políticos o la Iglesia Católica. Este autor distingue dos momentos de 
modernización pedagógica, el primero entre 1904 y 1930 y el segundo de 1930 y 1946. 
La diferencia entre ellos radica en que en el primero la apropiación de los conceptos y 
prácticas pedagógicas modernas fue direccionada por los intereses políticos del gobierno 
nacional, los gobiernos locales y la Iglesia, mientras que en el segundo estos mismos 
intereses reaparecen en compañía de un saber pedagógico elaborado por los 
académicos nacionales vinculados más a las escuelas estatales. En otras palabras la 
modernización concluyó con la institución del saber pedagógico (saber experto), como 
principal referente para la definición de infancia, vinculado con las instituciones del 
Estado que lo dotaban de legitimidad. 
 
Durante el periodo estudiado por Sáenz (et Al) el debate sobre las características de la 
infancia era dirigido por la Iglesia y el Estado, pero no había consensos sobre sus 
características y particularidades, por eso es un momento paradójico en los que se 
                                                          
17
 En 1917 se fundó en la ciudad de Bogotá la Sociedad de Pediatría con el propósito de “desarrollar el 
estudio de las enfermedades de los niños entre nosotros, favorecer su crianza, cuidar de ellos en sus 
enfermedades; con este objeto propenderá por establecer consultorios gratuitos en distintos barrios de la 
ciudad, tratará de establecer la institución conocida con el nombre de Gota de leche y se preocupará por 
divulgar por cuantos medios estén a su alcance la manera de criar a los niños de acuerdo con las ideas 
higiénicas modernas. Será pues una sociedad científica y docente a la vez que de beneficencia… (Acta de la 
Sociedad de Pediatría Bogotá 1917). Citado en Pachón, 2001, p 379. 
18
 Según los autores apropiar “evoca modelar, adecuar, retomar, coger, utilizar, para insertar en un proceso 
donde lo apropiado se recompone porque entra en una lógica diferente de funcionamiento. Apropiar un saber 
es hacerlo entrar en las coordenadas de la práctica social” (p, xiv) 
22                                     La atención estatal a menores de edad desvinculados del conflicto armado 
 
 
encuentran descripciones de la infancia como época animal y salvaje o como época 
idílica de esperanza de la nación19.  
 
Pachón (1991, et Al 2007), Noceti (1997) y Sáenz (1997) coinciden en que al finalizar el 
Siglo XIX el Estado empieza a ganar unicidad y hegemonía a través de sus 
reglamentaciones sobre educación, salud y asistencia a la infancia, por ello sus ideas 
sobre los niños empezaron a tener impacto nacional y las instituciones encargadas de 
atenderla únicamente podían continuar funcionando bajo su égida. En toda América 
Latina, abogados, médicos, pedagogos y psicólogos se aliaron en la construcción del 
concepto de niño que gobernó los sistemas educativos y de atención a la infancia 
desamparada y aun la gobierna.  
 
De esta manera, las instituciones de protección a la infancia dejaron de inspirarse 
exclusivamente en la Iglesia Católica y empezaron un proceso de secularización 
compleja e inconclusa. En Colombia, la atención a la infancia se ancló con más fuerza al 
Estado a partir de la década del cuarenta, cuando este se declaró garante del bienestar 
social de la población y profundizó su injerencia en temas como la educación y la 
asistencia social20. Entre los años cincuenta y setenta, las instituciones de atención a la 
infancia continuaron ligadas a la Iglesia, pero bajo la vigilancia estatal, consolidando su 
“modelo de atención”, conforme lo definían las leyes sobre la infancia cuyo eje articulador 
fue la doctrina de “situación irregular”, de lo que hablaremos a continuación. 
 
1.1.2 La protección estatal a la infancia: de la situación irregular a 
la perspectiva de derechos 
 
Emilio García Méndez ubica la doctrina de la situación irregular en el derecho iluminista y 
sitúa su nacimiento en Estados Unidos a finales del siglo XIX. Un hito para el 
establecimiento de esta doctrina fue “el movimiento de salvadores del niño” que  surgió 
en Illinois (Estados Unidos) en 1899. Este movimiento buscó que el sistema judicial trate 
diferencialmente a los menores de edad; con los argumentos de que el menor de edad es 
                                                          
19
 Bajo la tendencia pedagógica pestalozziziana que llegó al país desde 1870, empieza a hablarse del niño 
diseminado: lo físico, lo intelectual y lo moral, un momento en donde las facultades del alma no están 
vigentes sino en potencia, por lo tanto la infancia será un momento de cuidado en dónde se evite la 
degeneración de estas facultades. Desde esta escuela también se empieza a hablar de una forma particular 
de aprender de la infancia, es decir una diferenciación con respecto a los adultos dada su sensibilidad, lo 
que a su vez señalaba la necesidad de renovar la relación con los adultos, especialmente el maestro, quien 
debía conocer sobre el “desarrollo del niño” y encontrar las maneras de educar lidiando con sus etapas. 
Esto inicialmente se resolvió concluyendo que la educación era ordenarle al niño el mundo buscando cada 
vez conceptualizar más su percepción, ejercitando sus facultades antes que imbuyendo conocimientos.   
20
 Gloria María Montoya, en su texto: Historia del Trabajo Social menciona que en Colombia “Hasta 1948, la 
asistencia social y el servicio social se mantienen casi exclusivamente en manos de la iglesia católica y el 
sector privado y las pocas instituciones que surgen a nivel del Estado, producto de su gestión económico 
social: Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social (1938), la creación del Instituto de Crédito 
Territorial (ICT, 1939) y el Instituto Colombiano de Seguros Sociales (ICSS, 1946), toman las mismas 
orientaciones”.  De otro lado Sáenz  subraya que “las reformas liberales concedieron un notable privilegio a 
la escuela primera en las zonas rurales; se pretendía convertir la escuela en un eficaz medio de 
transformación d las costumbres populares y de aprendizaje de la democracia” (Sáenz, 1997 p, XXIV) 
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distinto al adulto, que requería medidas más pedagógicas y educativas y de instituciones 
especiales en donde fuese posible esta actuación (Platt, 1982). En América Latina la 
doctrina de la situación irregular empezó a ser promulgada a partir de la segunda década 
del siglo XX, “iniciando por la ley de Patronato argentina de 1919, pasando por los 
complejos y  modernos códigos  Melo Matos de Brasil de 1927 y del  Niño de Uruguay de 
1934” (Méndez,1994, p 167). 
 
Siguiendo la misma línea latinoamericana, en Colombia se estableció la ley 98 de 1920 
que crea la jurisdicción especial para menores. En palabras de Holguín Galvis:  
 
“(…) con la Ley 98, surge en Colombia el paradigma de la situación irregular 
(1920-2006), que estará influenciado por la escuela positivista del derecho penal; 
allí no se juzgará a quien con libre albedrío comete una infracción penal, sino 
unas circunstancias previas que determinan a una persona para cometer un 
delito; por ende, aquí no se sanciona la conducta delictiva sino unas 
características, unos comportamientos, unos hábitos del delincuente que lo 
determinan a delinquir12, y que hacen que represente un peligro latente para la 
sociedad; en consecuencia, los niños son responsables por el simple hecho de 
vivir en sociedad”. (Holguín Galvis, 2010, p 287) 
 
Posteriormente, la ley 83 del 24 de febrero de 1947 decretó la Jurisdicción de Menores 
formalizando que los asuntos que conciernan a menores de edad deben ser tramitados a 
través de los Jueces de Menores, así: “El menor de diez y ocho años, hombre o mujer, 
que cometa alguna infracción penal, o que se halle en estado de abandono o de peligro 
moral o físico, será sometido a las medidas de asistencia y protección preceptuadas en 
esta Ley” (Art 1). En el caso de las infracciones penales, los fallos de los jueces de 
menores podían consistir en medidas como: la absolución de la pena, la amonestación, 
la libertad vigilada, la entrega a institución idónea a fin de lograr su educación, el 
internamiento en escuela de trabajo y el internamiento en un reformatorio especial para 
menores (Art 35). Adicionalmente, según el artículo 36 “El Juez podrá en cualquier 
tiempo reformar, sustituir y hacer cesar la medida impuesta a un menor; pero para 
hacerlo necesitará, en caso de que el menor se halle en un establecimiento de 
educación, del concepto favorable del director respectivo, o el del Consejo de Disciplina 
del establecimiento, si se tratare de un establecimiento de reeducación”. Además, la ley 
estableció la figura de Delegados de Estudio y Vigilancia, que son definidas como 
personas de destacada moral que poseen competencias para protección infantil a 
quienes se encomienda el seguimiento a los casos de los menores, entre los que se 
destacaban centralmente los docentes y las asistentes sociales. 
 
En estos artículos y en toda la ley se pone en evidencia: el poder del juez de menores 
sobre la infancia abandonada y en peligro, el peso del saber experto (docentes, 
abogados, trabajadores sociales y médicos) en la definición de la infancia y sus 
problemas y la relación subordinada de las instituciones de educación o reeducación a 
los menores de edad con el Estado (operada a través de la figura del juez de menores). 
El sujeto menor de edad se definía por su edad y por la incapacidad de gobernarse. 
 
En un análisis retrospectivo de la doctrina jurídica de la “situación irregular” vigente desde 
los años veinte hasta la década del ochenta, los analistas García (1994, 1999 y 2006) y 
Galvis (2004) concluyen que la legislación que inspiró esta doctrina surgió para regular 
problemas de niños pobres, abandonados o con “conductas desviadas”, y que a través 
de ella operó la separación de los niños en situación irregular del universo de la infancia. 
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Las personas entre cero y 18 años eran definidos por su “minoridad”, es decir desde su 
incapacidad para gobernarse por sí mismos, por esto estaban bajo la tutela de los padres 
y del Estado cuando enfrentaban una “situación irregular”.  
 
García resalta que la “minoridad” se extendía a mujeres e indios, quienes pese su edad 
tampoco tenían la posibilidad de auto determinarse. Al respecto concluye que “ya sea 
que la infancia fuera equiparada a los adultos de condición servil, o que estos últimos 
fueran equiparados a la infancia, en ambos casos se explica la naturalidad con que todos 
y cada uno de los derechos fundamentales, fueron y son todavía hoy sistemáticamente 
negados, a veces en nombre de la compasión y a veces en nombre de la represión” 
(1994, p 3). El autor continua su texto recalcando que la cultura jurídica imprimía 
profundas desigualdades a los niños, lo que se revela en que aun en la década del 
noventa “la casi totalidad de los códigos penales latinoamericanos que penan con fuerte 
severidad el aborto, se muestran sumamente indulgentes en la consideración del 
infanticidio, producido por la madre bajo la influencia del estado puerperal, cuando 
cometido para ocultar su deshonra. Paradójica y trágicamente, este atenuante se 
extiende a los padres, hermanos, marido e hijos, para ocultar la deshonra de su hija, 
hermana, esposa o madre. Este ejemplo concreto, se refiere el art. 81 del código penal 
argentino, pudiendo ser encontrado con meras variaciones de formulación en 
prácticamente todos los códigos de nuestra región”.  (1994, p 168). 
 
Durante la vigencia de la situación irregular, jueces y padres podían tomar decisiones con 
discrecionalidad sobre los niños a su cargo para protegerlos de un riesgo o castigarlos 
por una infracción, por su parte el niño no tenía voz hasta lograr la mayoría de edad, 
momento en el cual podía ejercer su ciudadanía, en el caso de las mujeres y los 
indígenas transformarse en ciudadanos fue el resultado de un proceso social, político y 
jurídico de resistencia. García sostiene que desde esta perspectiva “la reducación en vez 
del castigo, y las medidas de seguridad en lugar de penas, constituirían los eufemismos 
específicos, que legitimaron la práctica de privaciones de libertad sin proceso, sin 
garantías y sobre todo, sin un tiempo definido de duración”. Además concluye que desde 
esta perspectiva “se difundieron las bases de una cultura que no sabe, no quiere o no 
puede prescindir de declarar alguna forma de segregación como requisito previo e 
imprescindible para otorgarle algún tipo de protección a la infancia” (2006, p 170). 
 
A partir de 1980, las instituciones de protección a la infancia, comúnmente nombrados 
como hogares para niños, “se suman a un movimiento internacional de modernización de 
la asistencia social que considera la identidad del niño como eje rector de trabajo” 
(Noceti, 2008, p 53). Este movimiento promovió y se consolidó con la Convención 
Internacional de Derechos del Niño, inspirada en la doctrina de la protección integral, 
cuyos criterios entran en conflicto con los de la “situación irregular”. Sin embargo, aun 
después de que entró en vigencia la Convención Internacional de Derechos del Niño en 
1989 lo que se entiende por infancia continuó debatiéndose entre dos rumbos: sus 
derechos y su minoridad, pues esta fue una categoría jurídica con correlato social: los 
menores de edad no deben autodeterminarse, los adultos deben decidir por ellos en su 
carácter de adultos. Sobre este particular Noceti concluye agudamente que “la modalidad 
en que se define la niñez sigue siendo campo de disputa” (p 44), y que aunque las 
legislación viró hacia la perspectiva de derechos es en las prácticas donde se plasman 
los contenidos morales y se define el carácter  de la infancia.  
 
En el caso Colombiano el tema de la definición la infancia, sus derechos, problemáticas y 
la forma de resolverlos, siguió siendo campo de disputa jurídica hasta el año 2006 
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cuando se consolida el Código de la infancia y la adolescencia en los términos 
establecidos por la Convención. Hasta este momento operó el Código del menor 
(Decreto 2737 de 1989) que consagraba los derechos fundamentales de los menores, 
según la convención de los derechos del niños promulgada en al mismo año, y también 
las situaciones irregulares y la forma de corregirlas. Este código era progresista respecto 
a las legislaciones anteriores, pero según sus críticos aun lleva a sus espaldas la 
perspectiva de la situación irregular.  
 
Después de instaurada la perspectiva de la situación irregular en los años 50, sucedieron 
dos fenómenos importantes: El primero fue la reivindicación política de algunas 
organizaciones sociales, que cuestionaban la situación irregular porque le daba 
demasiado poder al juez de menores. El segundo fue que se acentuó la burocratización 
del Estado y se especializó el Sistema de Naciones Unidas, por lo que se disponía de 
una institucionalidad encargada de prescribir todos los términos de la relación Estado- 
niño con quien interlocutaron las organizaciones mencionadas. Estos dos fenómenos 
hicieron posible que se cree e instaure globalmente La Convención de los Derechos del 
Niño de 1989. 
 
 La Convención de los Derechos del Niño21 
 
La Convención se consolidó a finales de los años 80 del siglo pasado, después de un 
proceso paulatino de reconocer que la situación de la marginalidad económica, política y 
social que viven vastos sectores de la población mundial, derivaba en problemáticas 
como niños en la calle, niños trabajadores, niños prostitutos y niños delincuentes. La 
Convención buscó comprender las situaciones de estos niños inscritas en su contexto 
social más amplio, descartando la idea de que ellos son personas “desviadas” o 
“anómalas”. Por ello se dictaminaron una serie de derechos de los que deben gozar toda 
la infancia. De esta forma, jurídicamente los niños dejaron de ser potestad de la familia y 
pasaron a ser sujetos de derechos, aunque el criterio para pertenecer a la infancia 
(jurídica) continúo siendo la edad: entre 0-18 años. Por supuesto los garantes de estos 
derechos son el estado, la sociedad y la familia. 
 
El giro paradigmático en la comprensión de la infancia es más evidente cuando se 
contraponen las perspectivas de situación irregular, vigente durante casi sesenta años, y 
la de protección integral. En un análisis retrospectivo, el ICBF dice que la “situación 
irregular” surgió con las legislaciones sobre menores para regular problemas de niños 
pobres, abandonados o con “conductas desviadas”, que debían ser tutelados por el 
Estado dada su “inferioridad” con relación a sus semejantes (ICBF, 2005, p 23). En 
cambio, la Convención reafirma que los niños son personas humanas que tienen iguales 
derechos que todas las personas (ideal igualitario), por lo que se hace necesario 
especificar estos derechos para las particularidades de la vida y madurez de los niños. 
Por ello, el estado debe establecer derechos propios de los niños, regular los conflictos 
jurídicos derivados de su incumplimiento o de su colisión con los deberes de los adultos y 
                                                          
21
 La Convención de Derechos del niño ha sido aprobada por casi todos los países que hacen parte de las 
Naciones Unidas. Es considerada el instrumento jurídico más divulgado e implementado a nivel mundial; 
únicamente dos países no la han suscrito, Estados Unidos y Somalia, este último porque carece de gobierno 
reconocido. 
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orientar y limitar las actuaciones de las autoridades públicas y las políticas públicas en 
relación con la infancia (ICBF, 2005).  
 
De esta manera, todo lo referido a la infancia pasó a ser un asunto de responsabilidad 
nacional y el niño adquirió el estatus jurídico de persona y de ciudadano. Con este 
cambio, el concepto mismo de protección a la infancia se transformó, ahora aquello que 
se protege ya no es el niño en tanto sujeto vulnerable, sino sus derechos. Con ello se 
busca evitar que las instituciones o los adultos definan “arbitrariamente” los términos de 
la protección. 
 
Las principales características de la convención son:  
 
1. Transforma las necesidades de los niños en términos de derechos. Desde los 
derechos se trazan políticas para el desarrollo del conjunto de la infancia y programas 
particulares. Esto significa que la acción política en lo referente a la infancia se posiciona 
en el plano del desarrollo social, poniendo el reto de superar el paternalismo que había 
sido tradicional para regular el tema de la infancia.  
 
2. Afianza el lugar privilegiado del niño en la sociedad .El principio jurídico el “interés 
superior del niño” promovido en la Convención se refiere a que la acción del estado, la 
familia y la sociedad sobre el niño debe ser prioritaria y estar ligada a sus derechos y 
limitada por ellos. Este principio es la oportunidad para desarrollar un nuevo esquema de 
relación del niño-Estado, en la medida que sitúa al Estado como garante de derechos y 
no como “tutor”.   
 
3. Establece que los derechos de los niños son interdependientes. A este respecto 
Miguel Cillero menciona que “Durante la infancia adolescencia la interdependencia de los 
derechos se hace más evidente que en otras etapas de la vida. (Por ello) la noción de 
interés superior (también) refiere a ese conjunto sistemático y apoya una interpretación 
holística de la Convención” (2006, p 11), minando duramente los criterios de focalización 
en la infancia con problemas, como se practicó en la situación irregular22. 
 
La ley 12 de 1991 acoge la Convención y, meses más tarde, la Constitución Política 
Colombiana en coherencia a ella subraya que “se considera al niño como sujeto 
privilegiado de la sociedad” (Art 13, Constitución Política de 1991). Esto se complementa 
con el mandato de que “En el gasto público social, las asignaciones dirigidas a atender 
los derechos prestacionales a favor de los niños deben tener prioridad sobre 
cualesquiera otras” (Art 350 de la Constitución Política de 1991). 
 
En suma, la Convención cambió la lógica de la relación del niño con el Estado, ahora el  
niño es el “nuevo ciudadano”. Además, en su estrecho vínculo con la legislación 
internacional progresista, los obligó a reconocer problemas de los que no se ocupaba por 
la doctrina anterior como la participación de los niños en los conflictos armados. 
 
                                                          
22
 En contra de la focalización en tanto dispositivo de discriminación, algunas instituciones cuyos usuarios 
eran los niños, entre ellas las de protección, ven cuestionadas algunas de sus prácticas. Por ejemplo, a la luz 
de la convención no es bien visto que los menores en protección asistan a una escuela “especial” o 
“exclusiva para ellos”. 
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1.1.3 El despliegue institucional para la protección de la infancia 
desde el discurso de los derechos 
 
El Estado es garante de los derechos de toda la infancia, pero además es el responsable 
de la protección a los menores cuyos derechos han sido vulnerados. En su definición el 
niño es sujeto de derechos, es el eje sobre el que se deben construir las políticas de 
atención a la infancia, las instituciones para su protección y las relaciones con él.  
 
Según el ICBF, “niño sujeto de derechos” supone que los niños son personas que por 
sus particularidades requieren que el “escenario del crecer” posea unas condiciones 
materiales y calidad de interacciones sociales, que se demarcan como ambiente de 
bienestar. Por lo tanto, las relaciones se establezcan con él son las que configuran un 
ambiente de bienestar que potencia su condición de sujeto de derecho (ICBF, 2005, p 
6).Esta noción interpela la misión de las instituciones e impone una lógica a la vida 
institucional, a sus prácticas de atención y a la forma como los agentes sociales se 
relacionan con los niños, pues deben garantizar sus derechos y construir “escenarios del 
crecer” que les aporten bienestar. En el Patronato de la Infancia de Buenos Aires,  Noceti 
observa que según la comprensión de infancia instaurada por la Convención, la identidad 
de los niños se convirtió en un eje del proceso de protección, porque parte de esta nueva 
comprensión busca que ellos mismos se identifiquen como sujetos de derechos, por ello 
se puso en boga la discusión sobre la autonomía y los derechos y deberes.  
 
El tema de los derechos de los niños se hace operativo alrededor de las áreas de 
derecho propuestas por la Convención: supervivencia, desarrollo, participación y 
protección. Cada categoría agrupa unos derechos y de ellos se desprenden unos 
indicadores del cumplimiento del derecho. Así, la supervivencia abarca el derecho a la 
vida y la salud, y se encarga a la familia quien se apoya en la sociedad y el Estado. El 
desarrollo incluye el derecho a la educación y a la recreación y es encomendado a la 
escuela. Participación: derecho a expresar su opinión en las situaciones que lo afectan: 
los encargados son la familia, la escuela y la comunidad  general. La protección: incluye 
el derecho del niño a ser protegido del abuso, generado en “escenarios que no procurar 
bienestar al crecer”.   
 
Los padres incompetentes y las peores formas de trabajo infantil, dictaminadas en el 
Convenio 182 de la Organización Internacional del Trabajo OIT23, se constituyen en 
escenarios que general malestar a los niños. Evidentemente, cada área de derechos 
señala unos escenarios “normales” para la infancia, la familia y la escuela son los 
escenarios privilegiados para ellos, únicamente cuando el niño no es protegido del abuso 
el Estado despliega una institucionalidad particular, pero el abuso se estructura 
discursivamente en términos de vulneración a sus derechos. 
 
La protección a los menores se realiza a través de unas organizaciones contratadas por 
el Estado para tal fin, que actúan bajo su supervisión. Quienes trabajan en pro de los 
derechos de los niños son un grupo heterogéneo de organizaciones  que en su mayoría 
vieron la luz para ser operadores de programas del Estado y se denominan “operadores”. 
Estas organizaciones establecen un vínculo con el Estado a través de un proceso de 
contratación, cuyo eje son los documentos denominados “términos de referencia” y 
                                                          
23
Entre las peores formas de trabajo infantil están: el trabajo forzado, el trabajo sexual y la participación en 
conflictos armados 
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“lineamientos de atención”, que son un esfuerzo por traducir la perspectiva de protección 
a la infancia inspirada en los derechos de los niños, en capitulaciones de un contrato de 
atención.  
 
En las Memorias del Seminario Temático sobre Familia, realizado en Manizales en el año 
2005, se realizó un análisis de las instituciones encargadas de la infancia y la familia en 
Colombia. Se concluyó que  en la mayoría de los casos, los encargados de intervenir con 
la infancia y la familia son las organizaciones no gubernamentales. En la ponencia 
“Concepciones de Familia que subyacen en los procesos de intervención liderados por 
Organizaciones No Gubernamentales ONG”, Patricia Escobar expuso el carácter 
heterogéneo de las ONG y arriesgó un esquema de clasificación. Según la tradición en la 
que nacieron unas ONG son herederas de la institución sin ánimo de lucro o de ayuda 
inspiradas en la moral cristiana o en la filantropía; otras más recientes nacen en un 
momento en que el Estado se reorganiza (otros dirán achica) y el bienestar social cae en 
manos de la empresa privada y del “tercer sector”. A partir de la década de los noventa la 
ONG es una figura poli fórmica que puede realizar acciones de asistencia, de desarrollo o 
empresariales, aunque según la autora todas exponen en su misión la promoción o 
defensa de los derechos humanos y comparten valores universales como la solidaridad y 
la justicia. La conclusión de Escobar es que las ONG, independiente del tema al que 
estén ligadas, se clasifican según su relación con el Estado así: negación al Estado, 
confrontación civil con el Estado, colaboración funcional con el Estado y negación y 
cogestión con el Estado. El grueso de las ONG que operan el Programa de jóvenes 
desvinculados se ubica dentro de las últimas dos categorías, es decir que nacen para 
contratar con el Estado y carecen de una perspectiva crítica.  
 
La atención a la infancia opera a través de programas. Cada programa desarrolla 
lineamientos para orientar la atención y el proceso de contratación del operador. Una vez 
establecidos los grandes procesos para el funcionamiento del programa se establecieron 
los lineamientos y procedió a la contratación a través de licitación24. El programa de 
atención a jóvenes desvinculados del conflicto armado no es la excepción.   
 
A través de estos argumentos vemos cómo la categoría sujeto de derechos ni es 
abstracta ni incide únicamente en el escenario jurídico. Comprender a los niños como 
sujeto de derechos exige promover un tipo de relaciones, propiciar el entendimiento de 
los contextos en los cuales se vulneran sus derechos, promover la auto-identificación 
como sujetos de derechos y la responsabilidad frente a los derechos de los otros. En 
otras palabras, la institución de protección ahora debe promover una forma de 
ciudadanía, autonomía y responsabilidad. 
 
En perspectiva histórica el dictamen de proteger a los niños emergió reconociendo la 
magnitud de las problemáticas en las que se veían involucrados, como la mendicidad en 
las ciudades de la edad media. Desde que empezó a ejercerse esta protección 
institucional al niño se lo definió por su incapacidad, ya sea por su moral o espiritualidad 
(edad media) o por su incivilidad (renacimiento). Con estos argumentos las instituciones 
que protegían a los niños actuaban sobre él, sobre su alma, sobre su conducta moral y 
su cognición.  
                                                          
24
 La contratación a terceros es una práctica global entre la empresa privada y de las instituciones del Estado. 
La tercerización (out sourcing) hace parte de los fenómenos abiertos por las reformas neoliberales al Estado. 
Ver: Migdalía C (2001) “Los dilemas de la colaboración público-privada en la provisión de servicios 
sociales” y Bresser (1998) “Entre el Estado y el mercado: lo público no estatal”. 




El Estado tomó las riendas de la definición de la niñez a partir del siglo XX, 
inmiscuyéndose en las instituciones que los convocaban: la escuela, las entidades de 
protección tradicionalmente operadas por la iglesia. Al tiempo, los saberes especializados 
empezaron a participar en la definición de la infancia, de sus características y de sus 
formas de aprender y a vincularse con las instituciones del Estado y cuando este empezó 
a reclamar hegemonía en el establecimiento de los términos de la atención a la infancia, 
se puso en uso una doctrina de la situación irregular, que estuvo vigente durante ocho 
décadas.  
 
A finales del Siglo XX cambió la perspectiva jurídica sobre la infancia. En vez de su 
incapacidad o “minoridad” se habla de “su nivel de su desarrollo” y de los derechos que le 
son propios. Las instituciones de protección que en este momento son lideradas por el 
tercer sector, siguiendo un fenómeno global dictaminado por las políticas neoliberales, 
acogen la perspectiva de derechos los términos de referencia e indicadores que la 
disgregan.   
 
Después de este recorrido sería erróneo suponer que las instituciones de atención a la 
infancia modernas son una evolución de aquellas del Renacimiento inspiradas en la 
filantropía. Al contrario, es precisamente la hegemonía Estatal y su burocratización, junto 
con el fortalecimiento de saberes científicos especializados, lo que se gesta la relación 
Estado-niño y le da forma a las instituciones de protección modernas. En Colombia, el 
proceso mismo en el que el Estado se apropió de la definición de la infancia se denominó 
modernización (Sáenz 1997 y Pachón 2001 y 2007).  
 
Es claro que desde comienzos del siglo XXI se consolida con mucha fuerza la 
perspectiva de la Convención denominada protección integral; aunque las prácticas de 
protección (o las relaciones dentro de las instituciones) pueden continuar siendo un 
escenario donde confluyen múltiples representaciones sobre la infancia pues en ellas 
están presentes el saber experto, la tradición católica, algunas representaciones sobre la 
infancia vinculadas con la perspectiva de la situación irregular y el discurso de derechos. 
Sin embargo, las instituciones de protección a la infancia justifican su existencia en la 
garantía y restitución de los derechos de los niños según los términos establecidos por el 
Estado. 
 
1.2 El control del estado colombiano sobre “los 
violentos”: la política de desmovilización 
El segundo discurso que enmarca las instituciones de protección a niños, niñas y 
adolescentes desvinculados tiene que ver con la llamada “desmovilización” y 
“reinserción” de combatientes de grupos armados irregulares. Este discurso orienta al 
programa y le imprime una especificidad y complejidad con que no cuenta ningún otro 
programa para  menores en protección.  
 
Natalia Springer (2005) proporciona un panorama histórico de los procesos de Desarme, 
Desmovilización y Reintegración DDR, situando las particularidades de los conflictos y 
las organizaciones políticas en donde ellos sucedieron. Esta autora establece una 
diferencia entre las confrontaciones clásicas entre estados y los conflictos de baja 
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intensidad dentro de los estados. El segundo grupo, el más común después de las dos 
guerras mundiales, se caracteriza por la descentralización del actor armado, su 
movilidad, su relación con la población civil y con actividades que les procuran 
financiación. Los sistemas políticos en donde suceden son generalmente naciones que 
se definen en conflicto pero con una marcada valoración hacia la democracia, por lo 
menos nominal. Esta última es según Springer la tendencia del conflicto colombiano25.  
 
Desde este marco comprensivo la autora define el DDR como “un proceso multifocal y 
multidisciplinario mediante el cual se desactiva el pie de fuerza y se neutraliza la 
capacidad bélica (defensiva y ofensiva), el aparato financiero y las redes de tráfico y 
apoyo, y la estructura general de operaciones  de uno o más grupos armados dentro de 
un conflicto interno” (p, 61). Esta definición supone una coyuntura de transición o un 
proceso de negoción. Empero, Colombia ha tomado varios caminos con respecto a la 
desmovilización; uno apegado a esta definición en la que se enmarcan los procesos de 
negociación con los grupos guerrilleros en la década de los noventa y con las AUC a 
partir del 2002, y otro que interpela a los individuos que hacen parte de un grupo que no 
tiene intención de desmovilizarse, vigente a partir de 1997. En todos ellos se ha puesto 
en juego una comprensión del sujeto que ejerció la violencia y una forma de incorporarlo 
a la sociedad civil.  
 
1.2.1 La tendencia normativa 
 
El asunto de la reinserción en Colombia está ampliamente documentado (Sánchez 1995, 
Vargas 1998, Pizarro, Peñaranda y Guerrero 1999, Castro 1999 y 2001, entre otros), 
sobre todo a partir del proceso de desmovilización colectiva pactado con las 
Autodefensas Unidas de Colombia que se llevó a cabo desde el año 2002 (Observatorio 
de Desarme y Desmovilización Universidad Nacional de Colombia, Mauricio Romero 
2005, 2006 y 2007, Cárdenas 2005, Bolívar 2006, entre otros). Sin embargo, por la 
ubicación temporal y características de mi campo de estudio, me restringiré a dar cuenta 
y analizar los soportes jurídicos y las definiciones del desvinculado menor de edad en el 
período 1994-2003, época profusa en normatividad sobre la desvinculación individual. En 
uso de este criterio se excluyen las discusiones generadas después de la entrada en 
vigencia de la ley 975 de 2005 denominada “ley de Justicia y Paz.”.  
 
Daniel Varela (2007, p 25) registró toda la legislación sobre la desmovilización desde 
1990 hasta 2007. En sus palabras: “Encontramos alrededor de doce leyes, veintinueve 
decretos presidenciales y una resolución expedida por el Ministerio del Interior y Justicia; 
cada uno de estos cuarenta y dos documentos hace referencia directa a 
reglamentaciones que regulan, o regularon para su tiempo, las formas de llevar a cabo 
los procesos de desmovilización, indulto y reincorporación”. El análisis de este 
compendio llevó a Varela a concluir que hay tres momentos de densidad normativa 
alrededor de tres procesos tipo de desmovilización: las desmovilizaciones colectivas 
sucedidas a principios de la década del noventa, el impulso a la desmovilización 
                                                          
25
 Zuluaga (2004) y Pecaut (2001) comparten esta misma apreciación sobre las confrontaciones armadas, 
agregándole que los conflictos irregulares o de baja intensidad a su vez han tenido dos momentos 
importantes marcados por el final de la Guerra Fría. Las confrontaciones irregulares posteriores a la guerra 
fría son llamadas por Zuluaga “las nuevas guerras”. 
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individual a partir de 1999 y la desmovilización en el marco del proceso de paz con las 
AUC.  
 
Dejando de lado el proceso de paz con las AUC, algunos de los actos legislativos más 
relevantes son:  
 
- La Ley 104 de 1993 “Por la cual se consagran unos instrumentos para la 
búsqueda de la convivencia, la eficiencia de la justicia y se dictan otras 
disposiciones” que inaugura la posibilidad de desmovilización individual a través 
del indulto y beneficios a los miembros de los grupos subversivos que los 
abandonen voluntariamente. 
 
- La Ley 418 de 1997, que prolonga la vigencia de la ley 104 y adicionalmente hace 
referencia a los menores de edad en dos ocasiones: la primera para prohibir que 
las Fuerzas Armadas de Colombia vinculen a menores de edad a su filas, la 
segunda para explicar que “cuando se trata de menores de edad vinculados a las 
organizaciones armadas al margen de la ley a las que se les haya reconocido 
carácter político, las autoridades judiciales enviarán la documentación al Comité 
Operativo para la entrega de las armas, quien decidirá la expedición de la 
certificación a que hace referencia 1385 de 1994” (Decreto “Por el cual se 
exponen las normas sobre concesión de beneficios a quienes abandonen 
voluntariamente las organizaciones subversivas”, desarrolla la ley 104 en 
mención). Con este artículo la ley propone un tratamiento idéntico a los mayores y 
menores de edad en cuanto a la desmovilización individual y sugiere a Bienestar 
Familiar ocuparse de programas preventivos y de protección para menores que 
se queden sin familias y explicita que “gozaran de especial protección y serán 
titulares de los beneficios contemplados en este título (Atención a las Víctimas de 
Hechos Violentos) los menores de edad que en cualquier condición participen del 
conflicto armado interno”.  
 
- Ley 782 de 2002 “Por medio de la cual se prorroga la vigencia de la ley 418 de 
1997, prorrogada y modificada por la ley 548 de 1999 y se modifican algunas de 
sus disposiciones”, que prorroga la ley 418, pero deja de usar términos como 
“organizaciones armadas al margen de la ley a las que el gobierno reconozca su 
carácter político, para referirse a “grupos armados organizados al margen de la 
ley”. Adicionalmente, recalca específicamente que:  
“El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar diseñará y ejecutará un programa 
especial de protección para la asistencia de todos los casos de menores de edad 
que hayan tomado parte en las hostilidades o hayan sido víctimas de la violencia 
política, en el marco del conflicto armado interno.  
El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar prestará asistencia prioritaria a los 
menores de edad que hayan quedado sin familia o cuya familia no se encuentre 
en condiciones de cuidarlos, en razón de los actos a que se refiere la presente 
ley” (Art 17). 
 
La ley 782 de 2002 continuó siendo prorrogada y modificada hasta 2010. Sin embargo, 
quiero enfatizar que a partir de 1994 las condiciones de reinserción sufrieron un vuelco 
con la irrupción de la desmovilización individual que hizo posible esta legislación. La ley 
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418 de 1997 y el incremento de la publicidad26 dirigida por las fuerzas armadas hacia los 
grupos armados, derivó en el aumento del número de desmovilizados y obligó a crear la 
Dirección General para la Reinserción (Decreto 2546 de 1999) y a consolidar una ruta de 
atención al desmovilizado27. En este contexto, la desmovilización individual fue ante todo 
una estrategia militar de disminución del pie de fuerza de los grupos armados, 
especialmente de las guerrillas28. 
 
Daniel Varela (2007) describe el cambio en la política para la desmovilización como un 
proceso de burocratización institucional en donde el militar reintegrado a la sociedad dejó 
de ser un sujeto político. Según este autor, a partir de la irrupción de la desmovilización 
individual el desmovilizado se define como un individuo portador de unas características 
no civilizadas que deben cambiar. De esta manera, el valor último de la desvinculación es 
fortalecer al Estado como el único actor que hace uso legítimo de la violencia restando 
pie de fuerza, despolitizando y psicologizando a quienes perturban esta idea.  
 
Quiero subrayar que el carácter individual atravesó todo el esquema institucional. Así el 
desmovilizado sujeto político de los noventa devino individuo; la propuesta institucional 
para “reinsertarlos” se movió hacia su subjetividad. Con la desmovilización individual fue 
cuando se empezó a requerir con mayor ahínco la intervención psicológica y social, pues 
está fue la base de la atención, aunque vale la pena aclarar que desde finales de la 
década de los noventa, los desmovilizados de procesos colectivos denunciaban la 
soledad en la que vivieron sus emociones frente a la salida del grupo armado (Moreno 
1993, Vásquez  2001, Sánchez, Vera Grave 2000), lo que hizo eco en la construcción de 
proyectos de atención psicológica al desmovilizado.  
 
Varela propone que el análisis de la legislación es una puerta para develar el 
“pensamiento institucional” que subyacen en el fenómeno de la “reintegración”. De esta 
manera, el sujeto reinsertado, vaciado de su carácter político, es aquel cuya 
reincorporación pasa por la revisión de su mundo emocional y por el establecimiento de 
un vínculo con el mundo productivo. Por ello la intervención va dirigida hacia educación y 
preparación laboral y el manejo de las emociones, sobre el fundamento de que la 
violencia ejercida está instaurada en la naturaleza del individuo, en el descontrol de sus 
emociones. Este individuo será atendido por una estructura institucional creada 
específicamente para ingresar individuos al mundo civil, al punto de que no se diferencia 
entre desmovilizados de uno u otro grupo. De esta manera, el éxito de su reinserción 
dependerá de los esfuerzos personales del sujeto en relación con la institución que lo 
atiende y de su capacidad de lidiar con la seducción de nuevos actores armados que 
quieren re-vincularlo. 
 
En lo referido a desvinculados menores de edad, la mayoría desvinculados de manera 
individual, el reconocimiento de su participación como combatientes sigue idénticos 
procedimientos que los adultos (con el trámite del CODA) Sin embargo, a partir de la ley 
                                                          
26
La publicidad en emisoras del ejército y la policía o los volantes lanzados desde el aire en zonas de 
presencia guerrillera incluían el mensaje: “Guerrillero desmovilízate y recibe los BENEFICIOS del Estado”. 
Antes del año 2001 estos beneficios incluía la suma de 16 millones de pesos, después de este año y hasta el 
2006 de 8 millones. A partir del 2002, la publicidad pasa a la televisión. 
27
Esta entidad remplazó al Programa Presidencial para la Reinserción, vigente desde 1991. 
28
 El grupo de desmovilizados que conocí en el 2001 mencionó que los primeros que arriesgaron a 
desmovilizarse eran personas “sentenciadas por alguna falta”, pero después se popularizó a todos lo que 
tenían dudas sobre su vinculación y querían empezar una nueva vida con el dinero del beneficio. 
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782 del 1999, de forma paralela opera una medida de protección bajo la responsabilidad 
del ICBF, quien siguiendo este mandato crea un programa específicos para este fin 
denominado en su primera acepción: Programa de atención a jóvenes desvinculados del 
conflicto armado. 
 
La minoría de edad obligó a comprender a los jóvenes desde las tendencias normativas 
internacionales suscritas por Colombia, como la Convención de Derechos del Niño. El 
Observatorio DDR de la Universidad Nacional subraya que “Muchos Estados han 
asumido la legislación internacional sobre la protección de los menores como el vértice 
de las disposiciones normativas que deben aplicarse en los contextos nacionales (…) 
Para el caso colombiano, el proceso de adaptación legislativa se ve apoyado por el 
diseño de una serie de dispositivos políticos y administrativos. Estos se constituyen en 
los medios por los cuales los principios normativos internacionales pueden ser adoptados 
por la legislación nacional, y aplicados a los diferentes casos de vinculación y 
desvinculación de los NNAJ (niños, niñas adolescentes y jóvenes) de las Organizaciones 
Armadas Ilegales (OAI)” (Observatorio, 2009, p 5) 
 
Los mandatos que inciden en la atención a los jóvenes desvinculados en Colombia son el 
“Protocolo Facultativo Relativo a la Participación de Menores en Conflictos Armados”29, el 
Cuarto Convenio de Ginebra relativo a la protección debida a las personas civiles en 
tiempos de guerra y sus desarrollos los Protocolos adicionales al Convenio No I y II sobre 
la protección de víctimas en conflictos nacionales e internacionales. Estos desarrollos 
dejan a los menores de edad desvinculados por fuera del programa de desmovilización 
de adultos mientras cumplan la mayoría de edad, tiempo durante el que el foco de la 
atención es proteger al niño y restituir sus derechos por haber sido víctima del delito de 
reclutamiento forzado. El escenario ideal de esta línea normativa es promover la 
reintegración del niño con su familia y su comunidad. 
 
Sobre el tema que nos convoca, la participación de niños en conflictos armados, la 
Convención enfatiza que se deben seguir los dictámenes del Derecho Internacional 
Humanitario DIH, que señala que los niños que por cualquier razón participaron en las 
confrontaciones, deben ser objetos de “protección” por haberse vulnerado sus derechos y 
por haberlos enfrentado a un escenario del crecer que no procura bienestar. En sus 
palabras: 
 
“Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para promover la 
recuperación física y psicológica y la reintegración social de todo niño víctima de: 
cualquier forma de abandono, explotación o abuso; tortura u otra forma de tratos o 
penas crueles, inhumanos o degradantes; o conflictos armados. Esa recuperación 
y reintegración se llevarán a cabo en un ambiente que fomente la salud, el 
respeto de sí mismo y la dignidad del niño”. (Convención Internacional de 
Derechos del Niño, artículo 39). 
 
                                                          
29
 Al respecto de las orientaciones jurídicas sobre la atención a la infancia desvinculada es muy ilustrativo y 
detallado el documento de la  Procuraduría General de la Nación titulado: “Lineamientos jurídico 
administrativos del Estado Colombiano para la atención de niños, niñas y adolescentes desvinculados del 
conflicto armado” (2006).  
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La ley 418 de 1997, en sinergia con la normatividad internacional, define a los jóvenes 
desvinculados como víctimas del delito de reclutamiento forzado30. La ley 782 de 2002, 
siguiendo la línea inaugurada por la ley 418, precisa que la atención a los niños víctimas 
de reclutamiento estará a cargo del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Por su 
parte el Decreto 128 de 2003  por el cual se reglamenta la Ley 418 de 1997, prorrogada y 
modificada por la Ley 548 de 1999 y la Ley 782 de 2002, en su capítulo 5 relativo a la 
protección y atención de menores de edad desvinculados, establece medidas para su 
protección en tanto víctimas del conflicto y los pone en condición de espera frente a los 
beneficios por la desmovilización. Sus artículos 22 al 25 estructuran la ruta de atención 
de los menores así: 
 
Entrega de menores: “Los menores de edad que se desvinculen de 
organizaciones armadas al margen de la ley de conformidad con las disposiciones 
legales vigentes, deberán ser entregados al Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, ICBF, por la autoridad civil, militar o judicial que constate su 
desvinculación del grupo armado respectivo, a más tardar dentro de las treinta y 
seis (36) horas ordinarias siguientes a su desvinculación o en el término de la 
distancia, para que reciba la protección y atención integral especializada 
pertinente” (Art 22) 
 
Derechos a beneficios sociales y económicos producto de la desmovilización “Una 
vez reciba al menor, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, ICBF, deberá 
dar aviso al Ministerio de Defensa Nacional para que verifique su vinculación al 
grupo armado y al Ministerio del Interior, para su seguimiento y posterior 
reconocimiento de beneficios”31  (Artículo 25. Decreto 128 de 2003) 
 
De esta forma, el Decreto 128 de 2003 estableció un puente entre la protección estatal a 
los menores de edad desmovilizados por ser víctima del delito de reclutamiento forzado y 
el estatus de desmovilizado a partir de los 18 años de edad. Esta doble enunciación de la 
relación del joven desmovilizado hace que la relación de las instituciones con él oscile 
entre una y otra comprensión. El joven en cambio se enuncia como desmovilizado, una 
evidencia de ello es que el Programa de Atención Humanitaria al Desmovilizado PAHD 
registra que entre el 2002 y el 2009 un total de 815 menores que se desvincularon y se 
entregaron directamente al ICBF, pero el total de menores desvinculados registrados por 
el PAHD para ese mismo periodo es 2629 (Observatorio, p 33). Esto significa que 1814 
menores llegaron al Programa del ICBF por remisión de otra institución, que 
generalmente fue el Programa de adultos, donde llegaban apelando a su condición de 
excombatientes. 
 
El puente que vincula los dos Programas se materializa con la remisión de los casos de 
los menores al programa de desmovilizados de adultos, para que ellos certifiquen su 
calidad de “excombatientes” y emitan el certificado del Comité de Dejación de las Armas, 
                                                          
30
 Esta línea de análisis continúa durante toda la legislación sobre desmovilización: el acto legislativo 418 del 
97 es prorrogado por el 548 de 1999, y ampliado por la 642 en lo referido a la prestación del servicio militar; 
todos ellos conversan la misma perspectiva sobre los menores de edad. No obstante, es a través de la ley 599 
de 2000 ó Código Penal, que se formaliza el reclutamiento de menores como un delito y acentúa la condición 
de víctima del delito de reclutamiento ilícito – forzado del joven desmovilizado 
31
 Entre otros asuntos este Decreto también establece que “De conformidad con la Constitución Política, la 
ley y los tratados públicos internacionales ratificados por Colombia, queda proscrita cualquier forma de 
utilización de menores en actividades de inteligencia” (Artículo 22). 
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que los acredita como tal. Con este documento, y una vez cumplidos los 18 años, los 
jóvenes acceden a los beneficios que les otorga el Programa de Reinserción a los 
adultos desmovilizados. Mientras esto sucede, son víctimas del delito de reclutamiento 
forzado establecidos por la legislación internacional sobre conflictos armados internos, y 
nacional sobre desvinculación. Desde esta lectura, a la institución le corresponde 
garantizar derechos a unos niños a quienes las familias, la sociedad y el Estado les 
vulneraron sus derechos lo que derivó en su vinculación a un grupo armado. Esta 
premisa aleja a las instituciones de menores de la lógica de las de adultos.  
 
En este contexto, la discusión sobre la imputabilidad o inimputabilidad penal de los 
jóvenes desmovilizados ha sido objeto de muchos debates y conflictos. Por ello, la 
Procuraduría General de la Nación (2004) y la Organización Internacional de las 
migraciones (2007) emprendieron esfuerzos para unificar los criterios de los defensores y 
jueces de los menores desmovilizados. La Fundación Social, institución encargada de la 
formación en derechos humanos a desmovilizados menores de edad, resumen la 
discusión en los siguientes términos: 
 
Desde 2003, la “Procuraduría expidió la Resolución 381/03 y la Directiva 013/04 
respecto a los criterios a seguir por los servidores públicos frente a la 
desvinculación de NNAJ {niños, niñas, adolescentes y jóvenes}. En esta última se 
ordena solicitar a los jueces la abstención de iniciar investigaciones judiciales 
contra niños y niñas desvinculados. Actualmente, los Procuradores Judiciales 
solicitan la aplicación del principio de oportunidad en todos los casos. 
 
Conforme al pronunciamiento de la Corte Constitucional, la L. 1098/06 establece 
en su artículo 175 la aplicación del principio de oportunidad por parte de la 
Fiscalía en los procesos seguidos a los adolescentes como partícipes de los 
delitos cometidos por grupos armados al margen de la ley. Es decir, la Fiscalía 
puede renunciar a la acción penal cuando considere que el joven o adolescente 
fue acogido y utilizado por los grupos armados al margen de la ley aprovechando 
las circunstancias de orden personal, familiar, socioeconómico, cultural y la misma 
situación de orden público, en el momento en que el adolescente fue víctima del 
reclutamiento ilícito. Sin embargo, de acuerdo con la misma norma, este principio 
no es aplicable  “cuando se trate de hechos que puedan significar violaciones 
graves al derecho internacional humanitario, crímenes de lesa humanidad o 
genocidio de acuerdo con el Estatuto de Roma”. (Fundación Social) 
 
Este llamado a las autoridades fue necesario porque es común la opinión que señala que 
los jóvenes que participaron en la comisión de delitos atroces debieran seguir un proceso 
judicial ordinario en el que se reconozca a las víctimas de sus delitos. En este caso los 
jóvenes desmovilizados deberían comparecer ante la justicia ordinaria. Pero si la justicia 
sigue los preceptos de la Convención la sentencia se inclinará a favor de la recuperación 
del menor, desde la comprensión del contexto del conflicto armado, que diluye la 
responsabilidad individual de los jóvenes. A pesar de que la normatividad internacional 
permite que los niños y jóvenes menores de 18 años sean procesados ante un tribunal 
penal, ésta misma plantea la búsqueda de alternativas para su tratamiento32. 
                                                          
32
 La Fundación Social en el documento citado expone sus argumentos en contra de la penalización de los 
jóvenes desvinculados argumentando que “Hay varias razones para dar un tratamiento especial a los niños 
y niñas excombatientes, incluso a aquellos que participaron en la comisión de crímenes atroces.  Muchos de 
ellos han sido amenazados, forzados y en algunos casos drogados para participar de aquellas. Además, 




En este rápido análisis se puede concluir que los sujetos que han ejercido la violencia en 
grupos armados han sido compelidos a dejar las armas a través de procesos colectivos e 
individuales. El tránsito a la desvinculación individual implicó la despolitización de los 
sujetos, quienes son reinsertados (o reintegrados) a través de un proceso de intervención 
cuyos ejes son la educación, la formación para trabajo y la atención emocional. Sin 
embargo, “los violentos” menores de edad, siguiendo los dictámenes internacionales, 
primero son definidos como víctimas del delito de reclutamiento forzado, por lo que el 
Estado está obligado a restituir sus derechos antes de involucrarlos en el proceso de 
reinserción, al que solo pueden acceder con la mayoría de edad. Al mismo tiempo, el 
Programa de protección debe reconocer sus características particulares, es decir, su 
vivencia en los grupos. Esto muestra la ambigüedad que genera la categoría infancia en 
el tema de la desmovilización de combatientes, pues antes y después de los 18 años el 
Estado define y atiende de manera diferenciada a poblaciones con características 
similares. 
 
Extendiendo en análisis de Varela, el sujeto adulto reinsertado deviene estudiante y 
empleado a partir de un proceso de resocialización propuesto por la institucionalidad para 
los adultos desmovilizados. Lo que marca su tránsito de sujeto violento a productivo. En 
cambio los niños desvinculados primero son víctimas a quienes se debe procurar un 
lugar social equivalente a su condición de niños o jóvenes menores de edad que gozan 
de sus derechos. Restituir sus derechos es entonces devolverles la infancia. La 
construcción de los menores como víctimas se ha fortalecido en el programa, aunque la 
convención establece que ser sujeto de derechos incluye asumir responsabilidad penal, 




Hasta aquí hemos visto cómo a lo largo de la historia, la protección a los niños ha estado 
regida por distintos discurso desde los cuales se ha definido al sujeto niño, sus 
problemas y la forma de atenderlos. El dictamen vigente se expresa en lo normativo en la 
perspectiva de la protección integral, en la que el instrumento jurídico más relevante es la 
Convención de los Derechos del Niño. De la Convención se despliegan leyes, 
indicadores y de términos de referencia que son la estructura formal de las instituciones 
encargadas de atender a la infancia.  Dentro de esta perspectiva, desde la década de los 
90, la participación de menores de edad a los grupos armados se erigió como uno de las 
peores formas de trabajo infantil, que vulnera los derechos de los niños. En este orden de 
ideas, el Estado Colombiano, como garante de los derechos la infancia, los definió como 
víctimas del delito de reclutamiento forzado y construyó una institucionalidad destinada a 
atenderlos.  
                                                                                                                                                                               
quienes ingresaron y participaron de forma aparentemente voluntaria en estos crímenes tampoco deberían 
ser procesados y juzgados de manera similar a la de los adultos. La  mayoría de estos menores de edad  en 
realidad ingresó al grupo armado por  presiones de tipo económico, social o familiar que no les dejaba otra 
alternativa; otros por sus condiciones psicológicas y emocionales fueron „vulnerables al discurso‟ de los 
reclutadores. En este sentido, en relación con los conflictos africanos, un estudio señala que la historia de 
los niños soldados en muchos conflictos del continente es la creación deliberada de victimarios mediante la 
cruel utilización y manipulación de la “parte más vulnerable y maleable de  la población: los niños 
indefensos” 
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La Convenció creó una ciudadanía infantil. Niño ciudadano, definida por la edad, así los 
derechos emergen como categoría que vincula al niño con las instituciones del Estado y 
con la sociedad. Este marco se compaginó con la tendencia que los asuntos de la 
infancia estén en manos de saberes expertos que apoyan, controvierten y dinamizan las 
definiciones de los sujetos acuñadas por el Estado para estructurar sus procesos de 
atención.  
 
El estado garante de los derechos, atiende y protege a los niños a través de terceros, de 
organizaciones no gubernamentales que ponen en acción la perspectiva de derechos en 
negociación con sus propias perspectivas sobre la infancia. Estos operadores tiene una 
relación contractual con el Estado que los obliga a seguir sus lineamientos y en muchos 
casos viven únicamente de los recursos qué este les asigna, lo que cierra aun más esta 
relación de sujeción con las instituciones del Estado.  
 
Para el caso de los menores de edad desvinculados el discurso sobre la protección a la 
infancia debe observarse también a la luz del discurso de la reinserción de “los violentos”. 
En este último sobresale la idea de situar la violencia dentro de los sujetos, por lo que la 
intervención del Estado -en manos de los saberes profesionales-, busca ajustarlos a 
modelos de comportamiento normales. Aunque, la normatividad hace un puente entre los 
dos programas estatales el de protección a menores y el de atención a desmovilizados, 
indicando que mientras se es menor de edad se deben garantizar sus derechos porque 
que se reconoce como sujeto víctima del delito de reclutamiento forzado, y que puede 
acceder a los beneficios de la desmovilización al superar los 18 años; sin embargo, el 
sujeto menor de edad desmovilizado, no siempre es compatible con la idea de menor en 
protección víctima de la vulneración de sus derechos.  
 
Este puente entre dos programas resuelve una discusión sobre si los menores de edad 
desvinculados merecen o no los beneficios de la desmovilización, matizada por las 
expectativas de los jóvenes, quienes en muy pocos casos se identifican como víctimas 
del grupo al que pertenecieron. Pero además, enfrenta a los jóvenes a una “carrera 
institucional”, que pasa los límites de la institución que fue el centro etnográfico pero que 
incide fuertemente en ella y que les adjudica varias etiquetas institucionales.  
 
Los dos lineamientos discursivos que inauguran la institución de atención a niños, niñas y 
jóvenes desvinculados del conflicto: el dictamen de protección a la infancia cuyos 
derechos han sido vulnerados y las políticas de desmovilización, muestran una tendencia 
hacia el ejercicio de hegemonía estatal en la definición de los ámbitos de vida “normales” 
para determinados sectores de la población. En esta definición se despolitiza las 
situaciones problemáticas y a los sujetos que se atiende. Para ello que el Estado se 
apoya en el conocimiento científico, o más bien en la experticia de profesiones 
modernas, cuya funcionalidad para el control de la sociedad ya ha sido reconocido 
(Weber: 1979, Foucault 1990, Mosquera: 2007, Aguayo: 2010).  
 
El concepto de ciudadanía neoliberal de Evelina Dagnido, puede apoyar la comprensión 
de lo que subyace a la atención a la infancia y especialmente a los individuos 
desmovilizados. Miriam Jimeno, citando a Dagnido explica que la ciudadanía neoliberal 
“se trata de la reducción del significado colectivo de ciudadanía a una visión 
estrictamente individualista y economicista de esa noción. El ciudadano sería aquel que 
se integra a las redes de mercado como productor y consumidor. En esa concepción 
también se evapora la dimensión política, entendida como la capacidad de actuar en 
conjunto en torno a propósitos comunes de orden público. Dagnino concluye que la 
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redefinición de la ciudadanía neoliberal opera no sólo como un proyecto de estado 
mínimo, con minimización de las responsabilidades públicas, sino también con una visión 
minimalista tanto de la política como de la democracia” (Jimeno, 2007, p 6) Lo que me 
lleva a concluir que la producción institucional de la protección a los jóvenes 
desvinculados está atada a que el Estado sea hegemónico en el uso de la violencia 
(Varela, 2007), y en la definición de la infancia, ambos ligados a la construcción de 
formas de ciudadanía neoliberal. Aquí es útil el uso central de la Convención de 
Derechos del Niño y su capacidad de “indultar” y “beneficiar” a quienes ejercieron 
violencia e interpelaron su legitimidad 
 
La búsqueda de la hegemonía del ejercicio de la violencia y de la definición de la 
infancia, apoyada en saberes profesionales, y contratada con terceros, es un proceso 
global que cobija al Programa de atención a jóvenes desmovilizados. Si bien, en este 
régimen de atención a la infancia desvinculada se observa como el Estado ejerce 
hegemonía y busca dibujar todos los contornos de la relación de los adultos con los niños 
y de éstos con las instituciones, muchos de este esfuerzo es contradicho por las 
dinámicas sociales cotidianas de la institución y por las expectativas de los jóvenes, que 







2. Capítulo 2: El Programa de atención a 
niños, niñas y jóvenes desvinculados  
 
En el primer capítulo se expuso la evolución y continua burocratización del dictamen de 
la protección estatal a los menores de edad. En medio de este panorama, el propósito de 
este capítulo es presentar la orientación y estructura general del programa de atención a 
niños, niñas y jóvenes desvinculados del conflicto armado y de uno de sus operadores, 
con quien se realizó esta investigación, como expresiones actuales de dicho dictamen. 
 
2.1 Historia, orientación y estructura general del 
Programa  
 
El antropólogo Julián Aguirre (2002, p 104) menciona que el tema de los menores de 
edad vinculados a los grupos armados irregulares emerge y se consolida con dos hitos: 
el primero fue “la promulgación de la Convención de los Derechos del Niño y el estudio 
realizado de la señora Graca Machel por encargo del Secretario General de las Naciones 
Unidas sobre la situación de los niños en la guerra en la década de los noventa. Este 
estudio arrojó estremecedores resultados, impactando propositivamente a la comunidad 
internacional”. El segundo fue las “entregas” de buena voluntad de las FARC-EP al 
Estado Colombiano de menores combatientes, posteriores al informe Machel.  
 
Al informe le siguieron sendas declaraciones hechas por los ministros del entonces 
presidente Daniel Samper, sobre la necesidad de rescatar a los menores que se 
encontraban en las filas de los grupos armados ilegales. Entre estos comunicados 
sobresale una carta de la Directora del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar dirigida 
a los comandantes de la guerrilla, instándolos a que negociaran la paz, que cito en 
extenso:  
 
“Carta a los grupos armados que reclutan niños: 
 
Como Directora General del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, entidad a 
la que le corresponde por ley la protección del menor y, además, como 
colombiana y como madre, me dirijo a ustedes para demandar su reflexión en 
torno a la incomprensible y absurda participación de la niñez colombiana en la 
guerra fratricida que hoy enluta a nuestra Nación. 




Al pedirles que recapaciten en este doloroso asunto que entristece a nuestra 
patria, hago un llamado a sus corazones y a sus conciencias invocando claros 
mandatos establecidos en la Constitución Nacional, el Código del Menor, la 
Declaración de Ginebra de 1924, la Declaración de los Derechos del Niño, la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos. 
 
Estos y otras leyes y normas nacionales e internacionales han establecido con 
claridad que: a) Los derechos de los niños prevalecen sobre los de los demás, b) 
La humanidad debe al niño lo mejor que pueda darle, c) Es necesario 
proporcionar al niño una protección especial, d) Es derecho fundamental del niño 
crecer en el seno de la familia, e) El niño, por su falta de madurez física y mental 
necesita protección y cuidados especiales, f) Se atenta contra los derechos del 
niño cuando se les coloca en situación de peligro, y g) Se violan sus derechos en 
materia grave, cuando se le coloca en situaciones que atenten contra sus 
derechos o si integridad . 
 
Esta convocatoria la hago a las partes que intervienen en el conflicto para que, 
con honor, asumamos el compromiso de impedir que los niños colombianos sigan 
empuñando las armas y siendo actores o víctimas de esta cruel confrontación que 
hoy desangra a los hogares colombianos dejando anualmente más de 50.000 
huérfanos y 15.000 viudas, convirtiendo tristemente a Colombia en el país más 
violento del mundo. 
 
Centenares de niños y jóvenes que hoy deberían disfrutar del derecho a la vida se 
han convertido en cicatrices de muerte o en discapacitados que le duelen a 
nuestra sociedad. Unos por un heroico esfuerzo personal le han ganado la partida 
a su tragedia, pero otros, mutilados o privados de alguna función vital de su 
cuerpo, han perdido su futuro y son el dolor de sus hogares. 
 
Permítanme agregar al tema unos versos que el maestro Jorge Robledo Ortiz 
escribió con dolor de patria, porque ellos hablan de lo que aquí expongo: De vivir 
entre el odio y ver tumbas abiertas al pie de los trigales los niños han crecido con 
la sonrisa muerta y los juguetes rotos en el alma, pobres niños ya viejos, niños de 
muecas trágicas que bajo sus caritas van llevando en silencio una inocencia triste 
que floreció con canas. 
 
Repito que este es un llamado a sus corazones y a sus conciencias. Es 
indispensable e impostergable la rectificación de sus procedimientos liberando del 
conflicto armado a los niños inocentes, que han cambiado sus juguetes por un 
fusil; la ternura infantil por la adultez de la violencia, y el valor de su familia por el 
frío de la incertidumbre y de la muerte. 
 
El Gobierno, comprometido ya en la causa de estos niños, necesita que las 
diferentes instancias de la sociedad civil complementen y refuercen su acción. La 
destinación de recursos importantes para programas de prevención en zonas de 
riesgo, así como la protección y ayuda a niños reinsertados, que les permita 
construir un verdadero y duradero proyecto de vida y los convierta en jóvenes 
felices y hombres de paz, solidarios, al servicio de sus comunidades y de su 
gente. 




Todas la partes que intervienen en esta guerra deben sentarse y ponerse de 
acuerdo al menos en una cosa: sacar a los niños del conflicto y de la violencia 
armada, respetar sus vidas, que es un imperativo de justicia humana y, quizás, el 
primer paso para que nuestra patria recupere sus esperanzas de reconquistar la 
paz. 
 
Ustedes tienen la palabra. 
 
Adelina Cobo- Directora del ICBF”33. 
 
La carta de Adelina Cobo expone centralmente cómo vincular a los niños a la guerra viola 
sus derechos. En su argumentación sobresale que ella habla desde una institucionalidad 
que tiene por mandato la protección de la infancia, desde donde expone la legislación 
nacional e internacional que la convoca, entre los que prevalece la Convención de 
Derechos del Niño. A renglón seguido Cobo presenta algunos elementos que definirían a 
la infancia en la sociedad colombiana: los niños son sujetos de derechos, ellos 
prevalecen sobre los demás miembros de la sociedad, y el Estado y la sociedad están 
obligados a procurarles protección en coherencia con su “falta de madurez física y 
mental”. Con estas explicaciones esta funcionaria interpela a los grupos armados a 
terminar con el reclutamiento a menores y a “liberar” a los que aún están en sus filas y 
“han cambiado sus juguetes por un fusil, la ternura infantil por la adultez de la violencia, y 
el valor de su familia por el frío de la incertidumbre y de la muerte”, y comprometió 
públicamente al gobierno en la atención a los reinsertados menores de edad. 
 
Por su parte, los voceros del ELN respondieron con un comunicado titulado “Los niños en 
el conflicto político, social y armado colombiano” en donde enuncian que su código de 
guerra prohíbe el reclutamiento de menores de 16 años a la fuerza militar permanente, 
aunque aclaran que el mismo código establece que los menores de dieciséis años se 
podrán integrarse a otras actividades revolucionarias distintas a la participación en las 
hostilidades. Human Righ Watch documentó este comunicado en los siguientes términos:  
 
“Galán y Torres explicaron el reclutamiento de niños como una respuesta a los 
ataques indiscriminados del Estado y las fuerzas paramilitares contra la población 
civil, incluidos los niños. En sus palabras: La realidad y las condiciones de la 
confrontación nos ha llevado históricamente a ejecutar la siguiente práctica ante el 
ataque indiscriminado del enemigo a la población y en particular a los niños y a 
las madres: organizar áreas de repliegue para las familias con sus niños de tal 
forma que estén fuera de alcance de los operativos militares y paramilitares, 
mantener abiertos nuestros campamentos, nuestras zonas de seguridad y nuestro 
recursos para la protección de los niños frente a la operaciones envolventes o de 
inteligencia de las Fuerzas del Estado, formar y organizar a los hijos de la milicia 
en técnicas de seguridad, refugio y compartimentación” (2003, 26). 
 
Los argumentos de los voceros de los grupos armados resaltan que las familias 
“campesinas” simpatizan con su causa y que son objeto de persecución de las fuerzas 
militares del gobierno y de los paramilitares. En este panorama los grupos se presentan 
como “refugios” y casi como escenarios de “protección a la infancia” por lo que 
“mantienen abiertos sus campamentos”.  
                                                          
33
 Publicado en el periódico El Tiempo. 21 de mayo de 1996. 




Pese a que la definición de las instituciones del Estado y la de los grupos es 
diametralmente distinta, en 1997 empezaron a realizarse “entregas” y a nombrarse con 
especificidad las “capturas” de combatientes menores de edad. Un hito fue la entrega de 
6 adolescentes en la Media Luna -Cesar, el 13 de mayo de 1997 (ODDR, 2009).  Le 
siguieron en importancia las captura de combatientes menores de edad en medio de la 
Operación Suratá en el año 2000, que fue descrita como “la recuperación de 73 niños”34 
(Defensoría, 2006), y la “entrega” de 62 menores combatientes de las FARC en la Uribe- 
Meta en el año 200135. 
 
En este contexto, el ICBF, inició la reflexión sobre las alternativas de atención a esta 
población. A partir de 1999 se empezó a formular la política de protección de atención 
integral a jóvenes desvinculados del conflicto armado (Londoño, 2003). Desde este año, 
y con un número cada vez mayor de jóvenes desmovilizados, el ICBF abrió una licitación 
específica para el programa de jóvenes desvinculados, estableció conexiones con sus 
primeros operadores en el tema de protección a la infancia  y continúo ordenándose. 
 
El Programa de Atención a Niños, Niñas y Jóvenes Desvinculados del Conflicto Armado, 
inaugurado en 1999, se consideró el primer programa de atención a la infancia del país 
inspirado en la lógica de la Convención de Derechos del Niño. Por tanto, encarna esta 
perspectiva. Su propósito es la restitución de derechos, la protección se relaciona con la 
“identidad de los niños” a través del desarrollo de la categoría “niño: sujeto de derechos”. 
 
“El Programa de Atención a Niños, Niñas y Adolescentes Desvinculados de los 
Grupos Armados Irregulares tiene por objeto la reconstrucción de una ruta de vida 
por fuera de la guerra de la niñez y adolescencia desvinculada en el marco de la 
garantía de sus derechos, y desde el punto de vista de la prevención, la atención 
a y la inserción social”36  
 
Considerando el momento en que nació el Programa, éste siempre buscó tomar distancia 
de la perspectiva de la situación irregular desarrollar el concepto “niño sujeto de 
derechos”. Julián Aguirre, director del Programa desde su nacimiento (y hasta el año 
2008), reafirma cómo el Programa se propuso trabajar sobre el reconocimiento y auto 
reconocimiento de los jóvenes como sujetos de derechos. En sus palabras:   
 
“El sujeto de derechos para acceder a los  derechos tiene que ser sujeto, mientras 
no tenga identidad no es sujeto, y cuando de este lado de la sociedad, esta 
sociedad le impone esa identidad como sujeto de derechos, cuando el accede a 
esa identidad empieza a serlo, mientras tanto tiene otro criterio de identidad y otro 
criterio de derecho, ¿qué noción de derecho tiene el que maneja tres identidades? 
(Entrevista febrero de 2004)  
 
                                                          
34
 En el año 2006, Salvatore Mancuso declaró en versión libre que la desmovilización de la Media Luna se 
dio en medio de una fuerte confrontación entre ellos y el ELN. Además señaló que uno de sus propósitos fue 
menguar la intensidad de las hostilidades.  
35
 Periódico El Tiempo, 27 de febrero de 2001: Polémica por niños guerrilleros de La Uribe. 
36
 Ver: Programa de atención a jóvenes desvinculados y amenazados por el conflicto armado. En: 
http://www.icbf.gov.co/español/accionesint16.asp (consulta abril de 2006) 
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Puede observarse cómo “sujeto de derechos” define la acción de las instituciones de 
protección a los jóvenes desvinculados, con centralidad en la identidad, en el mismo 
sentido que lo estableció Noceti (1997).  
 
El Programa leyó las características específicas de la población desvinculada y en 
respuesta introdujo la perspectiva de inserción social que se define por: “la generación de 
herramientas propias y sostenibles en los niños y adolescentes desvinculados en los 
temas de participación, educación, generación de ingresos, reconstrucción de los 
vínculos familiares y salud, como temas básicos de la restitución de derechos y 
construcción de corresponsabilidades de estos niños y adolescentes consigo mismo, su 
familia y la sociedad” (ICBF, 2003, p 12).  Por su parte, el programa para desvinculados 
adultos, liderado por la Dirección General para la Reinserción que hablaba en términos 
de reinserción, y específicamente de reinserción socioeconómica que incluye educación, 
formación para el trabajo y proyecto productivo. El contenido de los términos “inserción” 
para menores y “reinserción” para adultos, es muy similar, en lo que se diferencian es en 
las entidades responsables de su ejecución. 
 
Como el gobierno de turno mostró su voluntad de generar políticas de atención para los 
jóvenes desvinculados, el Programa rápidamente se hizo más robusto. A partir del año 
2001 su funcionamiento lo dirigió el Grupo Interno de Trabajo para la atención de los 
niños, niñas, jóvenes y familias víctimas del conflicto armado, del ICBF, creado a través 
de la Resolución 666 de 200137. Con esto, Colombia se convirtió en uno de los países 
pioneros en la atención especializada a los desmovilizados menores de edad. Springer 
(2005) reafirma esta idea explicando que en el año 2005 la Asamblea General de las 
Naciones Unidas identificó una tendencia decreciente al uso de niños soldados, pero a la 
vez registró problemas persistentes en la atención a los menores desvinculados, pues se 
homogenizaban con los adultos. Las excepciones a esta tendencia son los programas 
específicos para los menores desmovilizados en Sri Lanka, Sierra Leona y Colombia38. 
 
El mismo director del Programa organiza su historia en dos etapas. La primera marcada 
por hitos de entregas y capturas de jóvenes combatientes y la segunda de consolidación. 
En sus palabras: “en el primer momento se piensa una reincorporación sin modelo pero 
con la conciencia de que se trata de un joven diferente a otros con quienes trabaja el 
instituto (ICBF)”. En este periodo se crearon los CAE –Centro de Atención Especializada-
, y con ellos empezó el debato sobre “qué es lo especializado de la atención a los 
jóvenes desvinculados”.  
 
Cuando se estableció la perspectiva de “inserción social”, se concluyó que se requería 
por lo menos 2 años para que los jóvenes obtuvieran las habilidades que se proponía. 
Por esta razón el Programa amplió la edad de atención, permitiendo que se supere el 
                                                          
37
 La Resolución 666 de 2001 del Director General del Instituto de Bienestar Familiar “Por la cual se crean 
las funciones de un grupo de trabajo de la Sede Nacional del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar” 
establece que el Grupo de Trabajo tiene la función de proponer la política pública para la prevención y 
atención de la infancia víctima del conflicto, así como proyectar la coordinación jurídica que coadyuve a la 
protección integral de los niños de acuerdo con los preceptos derivados por la Convención de Derechos de 
los Niños. 
38
 Springer explica que en Sierra Leona la atención a los jóvenes desmovilizados funciona a través de centros 
que se dedican a brindar atención médica, psicológica y orientación vocacional durante seis meses, al final 
de este periodo los menores deben reunirse con sus familias o son entregados en adopción 
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límite de 18 años en aras de completar el proceso de atención propuesto. Con ello se  
ensancharon los objetivos del  Programa y empezó la etapa de consolidación. 
 
En la segunda etapa del Programa se establecieron dos modalidades de atención: 
protección en medio institucional –que ya venía funcionando-, y protección en medio 
socio familiar. Para el medio institucional se establecieron tres pasos o fases: los 
Hogares Transitorios que están encargados de la recepción del joven y de la labor 
diagnóstica durante un periodo inferior a 45 días; los Centros de Atención Especializada 
se encargan del proceso de inserción social y de la garantía de derechos durante un 
periodo que va de 8 a 12 meses; y las Casas Juveniles se encargan de aprestar al joven 
para la salida del mundo institucional. La protección en medio familiar funciona a través 
de un convenio con familias que reciben un estipendio mensual por hacerse cargo de un 
joven y trabajar de la mano con el equipo profesional en su inserción social.  
 
En el año 2002 el objetivo general del programa cambió:  
 
“El propósito del programa es contribuir a la reconstrucción de una ruta de vida, 
por fuera de la guerra, de los niños, niñas y adolescentes desvinculados del 
conflicto armado interno, en el marco de la garantía de los derechos del niño y la 
construcción de ciudadanía y democracia, y con una perspectiva de género, con 
el firme propósito de devolver estos niños al mundo de los niños” (Procuraduría, 
2006, p 81).  
 
Para ello, propuso los siguientes objetivos específicos: 
 
• Crear dinámicas institucionales que permitan el desarrollo de las posibilidades 
expresivas y de construcción de autonomía, así como de conciencia social y de 
transformación del sujeto desde la historia de cada uno. 
• Propugnar la comprensión e interpretación acertada de los procesos y 
acontecimientos de los niños y adolescentes. 
• Fortalecer y potencializar las capacidades vocacionales, educativas, 
prelaborales, laborales, afectivas y relacionales de los niños y jóvenes, 
reconociendo su diversidad cultural y su historia de vida. 
• Contemplar el proceso de atención más allá del cuidado de los niños y 
adolescentes, con una visión que recoja el sentido y la ruta de vida de cada uno 
de ellos y tenga previsto en todo momento que las acciones deben dirigirse a la 
inserción social. 
• Fortalecer el trabajo de redes, desde escenarios comunitarios, de instituciones y 
organizaciones locales que permitan la inserción social de los niños y 
adolescentes en esa situación. 
• Coordinar con el Sistema Nacional de Bienestar Familiar el diseño de políticas 
basadas en la corresponsabilidad de la atención de los menores que por ley 
tienen que garantizar sus derechos. 
• Propiciar acciones permanentes que tiendan al restablecimiento de las 
relaciones familiares, a fin de lograr la reunificación familiar. 
• Desarrollar acciones terapéuticas orientadas a crear, en los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes, sentido de pertenencia, identidad y participación con su 
entorno. 
• Identificar y formar competencias básicas en los niños y adolescentes para el 
desarrollo de proyectos productivos y de generación de ingresos. (Procuraduría, 
2006, p 83) 




A través de estos propósitos se observa que la atención a los jóvenes desvinculados se 
concentra en comprender su participación en los grupos armados, es decir, en abordar el 
tema de los jóvenes y su relación con la violencia padecida e infringida y en la inserción 
social. Esto se condensa en trabajar en su capacidad de autonomía, en el fortalecimiento 
educativo formal y pre-laboral y en su ingreso al mundo productivo. De tal manera que la 
reconstrucción de la “ruta de vida” por fuera de la guerra implica una transformación de 
los jóvenes desde la identidad- el reconocimiento de ser sujetos de derechos y víctimas 
de los grupos armados-, a partir de “la comprensión e interpretación acertada de los 
procesos y acontecimientos de los niños y adolescentes”, y los procesos educativos y 
productivos, lo que generalmente se designan con el nombre de proyectos de vida. 
 
En este momento el Programa definió al desvinculado como: 
 
“Aquel menor de 18 años que ha participado en las acciones de guerra orientadas 
por un grupo armado irregular, con una motivación política, sean éstas de 
inteligencia, logística o combate... y ha sido capturado, se ha entregado 
voluntariamente o ha sido entregado por el grupo armado irregular al Estado u 
otra entidad nacional o internacional” (ICBF, 2003 b).  
 
Paralelo a ello, crecía el número de jóvenes atendidos por el Programa (como se 
evidencia en la Tabla 2.1), como respuesta a la estrategia política de reclamar a los 
jóvenes de la guerra y a la estrategia militar que promovía la desvinculación individual, 
muchos de estos desvinculados eran menores de edad.  
 















A partir del año 2002 el Programa adquirió una estructura más compleja, pero además 
creció preparándose para atender a los menores que se desmovilizarían en la 
negociación con las AUC. Esta situación tuvo en vilo a las instituciones operadoras, 
siempre preparadas para una entrega masiva de combatientes menores de edad que 
nunca sucedió. Aunque el Programa se transformó, la idea de inserción social se 
mantuvo, como lo explica su director:  
 
                                                          
39
 Datos suministrados por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Documento en Excel. Agosto de 
2006.  
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“El objetivo de inclusión social e inserción social que tenía el programa desde que 
nació se conserva, (…) aunque inicialmente había un énfasis en reeducación y 
luego se habla más de protección…”40.  
 
En su relato se observa la intención del Programa de alejarse de la perspectiva de 
situación irregular y reeducación que había definido a las instituciones de protección a la 
infancia hasta la década de los ochenta del siglo pasado. Sin embargo, la dificultad de 
hacerlo es evidente, pues se declara que inicialmente los CAE se manejaban como 
centros de reeducación, expresión institucional propia de dicha perspectiva. 
 
A través del Decreto 128 de 2003 se formaliza que el Programa opere a través de 
licitaciones públicas, y que el ICBF se ocupe del seguimiento a los contratistas. Las 
Organizaciones no Gubernamentales (ONG) contratadas se encargan de los hogares 
transitorios, centros de atención especializada y casas juveniles. Siguiendo la misma 
tendencia en el 2003 se establecieron nuevos términos de referencia o lineamientos 
técnicos más estrictos que los anteriores que mermaban la autonomía del operador.  
 
El Lineamiento técnico administrativo para la atención de niños desvinculados contiene 
una reflexión política y jurídica que marca los principios de acción del Programa en 
general, la definición de la protección a los niños en un “medio institucional” y las 
especificaciones técnicas que las instituciones debían seguir en cada fase de la atención 
institucional (ICBF, 2003).   
 
Según este documento la protección es “el conjunto de condiciones que permiten el 
ejercicio de derecho en el seno de la comunidad y la familia y favorecen el desarrollo 
integral de todos los miembros, especialmente de los grupos de población más 
vulnerables, como son los niños, las niñas y los jóvenes. Para el caso de los niños, niñas 
y jóvenes cuyos derechos hayan sido vulnerados se trata de restituir y garantizar 
derechos mediante acciones de integración al ambiente natural y a través de medidas de 
protección reguladas. Tales medidas se concretan en servicios de protección, entendidos 
éstos como el conjunto de acciones que realizan las familias, la comunidad y el Estado 
con el fin de instituir y restituir un derecho. En la ejecución de tales acciones de 
protección deben formar parte los organismos involucrados en el Sistema Nacional de 
Bienestar Familiar que participan activamente del servicio público de bienestar familiar” 
(ICBF, 2003, p 9). 
 
Seguidamente define la protección en medio socio familiar e institucional, aclarando que 
se entiende por Medio institucional “el conjunto de condiciones físicas, sociales y 
técnicas, que se establece para facilitar el desarrollo del proceso de atención 
especializada, con carácter de internado” (ICBF, 2003, p 15). El mismo documento 
expone que Internado es un servicio donde el joven recibe atención las 24 horas del día, 
y aclara que en ninguna caso el internado debe confundirse con privación de la libertad.   
 
Desde este documento se postula al Centro de Atención Especializada - CAE - como un 
medio de protección institucional, tipo internado, que deberá guiar su atención por medio 
de un Plan de Atención Integral, PAI. En este proyecto se deben especificar los objetivos 
institucionales y las actividades mensuales para los jóvenes, en coherencia con ellos, 
pero siguiendo la línea: ingreso, permanencia y egreso. Adicionalmente, la “atención” a 
los niños debe establecerse en un Plan Integral de Atención Integral –PLATIN- construido 
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 Entrevista Julián Aguirre, 2005 
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para cada niño; en donde se debe consignar la evolución de su situación a partir de las 
áreas de derecho. 
 
El Lineamiento exige además que los operadores elaboren estrategias para combatir las 
evasiones o abandono de la institución41. Finalmente, prohíbe expresamente situaciones 
como castigo físico, maltrato psicológico, negligencia en el cuidado, privación total o 
parcial de alimentos; privación del suministro de medicamentos, negligencia en la 
solicitud oportuna del servicio de salud; negación en la provisión de dotación personal; 
utilización de celdas de castigo, exclusión de los programas de formación académica o 
de capacitación, negación del derecho a las visitas como forma de castigo; 
discriminación, permisividad frente a actos de maltrato, omisión deliberada de acciones 
de denuncia ante actos de maltrato o abuso sexual, utilización de los niños con fines de 
explotación económica, incumplimiento de las normas de seguridad en previsión de 
desastres y transporte, ocultar al ICBF información sobre los niños, y cualquier otra que a 
juicio del ICBF esté en contra del interés superior del niño. (ICBF, 2003, p 21) 
 
El lineamiento es la traducción administrativa del dictamen de protección y los derechos 
de los menores desvinculados. En él se pautan los procedimientos que rigen la vida del 
CAE, pero es tan específico que en sus anexos determina las características del 
personal, de la infraestructura, de la dotación de las instalaciones y de los aspectos 
nutricionales para ofrecer los alimentos diarios. El discurso que orienta a los lineamientos 
y la dinámica institucional de la institución operadora, le impone un ritmo específico frente 
al cumplimiento de metas en dotación, planeación, reportes e informes. 
 
Hasta aquí presenté la historia del Programa, la forma cómo se  hizo más complejo y 
robusto, y las definiciones centrales que lo rigen. En su historia se evidencia la 
confluencia de la mirada internacional en el marco del informe Machel y de condiciones 
políticas nacionales favorables para su nacimiento. También se observa su crecimiento y 
de forma paralela el incremento del control sobre los terceros operadores.  
 
Los derechos y la “inserción social” son el principal referente  de la medida de protección, 
sin embargo el mismo director del Programa enuncia las dificultades para distanciarse de 
la perspectiva de la situación irregular.  
 
En este contexto, muchas (ONG) incursionaron en la atención a jóvenes desvinculados, 
algunas apelando a su experiencia de trabajo con jóvenes pobres, desplazados o 
infractores; otras apoyadas en las reflexiones internacionales sobre los niños soldados. 
Muchas de ellas tenían una tradición en la protección a la infancia, otras en cambio 
vieron la luz específicamente para operar este Programa. A continuación presento a la 
Fundación Enséñame a Pescar FEAP, administrador del CAE José u Hogar José. 
 
2.2 La génesis del CAE José 
 
                                                          
41
  Frecuentemente los jóvenes deseaban abandonar el medio institucional, por ello el lineamiento 
insta al operador a construir estrategias al respecto, adjudicándoles la responsabilidad de la 
permanencia del joven en la medida de protección. 
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El propósito de este aparte es historiar el nacimiento de la Fundación Enséñame a 
Pescar, que es una de las ONG que operan el Programa de atención a niños, niñas y 
adolescentes desvinculados y que tiene a su cargo el CAE José, centro etnográfico de 
esta investigación. Es necesario aclarar que los elementos históricos aquí señalados no 
explican la dinámica actual del CAE José, asunto que es propósito de los siguientes 
capítulos, pero sí permite delinear las características del “momento institucional”. Norbert 
Elias explica que a través de la preocupación por la génesis de una institución se puede 
hablar de configuraciones institucionales o campos en los que confluyen distintas 
tendencias que generan unas condiciones específicas para el desarrollo de formas 
particulares de relacionarse y de estructurar la subjetividad (Elias, 1992). 
 
La Fundación Enséñame a Pescar nació en el mes de mayo del año 2001. Sus 
fundadores, un matrimonio de psicólogos, coinciden en mencionar que la institución nació 
impulsada por la fe cristina que ambos profesan y por su preocupación por el bienestar 
de los niños necesitados:  
 
“La Fundación nace básicamente de un compromiso cristiano con la comunidad, 
un deseo por hacer algo desde lo social, porque mi esposo y yo hemos sido laicos 
comprometidos. Nosotros estábamos haciendo una labor con una comunidad 
donde inauguramos una casa. Por el deseo de hacer algo social, le presentamos 
el proyecto (de construir una ONG) al director de la comunidad, que era el padre 
Gustavo Orozco, y él lo comentó  con la junta directiva. Pero no lo aceptaron (…). 
Entonces ese deseo de hacer algo desde nuestra experiencia con el tinte 
espiritual y con el tinte de la comunidad como que nos instó a mi esposo y a mí a 
buscar las opciones de hacerlo. En ese sentido conformamos la fundación e 
hicimos una propuesta y la pasamos a Bienestar Familiar (…) nosotros creímos 
que la iban a aceptar por allá dentro de un año, o de seis meses, o de algún 
tiempo largo, cuando de repente nos dijeron que sí”. (Entrevista a la fundadora de 
la FEAP, actualmente coordinadora del CAE José). 
 
El nacimiento de la Fundación en el año 2001 coincidió con el nacimiento de un 
Programa ávido de contrapartes, por eso la FEAP se sumó al conjunto de instituciones 
pioneras en la atención a jóvenes desvinculados. Su contratación se aceleró porque 
durante el año 2001 cada día se desmovilizaban más y más jóvenes y no existía la  
capacidad institucional para responder a la demanda. Provisionalmente se enviaban 
jóvenes desvinculados a centros para menores en conflicto con la ley, pero con el 
conocimiento de que este no era el escenario idóneo para atenderlos. 
 
En su inscripción legal la FEAP declara que: 
 
“La Fundación Enséñame a Pescar (FEAP), es una organización sin ánimo de 
lucro, cuya MISIÓN se orienta bajo el compromiso evangélico y de sensibilidad 
social. Parte de la premisa de considerar a los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes desde una visión integral que necesitan ser restituida desde un enfoque 
de derechos, con el fin de encausar sus vidas, sobre todo de aquellos que se 
encuentran en situación de vulnerabilidad de derechos. La Fundación Enséñame 
a Pescar se compromete en empoderar las acciones necesarias para entregarle a 
la sociedad colombiana y al mundo unas personas de bien, aptas para desarrollar 
su proyecto de vida y vivir en comunidad, con capacidades humanas, sociales y 
de liderazgo para construir una cultura de paz”. FEAP Proyecto Institucional. 
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La FEAP expone su compromiso evangélico como inspiración institucional, pero justifica 
su acción en los mismos términos del discurso jurídico colombiano sobre la infancia: los 
derechos. En este sentido la FEAP se adjudica la función de proteger a la infancia en los 
términos establecidos por la Convención y promover la recuperación de los niños 
víctimas del conflicto armado, denominación para los menores que participaron de las 
hostilidades.   
 
La FEAP es un ejemplo del inconcluso proceso de secularización de la educación y la 
asistencia social. Aunque la FEAP nace inspirada en un discurso moderno y su 
estructura de intervención es operada por profesiones, sus motivaciones están 
vinculadas a discursos morales que obligan la ayuda al más necesitado. Esta institución 
se presenta como el resultado de un llamado a realizar una misión: 
 
“Nosotros tenemos bien claro la parte espiritual en el dinamismo de la institución, 
no solamente con los jóvenes que atendemos, sino también de los profesionales 
que trabajamos. Tratamos de cultivar esa parte espiritual, puesto que ahí nace la 
Fundación, también es como un compromiso de Adriana y mío. Siempre hemos 
querido dar aportes a la parte espiritual, siempre resaltamos esa parte y 
queremos caracterizar todo nuestro trabajo como dirigido por lo espiritual, de 
hecho el eslogan de la Fundación es “un acto de amor y fe”. (Entrevista al 
Fundador) 
 
En sus propias palabras, la primera licitación en la que participaron tuvo el ánimo de 
“construir un conocimiento sobre cómo relacionarse administrativamente con Bienestar 
Familiar”. No obstante, fueron contratados de forma inmediata para la puesta en marcha 
del primer Hogar Transitorio del Programa que se denominó “Hogar Transitorio José”. 
Este fue el único en funcionamiento durante los dos años siguientes, por lo que se 
calcula que por lo menos 500 jóvenes desvinculados tuvieron que ver con él. En 
retrospectiva, los Fundadores de la FEAP recuerdan que con la inminente aprobación de 
su propuesta, la pregunta central fue cuáles eran los elementos requeridos para recibir a 
25 jóvenes provenientes de los grupos armados irregulares en un medio institucional tipo 
internado.  
 
La atención en medio institucional generó muchas preguntas sobre los jóvenes y sus 
experiencias, pero también sobre los profesionales que se encargarían de ellos. Sin 
embargo, teniendo en cuenta que el Programa fue creado porque los niños y niñas que 
han participado en el conflicto armado son catalogados como víctimas y nombrados 
como sujetos a quienes se les han vulnerado sus derechos, la FEAP asimiló a 
profesionales que habían trabajado desde la perspectiva de derechos con jóvenes 
desplazados y niñas en abandono. Así, el equipo constituido por directora, trabajadora 
social, psicóloga, terapeuta ocupacional, pedagoga y la auxiliar de oficios generales, la 
mayoría profesantes de la religión católica, recibió a los primeros 15 jóvenes 
desvinculados que asistieron a la etapa Hogar Transitorio en una casa ubicada en un 
barrio popular de Bogotá.  
 
Con el Transitorio, la FEAP aprendió que para que la institución se mantuviera sólida se 
requería que fuera legal, es decir que no pierda el aval otorgado por el Estado. Que fuera 
viable, es decir administrativamente sostenible. Y que fuera legítima, o sea “aceptada” 
por los jóvenes y por la sociedad. Durante este momento el Transitorio José concentra 
todos sus recursos en comunicarse con los jóvenes para estructurar una dinámica 
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institucional legítima y contrarrestar lo que ellos llamaban “efectos dolosos de la 
institucionalización”. El fundador de la FEAP lo expone en los siguientes términos:   
 
“La institucionalización es dolorosa, desde cualquier punto de vista. Pero también 
a veces es necesaria porque a veces es la única forma de protección. Porque a 
veces para la construcción de ciertos proyectos de vida  en jóvenes que han sido 
vulnerados se necesita el modelo institucionalizado para que el seguimiento 
pueda ser más efectivo, aunque ese mismo trabajo y esa misma 
institucionalización les quitan posibilidades, por ejemplo fuera de las instituciones 
se da más posibilidades de ser independiente”. 
 
En el año 2002 el Programa de atención a niños desvinculados se coordinaba 
directamente desde el nivel nacional del ICBF. Esta comunicación directa entre el 
operador y el nivel nacional ahorraba burocracia pero también imponía una vigilancia 
cercana al Transitorio, seguido de cerca además por instituciones importantes del 
Sistema de las Naciones Unidas y de la cooperación internacional y era sensible a 
consideraciones de seguridad por tratarse de un Programa para jóvenes “enemigos de 
las FARC”42. Esta relación pone en escena el ejercicio de hegemonía del estado en la 
definición de los escenarios de protección de los niños y jóvenes, lo que trae aparejada 
una discusión sobre el deber ser infantil y juvenil. 
 
La experiencia de la FEAP creció con el Transitorio José, por eso en el año 2004 nació 
una nueva institución el CAE La Barca, con un modelo “campestre”. El Transitorio José y 
el CAE la Barca funcionaron como instituciones hermanas durante un año y medio, pero 
luego fueron cerradas. El transitorio se cerró debido a la oferta de Hogares Transitorios 
sobrepasó el número de jóvenes que se estaban desmovilizando. El CAE se cerró debido 
a que los jóvenes incumplieron las normas de la casa colectivamente, especialmente la 
de no consumir sustancias psicoactivas, por ello se concluyó que el modelo campestre 
no era efectivo. En este cierre, el ICBF solicitó a la Fundación recibir de manera 
transitoria a 12 jóvenes que pasaban a la modalidad Casa Juvenil en las instalaciones 
donde funcionaba el recién cerrado Transitorio José.  
 
Esto coincidió con el cierre de otra institución operadora debido a problemas 
administrativos; en este contexto el ICBF solicitó a la FEAP que iniciara la operación de 
un nuevo CAE que empezó a funcionar en la misma locación del transitorio con los 12 
jóvenes “encargados” y 14 más, provenientes de una institución cerrada. Así abrió las 
puertas el CAE José, que por su historia se denomina indistintamente CAE u Hogar. 
 
En la génesis de la FEAP, se evidencia que es una institución moderna cuyo propósito es 
la protección a la infancia en términos de sus derechos. Esta se funda en una relación de 
colaboración funcional con el Estado con un carisma particular: su preocupación por la 
espiritualidad humana. De esta manera, la FEAP acoge tendencias institucionales 
contemporáneas, pero también re edita otras más tradicionales como el compromiso 
evangélico por la infancia. Su historia puede dividirse en tres momentos: el primer 
momento marcado por los aprendizajes sobre los jóvenes desvinculados en el Hogar 
Transitorio José, entre los años 2002 a 2004. El segundo momento (2004 y 2005) de 
                                                          
42
 Según el documento: “Presentación del Programa de atención a jóvenes desvinculados del conflicto 
armado”, al 2006 el 70% de los jóvenes que ingresaban al Programa se habían desmovilizado de la guerrilla 
de las FARC. (disponible en Webside www.icbf.gov.co  junio de 2006). Quien tiene estipulado en su código 
de guerra fusilamiento para sus desertores, que se aplica independientemente de la edad (HRW, 2003). 
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crecimiento y de crisis por la apertura de una nueva institución y su cierre que se explica 
en el cambio de las características de los jóvenes desmovilizados. El tercer momento es 
la consolidación del CAE José a partir del año 2006. En este momento la FEAP empezó 
a liderar un proceso de organización con el gremio de operadores buscando una 
interlocución menos vertical con el Instituto de Bienestar Familiar,  en este marco  inició 
la sistematización de sus cinco años de experiencia,  lo que marcó una inflexión con la 
colaboración funcional con la instituciones del Estado. 
 
2. 3 El Hogar (CAE) José 
 
En este aparte voy a referirme a los objetivos, estructura organizacional y secuencia 
institucional con la que funciona el CAE José. Siguiendo estrictamente la estructura 
sugerida, establecida por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, que se formalizan 
en un Plan de Acción Institucional PAI.  
 Propósitos 
Según el Plan de Acción Institucional PAI- 2005, el objetivo general del CAE Hogar José 
es “Generar procesos de formación integral, protección y prevención en niños, niñas y 
jóvenes que se encuentren en situación de alto riesgo” (FEAP, 2005, p 4). Esta formación 
se materializa a través de los siguientes aspectos: 
 
- Diagnosticar la situación de los jóvenes y sus familias.  
- Brindar  elementos básicos para la convivencia.  
- Potenciar y reconocer las capacidades de los y las jóvenes y sus habilidades de 
liderazgo. 
- Explorar y desarrollar actividades con los y las jóvenes que promuevan sus destrezas 
y habilidades para la vida productiva. 
 
Aunque concentrándose más en el tema educativo y laboral que definen la inserción 
social: 
 
“La fase de CAE, concentra sus esfuerzos en la restitución y garantía de 
Derechos de los jóvenes, especialmente  en el área educativa y laboral”. (FEAP, 
2005, p 7) 
 
Esta intensión se conecta con el hecho de que las instituciones encargadas de la 
educación y preparación laboral asumen su función. El Ministerio de Educación, 
mediante la Resolución 2620 de 2004, dispuso los lineamientos generales de la 
prestación de la educación a esta población  (Ministerio de Educación Nacional 2004) Por 
su parte, el Servicio Nacional de Aprendizaje SENA hizo lo propio a través del convenio 
interadministrativo de enero de 2004, en donde se compromete a desarrollar cursos de 
formación para el trabajo en modalidad técnica y empresarial dirigido a los menores 
desvinculados (DDR, 2009). 
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 Estructura orgánica del CAE 
 
Dada la naturaleza del Programa de atención a jóvenes desvinculados de grupos 
armados irregulares, a la que me referí en el primer capítulo, el eje que estructura el 
funcionamiento del CAE José son las áreas de derechos. Respondiendo a ellas, y de 
acuerdo con las especificaciones técnicas para el abordaje con niños, niñas y jóvenes 
desvinculados construidas por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, la FEAP 
diseñó un modelo de atención en el que dichas áreas toman cuerpo a través de las 
diferentes disciplinas y saberes del equipo técnico. El PAI 2005- 2006 del CAE José 
muestra el siguiente esquema que representa su modelo de atención: 
 




























Las acciones desarrolladas dentro del CAE, orientadas por las áreas de derechos se 
corresponden con un área profesional así: psicología da cuenta de la intervención a nivel 
psicoterapéutico y en lo referido al área de participación. El trabajo social se centra 
especialmente en el tema de la familia y protección, con el programa de reincorporación 
de adultos. Entre tanto la pedagogía asume los procesos de vinculación educativa y 
laboral, lo que la vincula con el área de desarrollo. Finalmente, la  nutrición abarca la 
administración de la cocina y la gestión y asesoría en el tema de salud. Otras áreas como 
las espiritual y deportiva se encuentran menos elaboradas en dicho documento, y están a 
cargo de los educadores y de la dirección. Cada profesional responde a unas 













































EJES ESTRATEGICOS DEL PLAN DE ATENCIÓN  
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actividades, elabora informe sobre ellas y construye un plan de mejoramiento para 
reeditar sus funciones. 
 
 La secuencia de atención institucionalizada  
 
Formalmente en el proceso de atención se distinguen tres momentos: ingreso, 
permanencia y egreso. En cada uno de ellos se definen acciones específicas que 
coinciden con las planteadas dentro de los lineamientos técnicos de los cuales hablamos 
en el tercer aparte de este capítulo. Por ello únicamente recapitularemos algunos 
aspectos señalados como objetivos e indicadores de este proceso de atención en el 
documento Tabla de Fases del CAE José. 
 
En la primera fase, ingreso, los propósitos institucionales son presentar al joven recién 
llegado las reglas de juego y el manual de convivencia, valorar las necesidades del joven 
y construir el primer perfil que se relaciona con el PLATIN. Los indicadores de logro 
estipulados son los siguientes (ICBF, 2003): 
 
- Se recoge la información para ajustar el plan de actividades de las diferentes áreas. 
- Los jóvenes expresan sus ideas para la construcción del colectivo. 
- Se han tenido en cuenta las sugerencias de los jóvenes para que elaboren el plan de 
trabajo. 
- Los jóvenes conocen los diferentes servicios a los que tendrán acceso en su estadía 
en el hogar. 
- Hay interés y participación en la construcción del manual de convivencia. 
- Se ha elaborado el primer documento del perfil del joven donde se articula la mirada 
de las diferentes áreas. 
 
En la fase de permanencia los objetivos para este momento son iniciar un proceso de 
capacitación, tener un esquema y realizar seguimiento a sus relaciones familiares y de 
pareja, afianzar pautas de integración social y convivencia entre los jóvenes, intervenir 
buscando la mejoría de sus procesos de comunicación, buscar que asuman 
responsabilidades y algunos liderazgos ante el colectivo, es decir ante sus compañeros. 
Los indicadores de que se han cumplido estos propósitos son: 
 
- Se establece información clara sobre situación socio-jurídica y familiar del joven. 
- Se establece perfil vocacional 
- Se ubica al joven en sus posibilidades de formación personal. 
- El joven adquiere destrezas en el manejo de grupos. 
- El joven asume pautas de convivencia en todos los contextos 
- Ubicación socio – cultural del joven en el contexto más cercano 
 
Finalmente, la fase de egreso tiene como propósito consolidar elementos para que los 
jóvenes ejerzan alguna actividad laboral, fortalecer su ruta de vida, fortalecer los 
liderazgos que ejercen y prepararlos para la transición institución-calle. Son indicadores 
de estas tareas: 
 
- Situación jurídica y familiar definida. 
- Claridad frente a las posibilidades reales de inserción social. 
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- Apropiación de elementos en el ejercicio de la toma de decisiones y el desarrollo de 
la autonomía. 
 
Como se observa, una tarea recurrente del Programa y del CAE José es diagnosticar 
permanentemente la situación de los jóvenes, vincularlos con procesos educativos y 
productivos, fortalecer sus habilidades para la convivencia y estructurar una ruta de vida 
o proyecto de vida. Estos elementos serán observados de manera trasversal en las 
acciones institucionales para el logro de propósitos que se abordarán en el siguiente 
capítulo, operando como anclas de discursos y nociones de lo que significa ser niño y 
joven civil y llevar un proceso efectivo de inserción social. 
 
 Equipo técnico 
 
El lineamiento del ICBF establece que los “Centros de Atención Especializada debe 
contratar por su cuenta el Talento Humano (personal administrativo, profesional y de 
servicios) idóneo” (2003, p 46). Sin embargo, en los anexos del lineamiento se establece 
detalladamente que personal debe ser contratado así: 
 
Tabla 2.2 Anexo: Talento humano. (ICBF, 2003) 
 
PERSONAL PUNTOS 
AREA ADMINISTRATIVA  
Director- coordinador 100 
Asistente contable 30 
Revisor fiscal 4 
Contador publico 8 
Secretaria 60 
AREA PROFESIONAL  
Medico 0 
Odontólogo 0 
Trabajador social 100 
Nutricionista 160 
Psicopedagogo 20 
Instructor de taller 30 
Pedagogo reeducador 60 
Formador diurno 30 
Formador nocturno 0 
Auxiliar de enfermería 240 
AREA DE SERVICIOS  




Siguiendo la sugerencia del Instituto, el CAE construyó un manual de funciones que 
define el perfil de cada uno de los administrativos, profesionales y prestadores de 
servicios con los que cuenta. Para el momento en que se realizó la investigación el 
equipo estaba constituido por una coordinadora, una psicóloga, una trabajadora social, 
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una pedagoga, una nutricionista, cinco educadores, una cocinera, una secretaria y un 
asistente contable. El equipo sumaba 12 personas, quienes operan una institución que 




Con el recorrido general sobre la orientación y estructura del Programa y la identificación 
de temas formales de la vida institucional del CAE José se cierra la primera línea de 
análisis. Hasta aquí es posible observar que los discursos que inauguran la existencia de 
la institución son de dos órdenes: la protección a la infancia y atención a quienes han 
ejercicio la violencia o la política de desmovilización. El programa se construyó desde la 
perspectiva de la protección integral, pero él mismo da cuenta de la dificultad de 
desarrollarla debido al peso de la perspectiva anterior, la de la situación irregular y pone 
en evidencia otras tradiciones en la protección de la infancia, por ejemplo la de 
inspiración cristiana. 
 
Sin embargo, estos órdenes discursivos dieron en un contexto político que permitió su y 
desarrollo. En este caso, el Estado colombiano apostó por la atención a los 
desmovilizados menores de edad bajo la severa mirada de la comunidad internacional, 
que veía alarmada que Colombia se posicionaba como uno de los primeros países en el 
mundo con mayor número de niños en la guerra (Machel, 1996). A esto se le sumó la 
cantidad de menores de edad desmovilizados en respuesta a la estrategia de promoción 
de la desmovilización individual (Ley 782 de 2002). Y la intensión de países como 
Estados Unidos e Italia, dispuestos a aportar recursos a la reinserción, tema que se 
encontraba dentro de sus agendas de cooperación43. 
 
El tema de los derechos de los niños es el eje central de atención a los menores de edad 
desmovilizados. El Programa los instrumentaliza en un esquema de operación que 
contempla la contratación a operadores y el establecimiento objetivos, procesos, 
indicadores, infraestructura y talento humano, y de esta manera, gobierna la vida de las 
instituciones de protección encargadas a terceros u operadores. En medio de este 
panorama, nació la FEAP, una ONG cuyo propósito central está atravesado por la 
protección a la infancia y sus derechos. La FEAP funciona acatando los preceptos del 
lineamiento técnico, sin embargo, por su trayectoria en el Programa, construyó 
aprendizajes que le permiten perfilar una manera particular de realizar la atención que 
realizaba en el CAE José en el año 2006, por esta razón en el siguiente capítulo me 





                                                          
43
 La Plataforma de Organizaciones de Desarrollo Europeo en Colombia PODEC, en su boletín No 2 de 
noviembre de 2006 afirma que “desde octubre de 2004 a agosto de 2006, los nuevos recursos para el bloque 
temático “Reincorporación a la civilidad” sumaron 9.636.294”. Aproximadamente el 40% de estos recursos 
se destinaron a la atención de jóvenes desvinculados.  Consultado en:    
http://www.internaldisplacement.org/8025708F004CE90B/%28httpDocuments%29/2056D3F3EC430208C1
25722700298DFF/$file/0611+Proceso+de+desmovilizaci%C3%B3n+de+los+grupos+paramilitares.pdf 
(diciembre de 2006) 























































3. Capítulo 3: Actores y sus representaciones 
 
Los primeros pasos para responder a la pregunta: ¿Cómo opera el Programa de atención 
a niños, niñas y adolescentes desvinculados?, se dirigieron a  analizar los discursos que 
inauguran la institución de protección a la infancia, conocer su estructura y orientación, 
así como los antecedentes de una de las organizaciones operadoras, centro etnográfico 
de esta investigación, vinculada al dictamen de protección. Con ello se logró poner en 
evidencia que los objetivos formales del Programa, lo que Lourau (2001) llama “la carta 
fundacional”, tienen tras de sí otros discursos sobre la infancia, la adolescencia y los 
sujetos que han ejercido violencia, en donde el Estado juega un papel hegemónico.  
 
De la misma forma, se mostró que desde el discurso de los derechos del niño se 
despliegan una serie de tecnologías –discursivas y organizativas-, que se denominan 
lineamientos, a través de los cuales las instituciones del Estado contratan a los 
operadores de sus programas, generalmente organizaciones no gubernamentales.  
 
Estas instituciones, encargadas de concretar el dictamen de protección a los menores 
desmovilizados toman forma en el espacio donde desarrollan la acción institucional y en 
sus equipos de trabajo o en los agentes institucionales. Por lo tanto, el segundo pasó 
lógico para responder a la pregunta central de esta investigación es analizar cómo 
funciona una de estas instituciones que atiende a los jóvenes desvinculados 
cotidianamente. Por eso, este título inicia con la presentación de los resultados de la 
etnografía realizada en el Centro de Atención Especializada CAE José, uno de los 
muchos operadores del Programa.  
 
Concretamente, el propósito de este capítulo es describir a los actores de la acción 
institucional, a fin de situar tal acción y la forma como cada actor define su lugar en ella. 
Por su puesto, actores, escenario y acciones no están disociados, el énfasis de la 
distinción radica en que los actores están situados, es decir que han decantado algunas 
ideas sobre la acción institucional, construidas en su experiencia de vida y laboral.  
 
Los actores de la acción institucional son: los agentes institucionales y los sujetos 
institucionalizados, es decir el equipo técnico y los jóvenes. El equipo técnico del CAE, 
que se encarga de su funcionamiento, está compuesto por cinco profesionales: Dos 
psicólogas, una trabajadora social, una psicopedagoga y una nutricionista; cinco 
educadores, una persona encargada de la cocina y dos más –secretaria y técnico 
contable-, encargados de las gestiones administrativas. El CAE albergaba a 26 jóvenes 
desmovilizados en edades entre 16 y 19 años. Las características de cada uno de ellos, 
pero sobre todo su perspectiva de sí mismos, del otro y de la acción institucional 
enmarcan las interacciones cotidianas, por ello dedico este aparte a conocerlos. 
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3.1 Los Jóvenes Desvinculados  
 
Los jóvenes desvinculados son sujetos de protección estatal porque se reconoce en ellos 
dos condiciones: ser menores de edad y por lo tanto, sujetos de derechos específicos, y 
haber ejercido la violencia. En términos de los derechos, esta última condición implica 
que ellos se alejaron de los “escenarios del crecer”, idóneos para su desarrollo, además 
de probar la ineficiencia del Estado para garantizar sus derechos. De otro lado, también 
significa que los jóvenes poseen una experiencia de vida particular forjada en medio de 
los grupos armados. 
 
La manera como los jóvenes se refieren a sí mismos, a su experiencia de vida y a su 
primer encuentro con las instituciones de protección a la infancia, proporciona indicios 
sobre cómo comprenden y se relacionan con éstas. En busca de estos indicios, a 
continuación presento algunas características de los jóvenes construidas a partir de la 
observación en el CAE y de sus relatos de vida. Empero, más que caracterizar a los 
jóvenes -ejercicio que han realizado en extenso con éxito Aguirre y Álvarez (2001), 
Human Rigth Watch (2003), Molina (2004), Keairns (2004) y Defensoría del Pueblo 
(2006), entre otros44-, el acento se enfoca en resaltar algunos aspectos que desde su 
propia perspectiva matizaron su encuentro con la institución de protección.  
 
Entre los meses de mayo y septiembre de 2006, el CAE albergó 26 jóvenes de manera 
permanente. La composición por género era 7 mujeres y 19 hombres, lo que coincide con 
la tendencia señalada en el estudio de la Defensoría del Pueblo, según la cual el 68% de 
los jóvenes desmovilizados son de sexo masculino y el 32% del femenino (2006, p 36).  
De este grupo, los más jóvenes tenían 16 años (2 casos) y los mayores 19 años (2 
casos). La mayoría tenía 17 años cumplidos (15 casos) y un tercio 18 años (7). La mitad 
del grupo militó en grupos paramilitares, y sólo dos de ellos se desmovilizaron a través de 
las negociaciones colectivas con ese grupo, la otra mitad perteneció a las guerrillas45. 
Las mujeres no siguen esta misma tendencia, pues cinco de las siete jóvenes perteneció 
a las paramilitares (71%) y las dos restantes a las guerrillas46. Los 26 jóvenes provenían 
de diversas regiones del país, entre las que prevalecían los departamentos del Putumayo 
(3 jóvenes), Cesar (2), Caquetá (2 jóvenes), Casanare (2 jóvenes) y Antioquia (2 
jóvenes). El tiempo que permanecieron en los grupos armados fluctúa entre cinco meses 
y cinco años, siendo el promedio general 3 años de vinculación.  
 
                                                          
44
 En los textos “Guerreros sin sombra” (Aguirre 2001) y “La niñez y sus derechos: Caracterización 
de las niñas, niños y adolescentes desvinculados de los grupos armados ilegales: Inserción social 
y productiva desde un enfoque de derechos humanos” (Defensoría, 2006), los autores hacen un 
análisis ordenando las características generales de los jóvenes desmovilizados antes, durante y 
después de la vinculación a los grupos armados. Keairns (2004) y Molina (2004) construyen 
caracterizaciones particulares, la primera se orienta a las niñas excombatientes y la segunda a las 
características psicosociales de los jóvenes desmovilizados. 
45
 Uno de los entrevistados señaló que no se desmovilizó colectivamente porque no quería hacerlo 
y no tenía los documentos que el grupo exigía para ello. Otro explicó que el bloque al que 
pertenecía no se había desmovilizado en  el momento en que decidió abandonarlo. El grupo, se 
desmovilizó cuatro meses después. 
46
 Según mis hallazgos, la composición por sexo cambia según el grupo armado, aunque este 
dato no está disgregado en ninguno de los estudios consultados. Sin embargo, se puede señalar 
que el número global de mujeres desmovilizadas se incrementó con respecto al año 2004. 
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Teniendo en cuenta estas tendencias, entrevisté a siete jóvenes y construí su biografía. 
Estos siete jóvenes son: Julio, de 19 años, quien militó en las FARC y es oriundo del 
Cauca; Francisco de 18 años, que también perteneció a las FARC, pero se deserto, por 
su edad estaba a punto de dejar el CAE. Yolima de 19 años, fue guerrillera y estaba 
próxima a salir del CAE e ingresar al programa para adultos; Nery de 16 años, también 
de las FARC y quien aún debe permanecer un año y medio más en el Programa; Jersy 
de 19 años, combatiente de las AUC, quien permanece en el Programa porque está en 
un tratamiento de rehabilitación porque perdió sus piernas en un combate; David de 17 
años, perteneció a las AUC y lleva cuatro meses en el CAE. El grupo lo completa Juan, 
un joven chocoano de 18 años que militó en las AUC47. 
 
A continuación presento los relatos biográficos de David y Francisco. Sus biografías 
condensan muchos elementos presentes en las historias de los jóvenes desmovilizados, 
según el grupo armado, región de procedencia y relación con el Programa. Las preguntas 
que provocaron su relato fueron: ¿Cuál es su primer recuerdo de la infancia?, ¿Cuáles 
eventos de su vida lo han impactado más profundamente? y ¿Cómo ha sido su vida?  
 
David proviene del departamento del Cesar y lleva cinco meses en el CAE José. Este 
joven resumió su historia como sigue:  
 
“Mi primer recuerdo es cuando mi mamá me dejó a los 9 años, de ahí me agarró 
un hermano mío, Juan, y me tuvo hasta los 11, y de ahí, mi abuela me tuvo hasta 
los 12, y a los 12 ya me fui para el grupo. Cuando vivía en el pueblo iba al colegio, 
a jugar con mis amigos, a pescar. Vivía en un pueblito que se llama los Tucos, allí 
jugábamos boliche, jugábamos trompo, ¡qué no hacíamos! Jugábamos a la lleva, 
nos íbamos al río a bañar, a buscar la leche, a coger iguanas, a sacar sapos, 
hacíamos de todo. Luego mi mamá se fue porque sucedió una masacre en el 
pueblo y mataron a 5 niños y 4 adultos. 
 
Esa masacre fue muy nombrada por noticias, fue como antes del 2000, 
claramente no me acuerdo de ese día, pero más o menos me acuerdo de algunas 
cosas. Me acuerdo cuando sonaban las balaceras, cuando tiraban las granadas y 
cuando amaneció. Yo vi a una señora que se llamaba Lalita, tenía toda la cabeza 
pelada, estaba muerta, y a otro señor que le decían el indio, él estaba durmiendo, 
tenía unas botas puestas y lo quemaron y las botas se le pegaron a los pies. Y 
cuando fuimos a la casa de unos peladitos las manitas estaban pintadas en la 
pared, se resbalaban por la pared, estaba llena de sangre la pared. Nada más 
alcance a ver a dos, eso es lo único que me acuerdo, lo demás no. Por esos días 
mi mamá se fue, me dejó y no me quiso llevar.  
 
Yo me fui para la casa de mi hermano, le dije: “Juan, mi mamá se fue para 
Urumita y no me quiso llevar”, entonces él me dijo: “¿Pero te dejó la hamaca?”, le 
dije que sí y él me dijo: “Ah bueno, tráela para acá para que duermas acá”. 
Entonces yo me fui para donde mi hermano, de ahí me fui para donde mi abuela, 
trabajaba donde mi abuela. 
                                                          
47
 No realicé ninguna entrevista con mujeres excombatientes de las AUC porque al momento de 
desarrollar la investigación dos de ellas estaban participando en otra investigación sobre 
maternidad en jóvenes desvinculadas, otra dijo que su estadía en el CAE era temporal porque se 
había autorizado su reintegro familiar debido a que su familia se estaba mudando a Bogotá y otra 
se negó a participar argumentando que “ya la habían entrevistado mucho”. 




Cuando empecé con el grupo tenía 12 años; empecé de informante, hacía unos 
trabajos por ahí chiquiticos y comencé a manejar moto, a aprender a manejar una 
9 (revolver 9 milímetros), y a fregar la vida por ahí. De ahí me llevaron para el 
monte y me entrenaron. Caminé y anduve por todas partes, por el Cesar y al fin 
volví cuando conocí a Lola, la mamá de mi hijo. Cuando conocí a Lola me la traje 
para la casa, estuve un tiempo con ella, me vine para Bogotá un tiempo, vine a 
hacer un trabajo aquí a Bogotá, lo hice, me devolví, llegué, me vine otra vez para 
Bogotá a hacer otro trabajo que me mandaron. Cuando me fui otra vez ella me 
dijo que estaba embarazada y ahí me rogaron y me rogaron para que me 
entregara y entonces vine y me entregué aquí a Bogotá. Estuve un tiempo en una 
correccional, de ahí me trajeron al centro zonal (ICBF) y me echaron para 
Shalom. 
 
Yo me entregué hace seis meses, voy para siete meses que llegué aquí a Bogotá. 
Me entregué el 5 de enero y duré un mes en Shalom (hogar transitorio) y me 
echaron para aquí, para José, y ahí no sé qué más se puede hacer sino es fregar 
y fregar harto, porque qué hace uno amargándose más la vida, porque qué más 
se puede hacer sino luchar por lo que uno quiere”.    
 
En este relato el joven presenta un resumen de su vida estableciendo tres momentos: 
antes de los nueve años, la masacre y las encrucijadas familiares que generó, y el 
momento en que se va “para allá, para el grupo”. La masacre es el recuerdo más 
significativo de David, a partir de ese evento violento su mamá salió del pueblo a buscar 
trabajo y él quedó a cargo de un hermano mayor. A los doce años empezó su relación 
con las AUC, organización a la que estuvo vinculado durante cinco años. La salida del 
grupo se da por solicitud de su compañera sentimental que quedó embarazada. Se 
entregó a un batallón en Bogotá y fue enviado provisionalmente a una correccional. 
Luego de verificar su vinculación y edad, fue remitido al Programa de atención a jóvenes 
desvinculados. Durante los seis meses en el programa ha estado en el hogar transitorio y 
el CAE José. 
 
A diferencia de David, Francisco está a punto de terminar el proceso de protección. Este 
joven lleva dos meses en el CAE José, pero llegó trasladado de otro CAE en el que duró 
siete meses. Él relató su vida en los siguientes términos: 
 
“Yo me acuerdo de pequeño solamente que vivía con mi tío en el Putumayo, en la 
vereda que se llamaba Argentina. Él me cuidaba y yo le ayudaba a trabajar. 
Cuando salía a vacaciones me iba con mi mamá y luego regresaba. Mi mamá 
vivía en la misma vereda, pero yo vivía con mi tío, no vivía con mi mamá porque 
desde ese tiempo no me la llevaba bien con mi padrastro. Pero con mi tío la iba 
muy bien. En esa casa son educados, él tenía dos hijas mujeres, pero sólo una 
vivía con él. Él decía que me tenía en la casa para tener un hijo y que la hija no se 
aburriera sola. 
 
Yo vivía contento, estaba en la escuela en tercero de primaria, pero como la 
escuela quedaba lejos no estudiaba siempre. Me acuerdo que íbamos a otras 
escuelas a jugar micro, íbamos a jugar a otras veredas. En esos mismos paseos 
conocí a la guerrilla, conocí un tipo que se llamaba Alexander y me pegué mucho 
con él. Ellos iban por la casa mía porque él era del área donde yo vivía.  Después 
como a los 13 años me fui para allá.  




Mi amigo me hablaba de la guerrilla y de las armas y que eso era muy bueno, 
pero no me decía: “Mire le aconsejo que vaya para allá”, porque decía que estaba 
muy joven, pero yo no le hice caso, y me fui. El día que me fui él no supo. Ese día 
estaba en un bazar, y bajaron las FARC, y ellos me aceptaron. Primero tuve un 
entrenamiento que duró tres meses, y después de ese tiempo, me dejaron ir a la 
casa como tres meses. Mi mamá arrendó una discoteca y con mi hermana  mayor 
trabajábamos ahí. Después de eso me volvieron a recoger y me echaron a la 
financiera. Allá tuve un amigo que se llamaba Duber. Cuándo estábamos por allá 
hubo una pelea en San José de las Aguas y nos llevaron a pelear allá y mataron a 
Duber, entonces cuando volvimos yo estaba muy aburrido y quería volarme, pero 
me trasladaron de frente, y antes me llevaron a la casa un 14 de junio para que no 
me desmoralizara. 
 
De ahí me echaron al 49 y de ahí me volé, pero no alcancé a llegar a donde mi 
mamá y me volvieron a coger. A los 8 días me hicieron un consejo de guerra y me 
castigaron. De ahí no volvimos a salir, estuvimos en la mera selva porque el orden 
público se putió y todos los días peleábamos con el ejército cinco o diez minutos o 
media hora. Entonces el ejército se nos fue metiendo para el fondo y eso así duró 
un año, porque ellos entraron en mayo, abril y eso acabó en mayo de 2005. 
Entonces salimos al Caguan y me mandaron para el 14 (Frente 14). Mi segundo 
consejo de guerra fue cuando estaba en el 14 porque me dormí de guardia, fue 
difícil porque salí fusilado, pero un señor intermedió para que no me mataran. Él 
fue y le dijo al comandante que se había dado cuenta que yo era hijo de él. Yo no 
sé si sea hijo de él, porque me pongo a ver y él nombró mi familia, como estuve 
en la compañía donde él era comandante, en una entrevista que me hicieron 
escribieron todo en unos libros y yo creo que él miró y se dio cuenta que era su 
hijo, y al último pues me soltaron. 
 
Yo pensé en volarme muchas veces. Hasta que una vez íbamos en una marcha y 
una amiga me dijo: “No, yo estoy más aburrida, quiero ir a ver a mi hijo”. Entonces 
me dijo que se iban a desmovilizar, y que “usted ya sabe que cuidado con ese 
radio que carga”, entonces me quedé pensando. Me quede atrasito y me fui y le 
dije: “Compa, ¿verdad ustedes se van?, si no, no me vayan a hacer una trampa”, 
y me dijo: “Es verdad nosotros nos vamos” y me convenció.  
 
Nos entregamos en Peñas Coloradas el 21 de julio de 2005, caminamos hora y 
media hasta llegar al puerto donde íbamos a entregarnos y así fue. Allá nos 
entregamos con 3 fusiles. Nos hicieron interrogaciones, los comandantes del 
ejército nos entrevistaron y nos tocó hablar con una doctora. Nos tocó hacerle 
mala fama a la guerrilla y a los cuatro días me sacaron de allá. De Peña me 
trajeron en helicóptero a la base 300, allí estuve 5 días. En esos días sólo 
entrevistas, dormíamos hasta la hora que quisiéramos y cuando era hora de 
entrevistas hablábamos con gente que creía que éramos pendejos. En la base 
tuve una entrevista, el resto del tiempo nos la pasamos por ahí sueltos. 
 
Por ahí un sábado me echaron para Bogotá en un avión y llegué por la noche y 
amanecimos en la oficina de un primero (miembro del ejército) donde había un 
poco de colchonetas. Al otro día nos mandaron que al Ministerio (de gobierno), 
pero allá no había nada, estaba cerrado y entonces les toco tenernos hasta el 
lunes. El lunes nos atendieron y de ahí a mí solo me echaron para el Centro 
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Zonal, porque era el único menor de edad. De ahí para el transitorio y me 
atendieron bien, yo me portaba bien también. A los 15 días me mandaron llamar 
otra vez porque ya había un CAE. Entonces me preguntaron si me quería quedar 
en Bogotá o me iba para Tunja o Cartagena. Entonces dije que donde me 
quedara más cerca mi familia. Me dijeron que Cartagena estaba muy lejos y que 
Bogotá y Tunja estaban casi igual, pero pensé que Tunja estaba más cerquita y 
por eso me fui para allá, que iba a trabajar en agricultura porque en el CAE había 
una granja. 
 
En ese CAE de Tunja uno puede salir a la calle a veces, entonces pedí permiso 
para salir y salí con un “pelao” y él me dijo: “Vamos a meter marihuana” y yo le 
lleve la corriente y metimos marihuana y a mí me quedó gustando. Yo seguí con 
eso hasta que el educador me pilló por allá en un bosquecito, entonces le informó 
al padre y al coordinador de la casa y me llamaron la atención. Yo pedí que me 
dieran tratamiento y me dijeron que allá no había, entonces les dije que me  
mandaran a alguna parte donde hubiera tratamiento y al poco tiempo me 
mandaron para el CAE José y ya hice el tratamiento.” 
 
El primer recuerdo de Francisco es que vivía con su tío, en una familia que era “muy 
educada”. Allí mismo -en su casa y en los paseos de la escuela- conoció a la guerrilla-. 
Seducido por su amigo guerrillero solicitó ingresar al grupo, y a pesar de su edad, su 
solicitud fue atendida. La narración de su participación en el grupo se concentra en sus 
trasegar por los diferentes frentes y en los dos consejos de guerra que protagonizó. En 
alianza con sus compañeros este capítulo de su vida terminó con la evasión y entrega al 
ejercicito donde lo remitieron al Programa de Reincorporación. Sin embargo, por su edad 
fue remitido al ICBF. Al momento de la entrevista estaba ad portas de terminar su estadía 
en el CAE.  
 
David y Francisco se vincularon a los 11 y 13 años, esto se acerca lo establecido por la 
Defensoría (2006), que concluye que la edad promedio de vinculación para las FARC es 
de 12,6 años y para las AUC 13. Sólo uno de los jóvenes entrevistados se vinculó al 
grupo después de los 14 años cumplidos, todos los demás lo hicieron entre los 12 y 13 
años48. Estos dos jóvenes habían roto el vínculo con sus padres antes de ingresar al 
grupo armado. Al referirse a la vida de los jóvenes antes de la vinculación, Aguirre (2001) 
y Keairns (2004) comparten que existen aspectos de índole socio familiar que influyen en 
la vinculación. Keairns (2004) afirma que el 15% de los niños y el 25% de las niñas 
expresaron que la violencia y falta de afecto en sus familias influyeron como factores 
para ingresar a los grupos. Aunque David y Francisco no hablan de maltrato familiar, la 
familia no media en su intención de participar en los grupos y sus padres estaban 
ausentes.  
 
David empezó a realizar pequeñas colaboraciones, sin el propósito de vincularse como 
combatiente, más porque le reportaba pequeñas recompensas, pero luego le ofrecieron 
“ir al monte” y aceptó. Francisco en cambio, tomó la decisión de vincularse, y se postuló 
pese al consejo de su amigo guerrillero de que esperara un tiempo más. En los dos 
casos citados se habla de una decisión, que para Francisco fue todo un  proceso en el 
que busca a la guerrilla y su ingreso, y para David se concentró en el momento en que 
                                                          
48
 La edad de reclutamiento tiende a bajar. Aguirre y Álvarez (2001) estipularon que la edad 
promedio era 14 años, 5 años después la Defensoría (2006) encuentra que la edad bajó a 12,6 
años. 
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acepta la propuesta. De los jóvenes entrevistados sólo José aseguró que lo forzaron a 
vincularse, pero que después del entrenamiento “decidió quedarse”, pues “ya estaba 
amañado” y además porque la deserción era castigada.  
 
Al hablar de su vida los dos jóvenes pasaron rápidamente de los recuerdos de su infancia 
y familia a la forma como conocieron a los grupos armados. David vivió la masacre en su 
propio pueblo y posteriormente, se vinculó al grupo que la perpetró. Francisco por su 
parte conoció a la guerrilla en los paseos de la escuela. Esta cercanía cotidiana del joven 
y su familia con los grupos armados configuran lo que Aguirre denomina la socialización 
bélica, que sucede cuando “un grupo conforma uno de los actores socializantes del niño 
o del joven de manera continua durante su desarrollo” (2001, p 36). Este autor propone 
esta situación como una de las principales causas de vinculación de los jóvenes a los 
grupos49.  
 
En todo caso, los dos jóvenes dejan ver en sus relatos que ingresaron a los grupos con 
una idea vaga de su funcionamiento, construida según lo que Aguirre denomina una 
“convivencia cotidiana” con ellos. Una vez ingresaron los dos fueron entrenados y 
facultados para hacer parte del grupo. Julio, un joven desmovilizado de las FARC 
recuerda sus entrenamientos así:  
 
“Yo ingresé y luego fue el entrenamiento. ¡Uy! en esos seis meses se me olvidó 
mi ideología, es que levantarse uno a las 6 a.m. a entrenar y acostarse a las 8 
p.m. en punto, todo el día volteando, corriendo para allá y para acá, cortado, 
picado por bichos. En mi casa que nunca me faltaba un toldillo, una cobija, me 
podía bañar a la hora que quisiera. Allá no, era a las 3 a.m. o a las 3 p.m., y en 
bola delante de todo el mundo. Yo decía: “¡Hijueputa!, ¡la chimba!, yo qué hago 
por acá, me dan ganas de irme”. En mi casa yo comía lo que quería, en cambio 
allá aguanté hambre y comí esa comida toda desabrida. Los primeros días estaba 
aburrido, estaba mamado de que dijeran que allá no se contaba con la vida, que 
en cualquier momento se la quitaban. Tenía miedo en esos días y más cuando di 
plomo a los quince días de haber entrenado, ¡ay hijueputa!, me oriné en los 
pantalones ese día. Yo, un chinche de 13 años, con un fusil en una plomacera 
con las fuerzas elites del ejército, esos son una fuerza de despliegue rápido ni la 
hijueputa, yo ese día estaba todo asustado, ese día temblaba.” 
 
En un relato muy emotivo, Julio explicó su sufrimiento durante el entrenamiento y su 
deseo de abandonar el grupo en este momento, pues no encontraba sentido a tantas 
penurias. Los otros jóvenes entrevistados coinciden en señalar el entrenamiento como un 
periodo difícil que cuestiona en algún grado, la decisión de estar en el grupo50. En dos 
casos particulares, los jóvenes hacen pequeñas referencias a compañeros suyos que 
                                                          
49
 El tema de la socialización bélica es tratado por Vanesa María Álzate (2005) en su tesis de 
grado titulada: “Implicaciones de la socialización bélica”. 
50
 Juan Pablo Aranguren (2007) en su artículo “Construcción de un combatiente o el 
desdibujamiento de un sujeto en la guerra”; Camila Medina Arbeláez (2007) en su tesis de 
maestría titulada: “Procesos de socialización de combatientes al interior de las organizaciones y 
grupos armados ilegales en Colombia 1996-2006”; y David Antonio Navarro (2010), en la 
ponencia: “Escuelas paramilitares: anatomía de la tortura”, presentada en el Encuentro Memoria, 
Violencia y Sociedad, abordan el tema de la instrucción y entrenamiento a los nuevos miembros 
de los grupos armados con mayor profundidad. 
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durante el entrenamiento consideraron o llevaron a cabo el suicidio. Yolima, una joven 
indígena del pueblo Tucano que se vinculó a las FARC, precisó: 
 
“Durante los entrenamientos duros unos tucanos se mataron de aburridos. Yo los 
miraba a ellos, pues nunca pensé quitarme la vida, allá nunca. Yo decía que 
tocaba echar pa‟ lante, si tocaba sufrir, pues sufría, porque yo estaba clara que 
ellos me habían dicho cuando llegué, que allá uno tenía que sufrirla y que no tenía 
que dejarse uno matar. A mí me daba miedo que me fuera a morir, a mí me 
decían que a peliar y yo decía que no, ya después que uno quema los primeros 
tiros de pólvora, ya pierde el miedo”. 
 
Explorando con más detalle la afirmación de Yolima establecí que dos jóvenes tucano se 
suicidaron durante el entrenamiento, uno aparentemente motivado por las penurias del 
entrenamiento y otro por una mujer. En idéntica reacción a Julio, Yolima expone que 
sufría, pero su perspectiva era “no dejarse morir, ni matar”. También se niega a los 
primeros combates, pero cierra su relato aclarando “Ya después de que uno quema los 
primeros tiros de pólvora ya pierde el miedo”, lo que evidencia que las penurias y el 
cuestionamiento a la vinculación al grupo perdieron vigencia.  
 
El entrenamiento los fortalece físicamente y también les da “valor”, es decir los pone en 
sintonía con la lógica de la sobrevivencia. David por ejemplo señala que: “Durante el 
entrenamiento mucha gente llegaba y creían que estaban todavía en su casa, y les 
daban un tiro en las patas, para que se pusieran briosos, y eso se ponían que brincaban 
para todos lados y andaban de un piloso, apenas veían al comandante lo hacían todo 
bien, ya después andaban chévere”. Cuando David mencionó esto, me preguntó si yo 
entraría a un grupo armado y le contesté que no y que seguramente moriría el primer día, 
y luego él me dijo: “Yo en cambio, creo que sería comandante porque allá no se trata de 
que uno sea miedoso, allá le sacan bríos a uno y usted allá para no dejarse empieza a 
hacer las cosas y como es inteligente yo la vería como comandante”.  
 
En esa conversación se reafirma el mensaje que al ingresar al grupo opera una 
transformación y que pese a darse en un contexto de amenaza, culmina con la adhesión 
a una forma de comprender el mundo que permite hacer bien el trabajo. En suma, la 
intención de los jóvenes de ingresar a los grupos, la construcción de cuerpos fuertes y la 
pérdida del miedo para “quemar tiros”, les otorga un lugar dentro del grupo. En ese 
momento se entiende que la vinculación al grupo no tiene reversa, pues abandonarlo 
puede significar la muerte, pero una vez culminado la instrucción las cosas parecen más 
fáciles pues “el entrenamiento es duro para que el combate sea un paseo”.   
 
La vida emocional de los jóvenes es punto de análisis de Álvarez y Aguirre (2001) y 
Molina (2004). Álvarez y Aguirre concluyen que el entrenamiento militar, la ejecución de 
órdenes, el sometimiento a normas y reglas de comportamiento, la organización vertical 
de los grupos armados y el exceso de represiones, limitan la estructuración de un 
pensamiento autónomo y la construcción de alternativas para la solución de problemas.  
Siguiendo estas ideas, estos autores observan en los jóvenes desvinculados cierta 
insensibilidad emocional, relacionada con la presencia permanente de escenas de 
muerte en su quehacer cotidiano, lo cual se expresa en que los jóvenes relatan los 
acontecimientos bélicos con frialdad y en la mayoría de los casos, no se perciben 
sentimientos de arrepentimiento y culpabilidad. En una análisis posterior, Molina (2004)) 
concluye que los jóvenes desvinculados viven secuelas de la socialización impartida por 
los grupos que se caracteriza por ser emotiva y ritualizada, esto se conjugan con la 
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ansiedad y las preguntas sobre sí mismos generadas por el cambio inesperado de 
contexto. Cárdenas (2008) también propone que el proceso de formación de nuevos 
combatientes es un acto ritual, en donde el cambio del fusil de madera por el armamento 
condensa la transformación.  
 
No es mi intención detenerme en este momento de la vida de los jóvenes51, pero me 
sumo a los autores arriba mencionados de señalar que lo acontecido durante la 
vinculación deja huellas emocionales; un ejemplo de ello es que algunos jóvenes 
entrevistados contaron algunas historias sin ser interrogados al respecto, y otros pese a 
las preguntas se sintieron más cómodos diciendo que “hacían vueltas” y “fregaban la 
vida”, como se observa en el relato de David citado al inicio de este aparte.  En cambio, 
quiero enfatizar que en los relatos está presente la intención de entrar al grupo y 
reafirmar la pertenencia después de pasar las penurias del entrenamiento, etapa en que 
encuentran fuerza física y agallas para quedarse. En este sentido, los jóvenes se auto 
reconocen como miembros de un grupo y como combatientes. Ninguno se siente víctima 
del delito de reclutamiento forzado, incluso quien fue reclutado forzosamente, y sólo en 
un caso se hace referencia a que: “Era un chinche de 13 años en su primer combate”, es 
decir que estaba muy joven para esa situación.  
 
Lejos de reconocerse como niños o adolescentes en su biografía, la paternidad y la 
maternidad ocupan un lugar central como en el caso de David, en el cual su hijo se 
convierte en un motivo para poner fin a su vinculación. Este panorama se completa con 
el hecho de que tres hombres y una mujer, de los siete jóvenes entrevistados, tenían 
hijos al momento de la desmovilización. Julio, tiene un  niño de 25 meses, Yolima dos 
hijas de 4 años y 18 meses, Juan una niño de 14 meses y David esperaba el nacimiento 
de su primer hijo. 
 
Según la Defensoría, el 45% de los jóvenes desmovilizados se escapan del grupo, el 
35% es capturado por el ejército y una menor proporción se desmovilizó en el proceso de 
negociación con las AUC. En los dos relatos citados en extenso, la salida se produjo por 
fuga, pero 3 de los 7 entrevistados fueron capturados por el ejército (42%). Quienes se 
desertaron como Francisco llegaron al ejército reconociendo su condición de 
combatientes. Francisco se entregó con sus compañeros en Peñas Colorados, luego fue 
traslado al Batallón 300, después al Ministerio de Gobierno y de ahí los atendieron y a él 
lo “echaron” para el Centro Zonal, porque era el único menor de edad del grupo de 
amigos con quienes se desmovilizó. 
 
Algunos jóvenes “descubren” que son “menores de edad” cuando entran al Programa. 
Otros más osados juegan con la definición burocrática de infancia que impone como 
límite los 18 años y mienten sobre su edad, buscando ser tratados como adultos. Sobre 
este particular es ilustrativo el relato de Yolima sobre su llegada al programa de 
protección. 
 
“Yo llegué al programa de menores porque tuve una pelea con una muchacha que 
se llamaba Leidy, ella era una paraca. Éramos revueltas paracas con guerrilleras 
en ese albergue (para desmovilizados mayores de edad), éramos como 85 
mujeres, solo mujeres habíamos allá. Allá uno podía salir cuando quisiera y a la 
                                                          
51
 La vinculación de los jóvenes a los grupos armados es relatada en detalle por Guillermo 
Gonzáles (2002) y por ellos mismos en algunos ejercicios autobiográficos como el desarrollado 
por Santiago L. (2008) titulado: “Nacido para triunfar”. 
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hora que uno quisiera con tal que no se pasara de las nueve de la noche, 
entonces pues yo la pase bien.  
 
Cuando tuve la pelea fue porque Leidy me botaba la comida, me escupía la cara, 
me botaba todo. Entonces aguanté mucho, y un día no estaba de buen genio 
cuando ella me botó la comida y la agarré y la reventé, casi la mato, le reventé la 
cara y la cabeza con una escoba. Entonces llamaron a la policía y la policía me 
cogió, y me dijeron que la cédula, y yo les dije que no tenía cédula, me 
preguntaron cuántos años tenía y les dije que 18, entonces me dijeron que iba 
para una cárcel porque no podía golpear a nadie y les dije que me llevaran para la 
cárcel. Entonces el policía miró la billetera que tenía en el bolsillo del pantalón y 
me dijo: “Páseme la billetera” y le dije: “La billetera es mía y no se la paso a 
nadie”, y él me la quitó. Yo cargaba el registro, la tarjeta, la cédula, todo ahí 
mismo y entonces dijeron: “Usted es menor de edad, tiene que ir a una 
correccional”. Yo pregunté qué era una correccional y me dijeron que era una 
cárcel de menores. Después dijo que no podían hacer eso porque de todas 
maneras la otra era mayor que yo y entonces me trajeron al Centro Zonal del 
ICBF como a las cuatro de la tarde. Como a las ocho de la noche me llevaron al 
transitorio y llegué a esa casa y abrieron unos muchachos grandísimos, y yo dije: 
“¡Uy! ¿Esto es de niños?, esto no es un Bienestar Familiar, para mí no es un 
bienestar familiar”. Yo pregunté y me dijeron que era un Bienestar Familiar pero 
solo para niños por conflicto de la guerra. Yo los miraba apenas y no me 
amañaba, lloraba todos los días, estaba muy aburrida. Un día me volé y la policía 
me cogió y me trajo y ya a lo último me acostumbré, me amañé, duré un mes 
cinco días allá, y de ahí me sacaron para acá al Hogar José.” 
 
Aunque el relato de Yolima tiene muchas variables que explican las encrucijadas de su 
llegada al programa, quiero resaltar tres aspectos. El primero es que oculta que es menor 
de edad, declarándose indocumentada y solicitando documentación nueva en la que se 
suma un año más, con esto ingresa al Programa de Reincorporación a la vida Civil, 
aunque ella no busca ingresar a este programa, sino “no dar todos sus datos” y 
mantenerse “clandestina”. El segundo es que en la pelea niega su edad y se dispone a 
asumir las consecuencias de haber golpeado a su compañera yendo a la cárcel. El 
tercero es que ella no reconoce los códigos institucionales (agregaría urbanos) por lo que 
no sabe qué es una correccional. Cuando se descubre su edad, ella otra vez está 
dispuesta asumir su falta en una cárcel de menores, pero el policía da un valor al que sea 
menor de edad y su contendora mayor de edad, y define que no haya cargos en su 
contra. Ella desconoce que ser menor le pueda traer “ventajas” y se sorprende de que 
exista un programa del ICBF para jóvenes desvinculados, lo cual la lleva a negar que esa 
casa donde la llevan sea de Bienestar Familiar. Ella no desea estar en esta institución y 
menos porque no le permiten salir, aunque termina acostumbrándose.  
 
En  cinco casos de las biografías documentadas, las primeras instancias con la que se 
relacionaron los jóvenes después de abandonar los grupos fueron el ejército y el 
Programa de reincorporación para adultos. Por lo tanto, aunque los jóvenes comprenden 
que hay una distinción entre menores y mayores de 18 años, no hay interés en poner 
relieve su condición de menores. El ICBF lo conciben como una institución para niños, 
para Yolima por ejemplo, sus dos hijas de 4 y 2 años clasifican en esta definición, pero 
no ella. Juan tuvo la misma sorpresa de Yolima, pues apenas le informaron que lo 
remitirían a Bienestar Familiar pensó que “iba a tener que cuidar niños ciegos”.  
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Álvarez y Aguirre (2001) señalan que para el año 2002 la recepción institucional (formal o 
no formal) del joven desvinculado se concentra en juzgados (39%), fuerzas armadas de 
Colombia (28%) e ICBF (24%). Esta tendencia se mantiene hasta el 2006, año en que el 
ingreso de los jóvenes al programa del ICBF aumenta; después de este año casi el 50% 
de los casos llegan por remisión del Programa de reincorporación de adultos (ODDR, 
2009). Lo anterior habla de la eficiencia de la publicidad de la política de desmovilización 
individual, explicada en el capítulo uno, y de que continúa el desconocimiento del 
escenario de protección a menores de edad desvinculados. 
 
Los jóvenes se refieren al ingreso al Programa de protección de manera más profusa que 
su llegada al CAE José, a donde fueron remitidos desde un hogar transitorio o desde otro 
CAE. Por tanto, los jóvenes han tenido una experiencia institucional previa al CAE que 
moldea su comprensión del Programa y la forma como se relacionan con la 
institucionalidad de protección con “mayúsculas”. Julio es un caso excepcional en cuanto 
a “experiencia institucional” se refiere, su trasegar por instituciones incluye los últimos 
dos años de su vida:  
 
“Yo fui capturado, pero me soltaron por ser menor de edad. De allí decidí no 
volver al grupo y mejor venir a Bogotá donde mi primo que es agente de un grupo 
estatal (policía) y viví un tiempo con él. Fue él quien me sugirió entrar a 
protección, así que entré a un programa del ICBF, pero era para menores 
infractores. Duré un día en el centro de reeducación de padres Somascos y me 
volé. Luego anduve vagando por la ciudad todo un día y decidí irme para 
Medellín. El viaje me duró únicamente hasta Villeta, sin baño y con ropa sucia y 
pensé que si seguía así me convertiría en un ñero. Volví a Bogotá, me quedé con 
mi primo un día y volví a la institución de Somascos. Duré unos meses, pero 
después sufrí un atentado, entonces me trasladaron al programa para jóvenes 
desvinculados. Estuve un día completo en las instalaciones del Bienestar y en la 
noche me trasladaron al transitorio en Chía. Mi primera impresión fue de sorpresa 
porque me decomisaron los cigarrillos que llevaba. Allá duré cinco meses y 
también tuve liderazgo. Después fui a la Barca y al final, cuando cerraron la Barca 
estuve unos días aquí en el CAE José, donde también he sido líder. Ahora voy 
para la Casa Juvenil (tercer momento del programa) porque estoy en un proceso 
con unos pelados que queremos estudiar.” 
 
Keairns (2004) y la Defensoría (2006) concluyen que los niños, niñas y adolescentes no 
pueden retornar a su lugar de origen a raíz de los delitos cometidos o por la presencia del 
grupo armado en su región, lo cual afirma su aislamiento del grupo familiar. Según 
Aguirre, solamente para el 18% de los menores es viable el reintegro familiar, muchos se 
escapan de sus casas y regresan nuevamente al medio institucional, al GAI o “prueban 
suerte en el mundo”. Julio no regresó con su familia, viajó a Bogotá y ante la posibilidad 
de ser “un ñero” asumió un proceso institucional que duró casi dos años. En el CAE José 
ya tenía una idea clara de su liderazgo.  
 
No todos los jóvenes tienen un recorrido institucional tan largo como el de Julio, sin 
embargo, cuando llegan al Hogar José ha transcurrido por lo menos un mes de ingreso al 
Programa y tímidamente empiezan a acostumbrarse a una vida con salidas restringidas y 
sin cigarrillos.  
 
Hasta aquí se pone en evidencia que los desvinculados no se definen como niños en 
protección o como víctimas de reclutamiento forzado. Al contrario, ellos explicitan que 
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pertenecieron a un grupo armado en calidad de combatientes. Esta definición se apoya 
en dos momentos, el primero es una primera adhesión, la culminación del entrenamiento 
y la “quema de los primeros tiros”; y el segundo son las primeras acciones de guerra en 
medio de una cotidianidad comprendida, aceptada y compartida con otros como ellos. 
Desde este lugar ocupado por un tiempo no menor a un año, es que algunos deciden 
abandonar los grupos.  
 
Al salir del grupo por entrega o captura es evidente que su experiencia como 
combatientes deja una marca profunda en su subjetividad. “Voltiar” todo el día, amigos 
muertos en combates o por suicidio, consejos de guerra para castigarlos o ejecutarlos y 
combates con fuerzas de despliegue rápido del ejército, les dejan la sensación de haber 
“andado mucho”, de haber “fregado mucho la vida”. Su trasegar en el grupo concluye con 
la llegada a las instituciones del Estado como el ejército, el Ministerio de gobierno e 
ICBF. Según lo explican, llegan a las instituciones de protección a la infancia de manera 
incidental. Al ingresar al CAE José traen consigo una trayectoria institucional, corta o 
larga, que les informa sobre su lugar en la institución, al tiempo que los llena de 
argumentos sobre las ventajas y desventajas de presentarse como menores de edad. 
 
3.2 Agentes institucionales: profesionales y 
“educadores” 
 
Como ya lo mencioné, el equipo técnico del CAE José está compuesto por la directora, la 
psicóloga, la trabajadora social, la psicopedagoga, la nutricionista y cinco educadores. 
Estrada et al. (2005), señala que existe una alta rotación profesional en el Programa, lo 
que mengua su capacidad de intervención efectiva con los jóvenes. Las explicaciones 
que la autora da a este fenómeno son la falta de preparación y habilidades profesionales 
para trabajar con jóvenes desvinculados, así como la precaria remuneración. Sin 
embargo, contrario a esta tendencia, el CAE José contaba con un equipo profesional con 
dos años de experiencia en atención a jóvenes desvinculados, contratado 
ininterrumpidamente en el CAE durante los últimos 12 meses, lo que contradice la 
apreciación de Estrada y da profundidad a su calidad de “agente institucional”. 
 
El primer rasgo del equipo del CAE es que tiene dos figuras propias de dos momentos 
institucionales distintos: los educadores y los profesionales. La figura del educador nació 
en las instituciones de protección a la infancia durante las décadas treinta y cuarenta y en 
medio de dos movimientos: la afirmación de la cercanía emocional, de la familiaridad 
como forma de cuidado e intervención con los niños y jóvenes “marginados o 
inadaptados”; y la negación de la clericatura como única posibilidad de atención a la 
infancia inadaptada. Según Fustier (1989, p 161), el educador es “como un padre” que 
acompaña a los niños cuando no están en la escuela o en el taller. El educador fue la 
figura central de las instituciones de reeducación, estructuradas sobre la concepción de 
la infancia vinculada con la perspectiva jurídica de situación irregular y minoría.  
 
De otro lado, está el equipo profesional compuesto por la directora -psicóloga de 
profesión-, la psicóloga, la trabajadora social, la pedagoga y la nutricionista. Sobre ellas 
recae la responsabilidad de la intervención de los jóvenes. Foucault (1990) argumenta 
que las instituciones disciplinares encontraron su correlato científico en las ciencias 
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humanas herederas de las “Tecnologías del yo”  (1988). Ello corresponde con lo 
encontrado por  Nocceti  (2008) y Sáenz (et al. 1997). Particularmente, Nocceti advierte 
que a partir de la década de los sesenta, la atención a los niños se justificó formalmente 
sobre los saberes científicos, más específicamente por profesionales en pediatría, 
psicopedagogía, derecho y trabajo social. El Equipo profesional del CAE José sigue esta 
tendencia; la psicología, la pedagogía y el trabajo social son los saberes sobre los que 
recae la atención especializada que se debe dispensar a los menores en protección. 
Debido a que la naturaleza de cada figura, me detendré a mostrar cuáles son sus 
particularidades y la forma como se conforman como equipo. 
 
3.2.1 Los educadores 
 
El lineamiento técnico para instituciones de atención a niñas, niños y jóvenes 
desvinculados del conflicto armado se limita a establecer que el CAE debe contar con 
personal administrativo y de servicios, idóneo para el cumplimiento de sus funciones. 
Aunque no se define la figura del educador, todos los operadores del Programa de 
atención a jóvenes desvinculados integran “educadores” ó “dinamizadores” a su equipo. 
En el CAE José se define al educador como “un pedagogo reeducativo, profesional del 
área humana o persona con experiencia en instituciones de reeducación o en trabajo con 
jóvenes en el área lúdico cultural, deportiva y recreativa, preferiblemente con población 
desplazada y/o conflicto armado y con capacidad de supervisar y orientar el proceso con 
adolescentes” (FEAP, 2004, p 35). Los educadores no cumplen estrictamente con este 
perfil, ya que ninguno es pedagogo o tiene experiencia con instituciones de reeducación, 
su fuerte radica en el área lúdica, deportiva y recreativa.  
 
Las jornadas de trabajo del educador son de diez a catorce horas, según el turno diurno 
o nocturno. Durante el día hay un educador desde las ocho de la mañana hasta las seis 
de la tarde. En la noche, ingresa otro a las seis de la tarde hasta las ocho de la mañana 
del día siguiente. Hay un educador extra los fines de semana que permanece en el CAE 
desde el viernes en la noche hasta el lunes temprano. Si los jóvenes tienen programadas 
actividades fuera del CAE, también hay un educador de apoyo entre semana. Ellos 
describen sus labores como sigue: 
  
“Yo realizo acompañamiento continuo a los jóvenes; acompañamiento en salidas, 
acompañamiento de pedagogía, deporte y recreación, mejor dicho soy el tutor 
más que todo de ellos en deporte y recreación. Las funciones es que estoy 
abriéndoles un camino, guiándolos por el camino del bien no por el camino del 
mal, “jóvenes no hagan esto”, “mire eso no se hace así”, soy como el papá y la 
mamá que ellos en algún momento tienen, pero que lo tienen alejado”. Educador 
Gilberto.  
 
Las actividades que se enmarcan como acompañamiento continuo, resumen la larga lista 
de funciones establecidas en el manual como por ejemplo que: “El educador debe 
levantar al grupo, supervisar su descanso, orientar su aseo personal, supervisar que 
cada joven duerma en la cama que le corresponde, realizar evaluación de grupo para 
revisar las actividades realizadas en el día, escuchar a los jóvenes sobre aspectos 
positivos y negativos”, entre otras (FEAP, 2004, p 35). Así, el acompañamiento continuo 
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del que habla Gilberto es la traducción de la supervisión que estipula el manual52. Pero 
además, el relato anterior deja entrever que el educador define su lugar usando la misma 
metáfora expuesta por Fuister, de ser “como un papá” que católicamente orienta a sus 
hijos sobre el camino del bien y del mal. Por supuesto, este acompañamiento 
permanente hace posible la construcción de una relación cercana entre los jóvenes 
desmovilizados y los educadores observan que “los muchachos les tienen más confianza 
que a los profesionales”. El educador Jota expone este fenómeno así:  
 
“Los pelados sienten esa confianza, y a uno le cuentan cosas que no se las 
cuentan a más de uno, cuentan cosas confidenciales y uno como que los va 
guiando y piden asesoría de cómo es el programa cuando salen a reinserción.”.  
 
Todos los educadores entrevistados se detuvieron en hablar de cómo establecen relación 
con los jóvenes. Bladimir, presentó una entrevista de trabajo como educador y no fue 
aceptado, después de un tiempo lo llamaron para hacer un remplazo temporal y 
finalmente le ofrecieron un empleo permanente. En este proceso señaló:  
 
“Después que me aceptaron, yo pensaba cómo hacer con estos muchachos…, 
cómo hacer para que me cojan afecto. Yo tengo un tío que trabaja con niños de la 
calle y lo he visto trabajando y me gusta, y por eso dije “voy a guiarme por ese 
patrón que tiene él”. Me empecé a guiar por él, lo llamaba todos días y le decía 
“los muchachos son así y asa, entonces quiero que me diga cómo puedo 
manejarlos”. Empecé con ellos siendo estricto, sin pasarme de lo estricto -pero 
tampoco que los muchachos hicieran lo que quisieran-. A mí siempre me ha 
gustado ser hiperactivo, entonces los muchachos me vieron como en ese rol del 
profesor chévere que sube, que baja, que nos ayuda. En algún momento les 
decía hagamos el aseo todos y nos ponemos las pilas, entonces eso fue algo 
como que les llamo mucho la atención, que yo no era el profesor mamón, ni 
educador cansón, sino el educador que quería apoyarlos, y empecé a ganarme su 
confianza, a entrar en el corazón de cada uno. Luego empecé a meterme, “venga 
cuénteme, como le ha ido a usted, cómo es su familia”. Más que todo, la primera 
experiencia que tuve así de relacionarme con ellos ya con lo de la familia, no tanto 
con lo del grupo armado como tal. Así fue como le cogí, como se dice, el tirito a 
esto”.  
 
Giovanni pone en evidencia que la relación educador - joven no se construye solamente 
por la “cercanía” provocada debido a una relación continua, sino que también es un 
proceso intencionado. Generar confianza tiene la finalidad de que el educador sea 
legítimo y que los jóvenes “le permitan guiarlos”. Pero más allá de la legitimidad, está un 
proceso reflexivo en el que los educadores se preguntan cómo ofrecer a los jóvenes algo 
de sí mismos. Así, los educadores definen su relación con los jóvenes a través de las 
nociones de acompañamiento, continuidad, rigurosidad (ser estricto, ajustado a la 
norma), afecto y confianza. La suma de los elementos pone en evidencia la necesidad de 
hacer legítimas sus acciones, pues ellos deben ser los compañeros permanentes de los 
jóvenes, sus supervisores y éstos deben permitirlo. 
 
                                                          
52
 En una capacitación realizada en el año 2005 con equipos de todos los CAE de Bogotá, se 
concluía que el término acompañamiento es el que mejor describe su accionar. El sentido del 
acompañamiento se definió usando la metáfora de la música, en donde un instrumento 
“acompaña” al otro. (Notas de trabajo, Patricia Molina) 
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3.2.2 Los profesionales 
 
La psicóloga, la trabajadora social, la pedagoga y la nutricionista componen el equipo 
profesional. Cada una de ellas está a cargo de un área de los derechos, es decir procurar 
que los derechos de los jóvenes sean garantizados, además de responder por la labor 
administrativa (gestión e informes) derivados de su cargo. Adicionalmente, este grupo de 
mujeres comparte la función de coordinar las actividades de los educadores y de 
capacitarlos periódicamente. En el caso de la nutricionista su labor se restringe a la 
auxiliar de cocina.  
 
El equipo profesional trabaja en el CAE de lunes a viernes en jornada continua desde las 
ocho de la mañana hasta las seis de la tarde, excepto la nutricionista que está contratada 
medio tiempo. Los sábados, una profesional refuerza algunas actividades con los jóvenes 
y ninguna asiste los domingos. Las cuatro profesionales poseen una importante 
experiencia laboral en la atención a jóvenes desvinculados; dos de ellas trabajaron en 
otros CAE, una en el programa de reinserción para adultos y la otra fue practicante de la 
institución durante un año antes de asumir el cargo.  
 
Las acciones del equipo profesional son de distinta naturaleza. Sin embargo, la 
nominación genérica de sus acciones es intervenir. Por ejemplo, la trabajadora social 
relata una jornada de trabajo en estos términos: 
 
“En la mañana hice cuatro intervenciones individuales y una de grupo, también 
intervine al educador (se ríe). Todas (las intervenciones) eran temas a nivel de 
conducta: que fumaba en horas que no correspondía, que intentó dañar una toma 
eléctrica, otro chico con problemas de convivencia con las niñas y que ya iba para 
agresión física, otro chico más por el mal manejo en las relaciones de pareja, 
otros porque estaban haciendo desorden a la hora de la dormida, eso fue 
básicamente. Luego, llegué a medio día, almorcé, salí 5 minutos, regresé y 
continúe haciendo los reportes de las visitas domiciliarias. Pero solamente pude 
hacer uno porque después seguimos en intervención con otros chicos, pero ya 
con la psicóloga. Luego volví a hablar con un chico sobre cómo iba en la parte 
médica porque le hacen una cirugía pronto, después hable con Paty 
(investigadora), después hicimos entrega de turno, que dura una media hora o 
cuarenta y cinco minutos con todas las recomendaciones que se dan para el otro 
día, y ahí se fue el día.”   
 
En este caso, la profesional nombra su interacción con los jóvenes durante ese día de 
trabajo como intervenciones. Su interacción con ellos no es permanente sino en 
momentos particulares y formales, de hecho los “interviene” uno por uno en su oficina. La 
pregunta que siguió a este relato fue: ¿Cuál es el lugar desde donde realiza estas 
intervenciones? y su respuesta fue la siguiente: 
  
“FEAP nace de un compromiso cristiano, de un deseo, pues entonces nuestro 
enfoque de alguna manera es un poco humanista, aunque respetamos el enfoque 
individual de cada trabajador. En este momento tenemos a la psicóloga y la 
psicopedagoga que apoyan al joven desde lo conductual, yo soy más sistémica, 
entonces combinamos ese humanismo con ese enfoque propio de cada 
profesional, pero hay un tinte de la institución que está ahí, que es la parte 
humanista.” 




Evidentemente, las acciones de los profesionales se construyen desde un enfoque 
teórico que entra en diálogo con la perspectiva institucional. Este respaldo de un saber 
experto que se puede nombrar como enfoque o perspectiva teórica legitima sus acciones 
y desde allí se reflexiona el quehacer con los jóvenes. Los otros miembros del equipo 
coinciden en acogerse a estas perspectivas teóricas, pero matizan la preminencia de una 
sobre otra en algunos momentos institucionales concretos. La coordinadora explica: 
  
“Hay que nombrar que el cambio de comportamiento de los jóvenes es un cambio 
al ritmo de la guerra; pero nosotros sabemos que un modelo conductual es el que 
habla de la calle, del consumo, que privilegia el centro cerrado, mientras el 
modelo sistémico privilegia a la familia, En este momento los muchachos son más 
del perfil de calle, entonces el modelo conductual nos da las herramientas para 
ello (intervenir), sin dejar la parte humanista y el enfoque de derechos”. 
 
En el momento en que se realizó la etnografía, el enfoque conductual mostraba más 
ventajas debido al perfil de calle de los jóvenes. Esto sigue evidenciando que los 
profesionales exponen la lógica de sus acciones desde enfoques teóricos, pero también 
en arreglo a las características de los jóvenes. El ajuste resultante al momento de realizar 
la etnografía fue la suma de lo conductual y humanista en el marco de los derechos. 
  
3.2.3 La relación entre profesionales y educadores 
 
En el CAE José se distinguen claramente que las acciones del grupo de profesionales y 
los no profesionales son diferentes. Aunque se perciben como un equipo sólido, la 
relación no está exenta de conflictos que muestran una disputa por la definición del joven 
desvinculado. Por ejemplo, la trabajadora social explica la labor de los educadores en los 
siguientes términos: 
 
“Si los educadores hablaran todo lo que ellos saben, pero a ellos les parece tan 
normal, “que el chino me contó que se soñó tal cosa y tal otra”, eso les parece 
normal. Claro, por su nivel de formación ellos no dimensionan la riqueza que hay 
en todo lo que escuchan, en todo lo que conversan con el joven, en todo lo que 
los ven hacer. Ellos no tienen manejo de los criterios técnicos, ¿sí?, entonces a 
veces si se les diera esa responsabilidad completa de asumir  una decisión 
podrían cometer muchos errores, de hecho sin asumir la responsabilidad los 
cometen porque no manejan decisiones desde una estructura de conocimientos, 
sino desde la emotividad, y cuando asumimos aquí las cosas con emotividad nos 
petaqueamos todo, la emoción que tengo en el momento y ya, pero no 
dimensiono qué puede pasar, cuál es el antecedente del pelado, no se relaciona 
todo el entorno del pelado.” 
 
La trabajadora social llama la atención sobre el hecho que los educadores tienen unos 
“espacios muy ricos con los jóvenes”, es decir que en su relación continua con ellos 
tienen la posibilidad de conversar sobre sus vidas. Sin embargo, problematiza esta 
situación porque ellos “no manejan criterios técnicos”, ni “manejan decisiones desde una 
estructura de conocimientos” sino desde la “emotividad”. El problema resulta de la 
oposición entre el “conocimiento racional –objetivo y técnico” y el “conocimiento intuitivo- 
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emocional”. En el relato no se pone en duda que los criterios técnicos aseguren que no 
se comentan errores porque dimensionan los antecedentes y lo que puede pasar a futuro 
frente a una determinada decisión, mientras la emoción está marcada como algo 
pasajero que se puede “petaquiar todo”.  
 
La sujeción de los educadores al equipo profesional muestra la tendencia a privilegiar el 
conocimiento racional sobre el intuitivo y emocional, y desconoce sus ejercicios 
reflexivos. El educador es instruido y rinde informe al profesional, sin que haya una 
respuesta recíproca, además no se le otorgan responsabilidades frente a la atención de 
los jóvenes para evitar que cometa errores por falta de criterio. El CAE vigila que la 
relación adulto–joven esté mediada por dichos criterios técnicos, un ejemplo de ello son 
las reuniones de equipo del 27 de julio y del 10 de agosto de 2006, registradas en mi 
diario de campo como sigue: 
 
“27 de julio. En la reunión de equipo la trabajadora social pidió a todos que la 
ayudaran a resolver la intervención frente a las faltas recurrentes de una joven a 
la que ella le tiene mucho aprecio y que se le está saliendo de las manos. Ella 
buscó la mirada de sus compañeros porque siente que este aprecio la está 
haciendo perder objetividad en la intervención efectiva, asunto que es su 
preocupación central”. 
 
“10 de agosto. Durante la reunión de equipo la coordinadora recalcó que los 
profesionales y los educadores deben “cuidar mucho su actitud” y que no se 
pueden enganchar con los jóvenes. Después los invitó a ser una “referencia 
afectiva para los jóvenes”,  pero “sin que los jóvenes dependan afectivamente de 
ellos”.”  
 
Al término de la última reunión interrogué a la coordinadora sobre esto de “cuidar la 
actitud”, y ella explicó: 
 
“Yo creo que a veces los educadores se enganchan con los muchachos, ellos se 
enganchan (titubeó), eso se refiere a que uno no puede ponerse en igualdad de 
condiciones con el muchacho en una situación, digamos uno no puede entrar a 
pelear con él, entonces usted me buscó pelea y yo también salgo a pelear con 
usted, digamos que yo creo que es eso, un poco de falta de manejo de la 
personas que hacen que terminen enganchados con los muchachos.” 
 
El cuidado de la relación joven–adulto se dirige a los profesionales y educadores. Sin 
embargo, las palabras de la coordinadora refirman lo expuesto por la trabajadora social 
sobre el énfasis hacia los educadores. La tendencia a que sean los educadores quienes 
se enganchen se explica en que no poseen criterios técnicos y en que pasan más tiempo 
con los jóvenes, por lo tanto, pueden perder el punto de equilibrio de ser “referentes 
afectivos” (en palabras de los educadores ser como un padre) sin que los jóvenes 
“dependan afectivamente de ellos”.  
 
Juanita Lleras también se refiere al enganche como una pérdida de control, como “estar 
a punto de reventar”. En sus hallazgos el “enganche” está asociado al “disparo” que es 
un “término empleado en la institución para referirse a aquellas situaciones en las cuales 
no se tiene control sobre el grupo de jóvenes. Con esto se hace referencia a la expresión 
de emociones intensas por parte de los menores, en las cuales hay manifestaciones 
como gritos, llanto, violencia física, entre otros” (et al. 2003, p 88). “Enganche” y “disparo” 
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están asociados, cuando un educador o profesional se “engancha” los jóvenes se pueden 
“disparar” y al contario, cuando los jóvenes se “disparan”, el equipo se puede 
“enganchar” más fácilmente. 
 
La apuesta por una relación adulto-joven cimentada en criterios técnicos y sin enganche, 
en otras palabras “racional y objetiva”, se reafirma con la narración de pequeños relatos 
morales al respecto de la transgresión de la objetividad, cuyos protagonistas 
generalmente son educadores y profesionales a quienes se les agrega la característica 
de “recién egresados”. Estos relatos se refieren especialmente al establecimiento de  
relaciones amorosas y sexuales con los jóvenes, que concluyen con el cierre de la 
institución. Esto insinúa la idea de que los jóvenes desvinculados buscan manipular la 
acción institucional y que los profesionales, especialmente los educadores y “recién 
egresados" no están preparados para ello. Frente a esto, la “neutralidad - científica” y “no 
hacer excepciones”, son los mecanismos que impiden la manipulación de los jóvenes. 
 
En entrevista al director del Programa del ICBF, Julián Aguirre, expresó su preocupación 
por la relación adulto-joven, especialmente educador-joven en los siguientes términos: 
 
“Lo que negocian irregularmente los educadores y los profesionales va desde una 
buena amistad hasta actividad sexual. Imagínese adultos negociando su 
sexualidad con niños y jóvenes. A mí me parece que hay un tema que es 
delicadísimo y es muy frecuente el contacto sexual entre adultos bajo el abuso, 
bajo la seducción o bajo el acuerdo económico. Esos son los  profesionales que 
están atendiendo a estos niños. Pero no sólo los técnicos y educadores, también 
el representante legal que cree que la mejor manera de resolverlo es ocultarlo”. 
 
Durante el trabajo de campo en el CAE José no se conoció ningún caso como los 
señalados por Julián Aguirre. Seguramente debido a su ética y a la rigurosa demanda de 
objetividad en la relación adulto–niño.  
 
Aunque la demanda de objetividad se dirige especialmente hacia los educadores que 
deciden desde la “emotividad”, ellos responden a los profesionales con el argumento de 
que sus decisiones son apropiadas porque conocen a los jóvenes, ya que están todo el 
día con ellos. Esta  idea se acentúa en el educador German, quien tiene este empleo 
porque fue un joven desvinculado muy destacado. Él no permite que se interpelen sus 
apreciaciones, restándoles objetividad, menos porque “vivió el Programa”: 
 
“Ellos (los profesionales) dicen que hay cosas que son culpa de uno, no es que 
usted se las quiere saber todas, no es que yo me las quiera saber todas, sino que 
yo ya viví el Programa (…) además uno como educador conoce más los 
muchachos que el equipo técnico que está detrás de una oficina y sólo lo llaman 
para regañarlo, uno está todo el día en la casa con ellos y conversa cada que 
tiene la oportunidad.”  
 
Sin embargo, su desacuerdo con los profesionales no implica que ellos mismos no 
reflexionen y controlen los límites de la relación con los jóvenes. Como lo ilustra el mismo 
German:  
 
“Hay veces que me toca ser estricto, ser mano dura, no darles mucha confianza 
de cogerlo a uno tampoco, es que ha pasado con compañeros de uno, les dan 
confianza y empiezan hasta a agarrarle el culo, a montársela, eso no me gusta. 
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Hay cosas que ellos (los jóvenes) le quieren echar la culpa a uno, ellos se alían, 
entonces uno tiene que ser muy serio, no tiene que dar pie a que si esta vez le 
aceptó algo, la próxima ellos lo echen al agua, uno no puede perder autoridad.” 
 
Este educador reafirma que la relación con los jóvenes debe tener un punto de equilibrio 
en donde ellos como educadores puedan continuar el ejercicio de autoridad. “Ser 
estrictos” para “no perder autoridad” o “no dejársela montar” y “desconfiar de los jóvenes 
que se alían” son los mecanismos a través de los cuales se construye dicho límite. Este 
punto entre la rigurosidad, que se refiere al apego a la norma, y la desconfianza se 
reafirma en muchas decisiones de los educadores frente a situaciones de los jóvenes. 
Así lo ejemplifica la siguiente entrada de diario de campo:  
 
“En la cocina estaban dos educadores conversando sobre un joven que tiene el 
apodo de “el paisa” porque es de Medellín. Ellos me cuentan que consumía 
mucha droga, que está enfermo y que el médico le mandó un “enema rectal” y 
que ya se lo pusieron. Inmediatamente el educador aclara: “Por supuesto, esto lo 
hizo la secretaria, que también es auxiliar de enfermería”. Y continúa aclarando: 
“Pero ella se negó a estar con un joven a solas y desnudo porque puede dar pie a 
que ellos digan muchas cosas y que dejen al equipo muy mal parado en Bienestar 
Familiar, entonces ella tomó la decisión de que la acompañara un educador, yo la 
acompañé y así los dos tenemos la misma versión”. El segundo educador 
preguntó si había sido complicado y él respondió que no, que “el paisa” ya 
conocía el procedimiento y facilitó su trabajo. (Diario de campo: Patricia Molina)” 
 
En este caso, los educadores desconfían del joven y por esa razón sellan la posibilidad 
que el joven cree una historia que los comprometa a ellos o a la fundación, por la que se 
profesa aprecio. Y se reafirma la calidad de la interacción adulto–joven, en un ejercicio 
que incluye la previsión, la búsqueda de objetividad y conjugar cualquier posible intensión 
del joven de manipular dicha relación. 
 
Hasta aquí es importante subrayar que la distinción entre educadores y profesionales 
está cimentada en los criterios que ponen en juego en la relación, y que los criterios 
técnicos adquieren carácter de verdad (Foucault). Desde la idea de la objetividad 
(apegada a dichos criterios técnicos) se vigila la relación joven-adulto de todos los 
miembros del equipo, pero especialmente de los educadores, quienes desde la mirada 
institucional son más propensos a ello. Aunque los educadores responden a las 
acusaciones de falta de objetividad, entre ellos mismos existen criterios para vigilar la 
relación con los jóvenes y muchos ejercicios para mantener su legitimidad.  
 
Pese a la demanda del uso de criterios técnicos y no emotivos, el equipo del CAE se 
considera a sí mismo como un equipo sólido, comprometido y crítico. Su solidez radica 
en su experiencia, y su compromiso en que tanto los fundadores y como algunos 
miembros del equipo profesan la fe cristiana. La coordinadora, la nutricionista y la 
trabajadora social, coincidieron en hablar de su trabajo desde lo espiritual, sobre todo de 
la ética de su trabajo. En palabras de la nutricionista:  
 
“Una característica especial de este equipo es que ha tenido como un cierto 
vínculo espiritual con alguna comunidad. La trabajadora social es cristiana, la 
coordinadora es cristiana, entonces todos hemos tenido como siempre esa parte 
espiritual. Esos principios cristianos te fomentan, es lo que a ti te sirven como 
herramientas para trascender a otros, para ser respetuosos, pues para mí 
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cristiano es un cristo pequeño, es más de enseñar valores que de imponer 
religiones. Entonces la ética profesional está ligada a estos principios”.  
 
Esta última perspectiva, la de ser profesionales que profesan la fe cristiana no entra 
dentro del debate de la objetividad de la acción institucional, al contrario, es leído como 
un asunto centralmente ético. Por supuesto, tampoco es debatida la objetividad de 
quienes no declaran que profesan una u otra religión. 
 
La distinción entre profesionales y educadores continuó vigente durante el desarrollo de 
la investigación, aunque comparten la idea de vigilar la relación joven-adulto dentro de la 
institución, bajo los parámetros de lograr cierta objetividad.  
 
Finalmente, considerar el compromiso del equipo con la FEAP y con sus principios 
religiosos, y que la vida de una institución operadora del Programa no es superior a dos 
años, reafirma la solidez del equipo, pues en esto supera a otras instituciones de larga 
trayectoria en trabajo con jóvenes infractores y que no han logrado mantenerse vigentes. 
Su experiencia entonces se capitaliza en conocimiento sobre quiénes son los jóvenes, 
punto en que es necesario detenernos un poco más. 
 
3.3 Conocimientos y representaciones del equipo sobre  
los jóvenes desvinculados 
 
Reconociendo su historia y la calidad de su equipo, el CAE José se ve a mismo como 
una institución que posee un cúmulo importante de aprendizajes construidos desde su 
experiencia como operadores. Este conocimiento ha sido elaborado en medio de la 
preocupación por la supervivencia institucional, asunto en el que la FEAP se destaca 
porque suma cinco años de experiencia.  
 
Los profesionales y los educadores evidencian que poseen unos conocimientos 
consolidados sobre los jóvenes cuando delinean cómo ha cambiado la población 
desvinculada en los últimos años y cuando afirma que “ya saben manejar a los jóvenes”, 
y que ya no les da miedo intervenirlos. La coordinadora (fundadora de la FEAP), los 
profesionales con más experiencia y el educador German, son quienes aportan mayor 
densidad a este conocimiento.  
 
Las preguntas sobre ¿Quiénes son los jóvenes desvinculados? ¿Cuáles eran sus 
problemas? ¿Cómo deberían ser abordados? y ¿qué aspectos indican que ya se han 
resuelto sus problemas?, marcan el camino para establecer los conocimientos que el 
equipo ha sedimentado sobre la población que atiende. En casi todos los casos, la 
respuesta a estas preguntas hace referencia a los primeros encuentros con los jóvenes, 
a episodios cargados de expectativas normativas sobre los sujetos que han ejercido la 
violencia y finalizan con un aprendizaje. El relato de la coordinadora sobre el primer 
encuentro del equipo de la FEAP con los jóvenes desvinculados en el año 2001 es 
ilustrativo: 
  
“Ese día el equipo estaba esperando a los jóvenes y hubo una anécdota. Como a 
las cinco de la tarde, en la puerta de la casa, estaban unos jóvenes grandes con 
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una apariencia un poco desagradable, con peinados como no tan agradables, con 
unas pintas hasta bastante… ¡que causaban temor! Entonces la psicopedagoga 
se acercó a la puerta y dijo: ¡Llegaron!, y entró en pánico, entró en shock, “¡pero 
son muy grandes!, ¡pero se ven de mirada  fea!” y empezó a llorar y  empezó a 
generar pánico en los otros. La terapeuta ocupacional que recién estaba 
egresada, también empezó a decir: “¿Yo en qué me metí? ¿Qué es esto?”.  
 
Todos empezaron como con una angustia, hubo pánico colectivo, hubo llanto, 
hubo desesperación. Entonces Bernardo, como el más cuerdo de todos dijo: 
“Pero como así, aquí a ellos los debe traer alguien, ellos no pueden aparecer en 
la puerta”. Entonces, salió, abrió la puerta y les dijo: ¿Qué se les ofrece? y ellos 
dijeron: “Nada, estamos aquí porque va a llover y estamos resguardándonos de la 
lluvia y vamos a jugar aquí en el parque”.  
 
Todo pasó, entonces el equipo se calmó y como a las seis de la tarde llego José, 
un joven de quince años, campesino, de una apariencia supremamente dulce, de 
ojos claros, muy tranquilo. Ese día José estaba cumpliendo años, entonces para 
nosotros fue como un indicador que estábamos haciendo las cosas que 
queríamos hacer, y eso calmó los ánimos, hubo tranquilidad. Esa noche 
solamente se quedó José. Por esta razón nosotros nombramos al transitorio José 
y luego al CAE José. 
  
Este relato se presenta como una anécdota, por tanto, su intención es poner en el 
escenario la discusión de un evento curioso ya superado, aunque los acontecimientos 
narrados condensan las ideas acerca de los desvinculados menores de edad y un equipo 
sin experiencia. Claramente no se espera que el desvinculado sea un niño, al contrario, 
fácilmente se estableció que pueden ser “jóvenes grandes con apariencia un poco 
desagradable, mirada fea y peligrosos”, por ello se cuestionaron “en qué se metieron”, 
por la posibilidad de sufrir alguna agresión. La tensión que genera la situación concluye 
al preguntar a los jóvenes ¿qué quieren? La respuesta lleva al equipo a tomar distancia 
de sus ideas iniciales. Al final del día, con la llegada de José se confirma que los 
desvinculados no son tan niños, y al tiempo que son “dulces”, “campesinos” y que 
requieren “orientación para dar un rumbo distinto a sus vidas”. Se corrobora de esta 
manera la misión institucional de trabajar con los jóvenes y sus derechos.  
 
Erik, un educador que lleva casi dos años trabajando con jóvenes desmovilizados, relata 
su encuentro con los jóvenes con otra anécdota:  
 
“La primera impresión que me llevé el día de la entrevista (entrevista de trabajo 
hace 18 meses) fue de sorpresa porque a mí me habían dicho que eran niños del 
conflicto armado, y como les decían niños, entonces me imaginaba unos niños y 
resulta que vi caras graves, entonces fui a la entrevista, Clemencia me hizo la 
entrevista, y antes de salir le pregunté si los niños que decía eran los muchachos 
que estaban allí, y ella me dijo que sí, que les decían niños de cariño, yo me reí. 
Cuando llegué a trabajar al comienzo no me sentí mal, pues llegué y vi que tenía 
como la misma edad que ellos.”  
 
En este caso, el educador no ve niños del conflicto sino muchachos con caras graves, le 
llama la atención que les digan niños, pero que le expliquen que les dicen así “de cariño” 
lo situó en la curiosidad y descubrió que son “pelados jóvenes”, casi de su misma edad.  
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El carácter anecdótico del primer encuentro permitió al educador Erik, tomar distancia de 
su primera impresión, cuestionarla y abrirse para conocer a los jóvenes. Más adelante, el 
mismo señaló que descubrió que la diferencia entre los jóvenes y él radicaba en la 
complejidad de la experiencia vital de éstos, que se aleja en forma drástica de los 
“escenarios del crecer” ideales para los menores de edad como son la familia y la 
escuela, interiorizados en la el grueso de la población urbana.  
 
La nutricionista también narró sus primeros encuentros, menos “sorpresivos”, pero en 
ellos también concluyó aprendiendo de los jóvenes. En sus palabras:  
 
“Adaptarme a la población, si obviamente me dio como susto. Digamos la primera 
vez que acompañé a un muchacho, digamos acompañarlo a una cirugía, la 
primera vez que tú vas hacer eso, a mí me dio susto impresionante, iba súper-
precavida, súper prevenida, que no sé…, de los atentados, cosas así que  
pudieran llegar a pasar. Pero ya después hablando con el muchacho, es empezar 
a conocer las problemáticas, ver que son pelados más normales, entonces en 
conclusión como la primera impresión si fue como de temor, como de que me 
podría llegar a pasar y estando dentro de un trabajo con desvinculados y temor 
más como a la muerte, a los atentados que pudiera llegar a vivir. Pero descubrí 
que ellos son niños que jugaron a la guerra. Bueno, los gustos, la música, son 
más de rancheras, de música del llano, pero nombrando sus grupos armados. El 
rap, el hip hop casi no, mientras que un adolescente en esta época es más en el 
“rockcito”, en el reggaetón, ellos no, entonces digamos que sus gustos y 
preferencias no son como la mayoría de los jóvenes. En sus sueños, un pelado 
normal sueña con comprarse su discman, la fiesta,  la ropa de marca, mientras 
que ellos sueñan con una casa, con un carro, que les den mucha plata y cosas 
así, sueñan más como grandes que como niños”.  
 
Esta profesional oscila en su definición del desvinculado, concluyendo que su temor fue 
injustificado y que son pelados más normales, que fueron niños jugando a la guerra, lo 
que los volvió pelados con sueños de grandes. Concluida esta etapa de reconocimiento 
inicial, el equipo recapituló rápidamente cuales eran las características de los jóvenes, 
más porque los fundadores, los miembros más antiguos del equipo y German, 
acompañaban sus preguntas sobre ellos.  
Por ejemplo Bladimir, el educador más novato, define a los jóvenes así: 
 
“Son pelados que han sufrido, eso les he escuchado mucho. Son pelados que con 
la familia no han podido compartir. Tienen experiencias de haber estado en un 
grupo, de haber vivido tantas cosas, eso les da una madurez distinta. Pero 
también son muchachos chéveres que esperan que uno les brinde apoyo, les 
exija, los escuche. Doña Adriana (La coordinadora) me explicaba que son pelados 
con muchas expectativas con uno... algunos vienen del campo, que viven el 
adaptarse en a la ciudad, en si son pelados que tienen un paquete de 
experiencias.” 
 
Definir o caracterizar a los jóvenes es un ejercicio complejo y no existe una sola 
definición, sino múltiples aproximaciones. Para realizarlo se apela a diversos elementos 
que permitan explicar que es aquello que los hace particulares. El educador citado, 
expone que son pelados (jóvenes) particulares por la falta de cariño, por haber vivido 
tantas cosas y por tener una “madurez distinta.” En esta última apreciación se evidencia 
que los desvinculados tensionan su idea de juventud.  




En suma, los educadores y la nutricionista citados asumen que aunque se nombren 
como niños de conflicto o niños soldados, los desvinculados menores de edad son 
jóvenes (jóvenes, adolecentes, pelados), cuya característica principal es que su 
experiencia de vida y sus sueños los alejan de la juventud normal. La procedencia y los 
gustos terminan por delinear la diferencia, pues no coinciden con los jóvenes citadinos, 
que son su patrón de normalidad. 
 
A través de sus argumentos, se observa cómo el equipo del CAE José cuestiona  las 
categorías convencionales de niño, joven y adulto, para abrirse a la comprensión de 
realidades sociales diversas. En algunas ocasiones puntualizan que son jóvenes 
“muchos de ellos vienen del campo y allá a los 14 ó 15 años ya no se es un niño y la 
juventud no es lo mismo allá que acá”53. Formalmente se conserva el lenguaje de los 
derechos y se los nombran como “niños víctimas del conflicto armado”, término que 
curiosamente se resume en “niños de conflicto”, asunto que puede resultar estratégico o 
una metonimia que busque restituir la identidad de guerreros a quienes nombra. 
 
En casos excepcionales se habla de niños desvinculados sin público externo al CAE, 
refiriéndose a quienes están bajo el promedio de edad de desvinculación, es decir 17 
años. La coordinadora explica que aunque no es una regla básica:  
 
“Los chicos menores de 17 años aplican más para un hogar tutor o para un 
reintegro familiar rápidamente porque son niños todavía, chiquitos en edad que ya 
manejan cosas de adultos. Digamos que en el proceso jurídico ellos merecen una 
decisión más rápida frente a eso. También es importante ubicarles rápidamente el 
registro civil, aunque con los otros también, o sea todos son importantes.”  
 
Los profesionales del ICBF coinciden con los del CAE en que los desvinculados de 
menor edad deben ser atendidos en la modalidad socio-familiar porque:  
 
“Son niños más moldeables, de más rápida adaptación. Es difícil en el sentido 
que, por decir algo, si sale un chico que tiene problemas de adicción, ese (el de 
menor edad) es el que primero lo asume, es el primero que lo refleja porque pues 
los otros ya están… digamos que ya tienen una personalidad definida. Los 
chiquitos, el chiquito es el que termina ahí. Por eso pienso que los chiquitos 
deben ir más rápidamente a un hogar tutor donde no estén expuestos a esas 
situaciones, porque los chiquitos asumen más rápidamente todas las situaciones 
que tienen que ver con alguna u otra problemática”. (Diario de campo 
conversación con la trabajadora social Centro Zonal Puente Aranda ICBF.) 
 
En esta circunstancia especial se habla con menos adjetivos de “niños” y de “víctimas”. 
Sin embargo, el argumento del último relato da pie para comprender quien requiere 
intervención en medio institucional y quién no. La trabajadora social expone que la edad 
es correspondiente a la emotividad y que existe una relación directamente proporcional 
entre la edad y la facilidad de ser moldeado; a más edad más dificultad de ser moldeado 
                                                          
53
 La Convención de Derechos del Niño precisa que el rango de edad que determina la protección 
está entre 0 y 18 años y la Ley de Juventud (375 de 1997) establece que se entiende por joven a 
la persona entre los 14 y 26 años de edad. Estos criterios burocráticos chocan con las ideas 
iniciales del equipo respecto a  cómo debe ser un niño y un joven, lo cual obliga a la redefinición 
del criterio personal. 
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y por lo tanto, mayor requerimiento de la institución. Colijo que la institución es la medida 
más extrema para operar una transformación en la subjetividad y que a ella se deben 
dirigir los menos niños. Esto se aplica con cierto rigor, pues las estadísticas de la 
Defensoría indican que el 35% de los menores desmovilizados tienen menos de 15 años, 
y en el CAE únicamente habían dos jóvenes menores de 16 años (8%). Uno de ellos fue 
reintegrado a su familia en un periodo inferior a dos meses y la otra se negó 
recurrentemente a aceptar la oferta de ser atendida en medio socio familiar 
argumentando que ya tenía una familia, que aunque no fue buena, “nunca intentará 
remplazarla”.  
 
Esto confirma que la idea de juventud es central en la definición de los desvinculados 
menores de edad, pues quienes están en el CAE se alejan de la infancia y por lo tanto 
“poseen menos capacidad de cambiar” que los más chicos.  
 
Juventud y adolescencia son las estructuras sobre las que se define a los desvinculados. 
De aquí se derivan las lecturas sobre sus problemas y su comportamiento en el CAE, 
especialmente desde la psicología en esta etapa vital. En una de las conversaciones con 
la psicóloga sobre quiénes son los jóvenes ella manifestó que:  
 
“Ellos tiene unos problemas con los que buscan llamar la atención como cualquier 
adolescente, yo no les veo diferencia, entonces lo buscan llamando la atención, 
porque no son capaces de decir “deme un abrazo”, o de que tenga ganas de llorar 
y lloren, no, ellos lo hacen llamando la atención como cualquier adolescente y les 
da por hacer cosas locas y llamar la atención en ese sentido. Entonces llamar la 
atención porque se evade del CAE o porque les da por cortarse las venas o 
porque toma o fuma, por mil cosas.” 
 
La trabajadora social complementó: 
 
“Como están en su etapa de adolescencia estamos es en el trabajo de proyecto 
de vida, que ellos miren hacía futuro, que estén dispuestos a un cambio en todo.” 
 
En estos apartes de las entrevistas a la psicóloga y la trabajadora social, se reconocen 
los problemas del joven en sintonía con los principales temas de la adolescencia, que 
según la psicóloga, son: “La construcción de identidad, la sexualidad, la forma como se 
relacionan con la ley”. Desde allí, desde saber que no fueron niños como debieron serlo,  
desde conocer que son jóvenes con los problemas de los jóvenes (o adolescentes) 
normales, más los que les genera su madurez distinta (experiencia en el grupo) se 
emprende su transformación.  
 
Olga Lucia Galindo (2004) en su texto: “Análisis del acompañamiento psicosocial a niños, 
niñas y jóvenes desvinculados del conflicto armado”, concluyó que los lugares 
recurrentes de los profesionales en la intervención psicosocial encontrados por la autora 
fueron: “Dar afecto”, “evitar recaídas” y “corregir al joven indicando lo que está bien y lo 
que no”. Según su análisis, cada uno de éstos, deriva en unas acciones cotidianas, por 
ejemplo, si la labor definida por el profesional es corregir al joven porque nunca ha sido 
corregido “correctamente”, sus tareas estarán encaminadas a identificar sus problemas 
para después corregirlos (Cf. Galindo: 2004 p. 49) Estrada et al. (2005), también anota 
que en algunos Centros de Atención Especializada de los convocados a su estudio, se 
define al joven desvinculado como “asesino”, lo cual  limita los procesos de intervención y 
las posibilidades de construcción de identidades en los jóvenes.  




Pero la problematización de los desmovilizados no cesa en este punto, pues al margen 
de que no tuvieron una infancia adecuada, así como de los problemas de su etapa vital y 
su experiencia de vida densa, enfrentan la dificultad de no encajar en los escenarios 
propuestos para su inserción social como la escuela y la capacitación prelaboral y laboral 
que acompañan la propuesta institucional del CAE. En palabras de la pedagoga: 
 
“Para ellos el interés, no es estudiar, entonces ahí empezamos a trabajar con eso. 
Por ejemplo, cuando ellos no están dispuestos al cambio, y no están dispuestos a 
aceptar las oportunidades que se les está dando, y toman como la alternativa de 
la evasión, ahí nos damos cuenta de que no están aprovechando, que no están 
identificando cuáles son sus derechos. No tienen un proyecto de vida, sino más 
bien actúan en reacción. Dicen: “No, es que yo ya estaba muy aburrido allá 
porque no me dejaban hacer tal cosa”, “porque trasladaron a mi novio”, “porque 
no me dejaban ver a mi familia”, “porque me maltrataban”. No tienen la idea de 
mirar otro proyecto de vida, sino que “aquí me pasaba tal cosa” y no están 
esperando algo, sino evadirse de esa situación. La idea de nosotros es empezar 
ese proyecto de vida, pero en general ellos no llegan a decir: “quiero esa vida y mi 
ilusión es tal cosa”, ellos llegan es evadiendo una situación que no es agradable 
para ellos.  
 
La  intención del relato de la pedagoga es poner en evidencia la distancia entre los 
jóvenes y lo que les ofrece el Programa, y lo expresa diciendo que los jóvenes mismos 
niegan sus derechos porque no “aprovechan”. Este razonamiento, evidencia que existe 
una idea de que los derechos deben ser aprovechados o que aparejan la obligación de 
vincularse con entusiasmo al proyecto institucional construido para ellos. Dada la 
distancia del joven con lo que le ofrece el Estado, la intervención busca acompasar su 
momento vital, buscando poner en orden a la infancia y juventud, desordenados por el 
grupo armado. Esto lo hacen usando la noción de juventud particularizada para los 
jóvenes a través de la construcción del proyecto de vida.  
 
El término proyecto de vida designa unas actividades coordinadas e interrelacionadas, 
trazadas para llegar a una forma de vivir deseada, sin embargo el énfasis que le da el 
CAE José es que la vida misma es un proyecto, pues los jóvenes no deberían continuar 
su existencia sin él. Lo central del proyecto es tener un objetivo claro, en pos del que 
deben aceptarse algunos sacrificios, particularmente la vida institucional. Lo contrario a 
tener un proyecto de vida es la “evasión”, que es como se nombra el hecho de 
abandonar el CAE sin el permiso requerido, pero que también parece significar 
abandonar el proyecto de vida. El  papel de la institución, representada por adultos, es 
sentar la idea de proyecto de vida y las habilidades que se requieren en términos de 
identidad y acciones.  
 
Paralelo a todo lo anterior, está la construcción de los sujetos desvinculados como 
jóvenes valientes y como sobrevivientes, está la idea de que ellos y ellas han sido 
actores estratégicos en sus contextos sociales y han sabido sobrevivir. Así lo expresa el 
fundador hablándole a Magdalena, una joven desmovilizada de las AUC: 
 
“Magdalena, uno con ustedes se da cuenta que son ganadores, que la fuerza que 
han tenido y la que tienen es admirable…la capacidad de demostrar lo que tiene, 
son pocas las personas que tienen esa capacidad, y ya que dios te regaló la 
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capacidad distribúyela, que esa es la única capacidad que entre más la 
compartamos más aumenta” 
 
En la misma lógica el educador Erik establece que: 
 
“Yo pienso que ellos son seres humanos, son personas que han sabido sobrevivir 
a situaciones muy complejas y son dignas de tener una oportunidad más en la 
vida, no entiendo porque la sociedad discrimina gente que son humanos. Ellos 
sienten, yo creo que son personas a las que les motiva el sentimiento de ser 
adultos... son seres humanos que creo que la sociedad algún día va a aceptar”. 
 
Esto contrasta la idea de que son adolescentes en evasión constante de su entorno. Esta 
perspectiva de comprensión más contextual resta peso a la explicación psicológica de 
algunas situaciones definidas como problema. Un ejemplo de esto es la explicación de la 
pedagoga sobre el consumo de sustancias psicoactivas: 
 
“Ahora último, cada vez más consumen sustancias, pero es que también el 
problema de los laboratorios aumentó, eso hizo que aumentara la participación de 
los niños en el proceso de las sustancias psicoactivas, en los laboratorios, en el 
cuidado de los laboratorios. Normalmente los pelados son los que cuidan esos 
campamentos, esos pelados obviamente venían con problemáticas de 
psicoactivos más fuertes porque lo tenían ahí permanentemente. Lo otro es que la 
dinámica de la guerra también cambió. Los grupos usan las drogas, yo sé que las 
autodefensas lo hacen con un psicoactivo, y las FARC con otro, pero también 
drogan a los niños para el combate. Dos cosas: primero el aumento de los 
laboratorios y la otra, que los pelados cuando están drogados funcionan mejor, 
entonces se utiliza la droga para el combate, las FARC lo hacen con la marihuana 
y las AUC con cocaína.” 
 
Esta perspectiva más política, propone que la otra perspectiva, la que habla de su 
adolescencia y su desajuste en la educación, está más centrada en el individuo. La 
pedagoga supone que los desmovilizados son personas expuestas a situaciones y 
contextos poco ortodoxos. Aunque al final de su intervención cierra diciendo: “La 
institución debe lidiar con esto”, y deja claro que en su labor no puede ir más allá de los 
individuos que le son encomendados. Teniendo en cuenta que la institución no puede 
operar con esa perspectiva compleja sobre los problemas de los jóvenes, las dos 
perspectivas presentes: la individual y la política, terminan en el mismo punto, frente a un 
joven desvinculado.  
 
Pero en la interacción prolongada de la coordinadora, la trabajadora social y la 
psicopedagoga con los jóvenes, pueden concluir además que son un grupo heterogéneo 
y, más allá, que en el año 2006 está llevándose a cabo un cambio del perfil del joven 
desvinculado54. El nuevo perfil está compuesto principalmente por jóvenes desvinculados 
de las AUC, aunque no exclusivamente por ellos. Sus características centrales son que 
ya no proviene del campo y que consume sustancias psicoactivas. Este conocimiento, 
obliga al CAE José a reeditar el proceso de atención de acuerdo al perfil del joven. 
 
                                                          
54
 Este conocimiento empezó a consolidarse a partir del cierre del CAE la barca que estuvo bajo 
responsabilidad de la FEAP hasta finales del año 2005. (Ver capítulo 2) 
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En suma, después de sobreponerse al primer encuentro con los jóvenes, después de 
haber operado distintas fases de la atención institucional (Hogar Transitorio y CAE), 
después de aprender a “tratar a sujetos desvinculados” la FEAP empieza un periodo de 
madurez en la relación con los jóvenes, en palabras de su fundador: 
 
“Yo creo que han habido  varios momentos en el trabajo con jóvenes 
desvinculados, el primero fue de mucho miedo, de aprendizaje, esos primeros 
jóvenes (que) ayudaron mucho porque eran dóciles y fácilmente recibían órdenes, 
incluso fueron los primeros muchachos que estuvieron con nosotros los que 
participaron en ese informe de Human Right quienes le enseñaron al país sobre 
los jóvenes desvinculados55. Ya después fue como el que ya sabía, ya los pelados 
no nos podían manipular, ya sabíamos para dónde íbamos, ya no nos dejábamos 
confundir con el programa de reinserción de adultos, pero también ha sido de 
mucho sufrimiento también por el sufrimiento de los pelados mismos, hemos 
tenido experiencias muy duras, mas ahora con esto del consumo y el cambio de 
perfil, pero igual los muchachos que han venido muy afectados por la guerra”. 
Entrevista Fundador. 
 
Sintetizando la retrospectiva realizada por los fundadores y el equipo de trabajo de la 
FEAP, los aprendizajes que se volcán en el CAE José son: el conocimiento de la 
población, sus necesidades y la forma como relacionarse con ellos y “pararse en la raya”; 
la comprensión de cómo funciona una institución tipo internado, sus dinamizadores y 
formas de control; la creación de un sistema de registro de información sobre los jóvenes 
y ya no “dejarse confundir con el Programa para adultos”. Antes de abrir el CAE José, el 
equipo de la FEAP ya identificaba dos perfiles de los jóvenes excombatientes, por ello, 
frecuentemente discutían asuntos como si un joven había estado o no vinculado a un 
grupo armado a partir de la observación de sus conductas, su vocabulario, la forma como 
nombraban los oficios desempañados en el grupo, el tipo de entrenamiento recibido y las 
zonas donde operaban, lo era fundamental para su trabajo56. Así mismo, el equipo ya 
había sondeado algunos problemas de los jóvenes y establecido que efectivamente 
deben ser objeto de transformación por su afectación, por ser adolescentes, por que han 
vivido muy intensamente, o porque el grupo los distorsionó. 
 
                                                          
55
 El fundador se refiere al texto titulado “Aprenderás a no llorar”, elaborado por Human Righ Wach 
en 2003. Este estudio exploró las características generales de los jóvenes desvinculados y 
algunas de sus experiencias durante su convivencia con los grupos armados.  Entre ellas se 
resalta el relato de una niña que es interpelada a matar por primera vez, lo hace, su comandante 
concluye “Lo hizo muy bien, así se haya puesto a llorar. Va a tener que hacerlo muchas más 
veces y le va a tocar aprender a no llorar”, frase que e da título al informe. Este documento que 
impactó profundamente en la institucionalidad estatal y en la cooperación internacional sobre las 
características de los niños desvinculados y de su sufrimiento. 
56
 En dos entrevistas a miembros del Equipo Técnico se estableció que durante el proceso de 
desmovilización de las AUC se entregaron jóvenes que nunca hicieron parte de su estructura 
orgánica, excepto por unos pocos días en los que recibieron un adiestramiento para estructurar 
una historia sobre su vinculación ante el Programa de reinserción y el ICBF. El argumento 
subyacente es que los jóvenes que si habían participado no se desmovilizaba no porque el grueso 
de la estructura militar de las AUC continuaría operando, representando una pérdida la entrega de 
personal entrenado. 
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3.4 Conclusiones  
 
El CAE José existen dos grupos diferenciados. Uno construido por los jóvenes 
desvinculados, para quienes la relación con la institución está inaugurada por su 
condición de excombatientes, de personas que aunque desearan salir de los grupos se 
sintieron, o se sienten, adheridos a ellos, y lo usan como su referencia. Otro construido 
por los profesionales y los educadores, que en suma son los agentes institucionales, pero 
que al interior, reeditan una discusión moderna sobre la objetividad y la emotividad en la 
atención a los jóvenes. 
 
Los conocimientos construidos en la acción a partir de la experiencia y de procesos 
reflexivos sobre la propia práctica (Mosquera 2007), les permiten verse como un equipo 
sólido y reconocer que la FEAP es una institución líder en la atención a jóvenes 
desvinculados. En el proceso de acercamiento y construcción de los primeros 
aprendizajes, los jóvenes y el equipo hacen uso y cuestionan sus representaciones sobre 
infancia y juventud. En este proceso los miembros del equipo comprenden que 
categorías como niños de conflicto tienen un uso político y estratégico, pero que en la 
práctica son jóvenes con experiencias de vida densas. No obstante, el término niños y 
menores nunca entran en desuso, pues marca la conexión con el discurso de los 
derechos que inaugura la institución. Sin embargo, es desde los conceptos juventud y 
adolescencia que se empieza a problematizar (diagnosticar) a los jóvenes y a estructurar 
la intervención.  
 
Por su parte, los jóvenes llegan a la institución accidentalmente, reconociéndose como 
combatientes y explorando la diferencia burocrática que implica ser menores o mayores 
de edad. También llegan con un recurrido institucional en el que se han permitido 
explorar las ventajas y desventajas del programa y de estar enmarcados como menores 
de edad. Los jóvenes muestran que su paso por el grupo dejó huellas en su subjetividad, 
pero no hablan de estas huellas como niños víctimas del delito de reclutamiento forzado. 
Al contrario, desde sus preocupaciones y experiencias de vida cuestionan a la institución, 
pues en algunos casos la maternidad y paternidad son los que aceleran la renuncia a los 
grupos. 
 
Los jóvenes desvinculados tampoco son un grupo homogéneo. Es más el equipo expone 
en el 2006, los jóvenes eran cada vez menos “dóciles” y enseñan menos a la institución, 
es decir que habían cambiado de perfil, a lo que ellos respondieron con ajustes en la 
definición de los jóvenes y en el formato de atención institucional. Al organizar las 
características de los jóvenes en clave de “acoplamiento a la disciplina institucional”, las 
vivencias previas y durante el grupo armado y la motivación para la desvinculación los 
profesionales explican un cambio de jóvenes campesinos guerrilleros a jóvenes 
paramilitares “más con perfil de calle, de consumo de sustancias psicoactivas”. Según el 
equipo este cambio se da de la mano con las dinámicas del conflicto armado, 
específicamente alrededor de las formas de vinculación de las autodefensas que se basa 
en la coaptación de bandas juveniles en zonas urbano marginadas, y de las formas de 
financiamiento de los grupos.  
 
Dentro de la institución los sujetos están situados en un esquema de poder. Los 
profesionales abanderan la definición de los actores implicados y de las acciones 
institucionales. Los educadores por su parte definen su rol desde la cercanía que 
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produce el acompañamiento, que se caracteriza por ser ininterrumpido y por lo tanto 
cercano y emotivo, pero se disputan un papel en la interacción con los jóvenes apelando 
a ese mismo conocimiento cercano. Aunque estos actores: profesionales y educadores, 
representan una perspectiva racional técnica y otra más emotiva, los dos vigilan 
rigurosamente la relación adulto niño acogiéndose a los discursos de objetividad de las 
ciencias sociales o a ideas más cotidianas como “no permitir que se la monten” o “no 
perder autoridad”.  
 
Una vez situados los actores institucionales,  estamos listos para empezar a hablar de las 
acciones institucionales cotidianas que constituyen la apuesta del Programa de atención 


































































4. Capítulo 4: Acciones cotidianas 
desarrolladas por el Centro de Atención 
Especializada José para la atención de los 
jóvenes desvinculados 
 
En el capítulo anterior se evidenció cómo el equipo del CAE José ha adquirido un 
conocimiento sobre los jóvenes desvinculados construido en los cinco años de 
experiencia de sus fundadores y de su equipo. En perspectiva histórica el equipo pone 
presente que su accionar ha cambiado porque “cambió el perfil del joven” y por lo tanto, 
el sentido de su trabajo. 
 
Con la claridad de que se trata de un nuevo momento de la acción institucional que ellos 
mismos caracterizan como de “mayor control”, el propósito de este capítulo es presentar 
las acciones institucionales cotidianas desde la perspectiva de los agentes 
institucionales. Este análisis no busca posicionarse frente al cumplimiento o 
incumplimiento de los objetivos institucionales, sino respecto a la dinámica de dichas 
acciones, así como la intención y los significados que acarrean. Cabe aclarar que 
entiendo por “acción institucional” las actividades y las conversaciones que uno o varios 
miembros del equipo de trabajo, representantes de la institución, sostienen con los 
jóvenes; excluyo por lo tanto, los encuentros esporádicos que suceden por fuera del 
CAE, como invitaciones a eventos académicos y salidas de los jóvenes con miembros del 
equipo en el marco de la estrategia de “padrinazgo”. También excluyo las intervenciones 
denominadas “taller psicosocial”, realizadas por fuera del CAE y donde el eje de 
intervención es el joven sujeto que ha experimentado la violencia; este accionar 
institucional será detallado en el siguiente capítulo.  
 
A continuación, me referiré al escenario en donde se desarrollan las acciones 
institucionales y a la definición de los jóvenes promulgada por el equipo durante el 
desarrollo de esta investigación (el nuevo perfil). Posteriormente, retomaré las acciones 
institucionales cotidianas, que a primera vista fueron muy heterogéneas, pero que 
conforme avanzó la etnografía del CAE y a la luz de los conceptos de Goffman (1957), 
Foucault (1989) y Dubet (2006), fueron agrupadas en conjuntos de acciones vinculadas a 
un propósito central.  
 
Los conjuntos o sistemas identificados fueron: acciones para el cumplimiento de la rutina; 
las acciones para el cumplimiento del sistema de normas; las acciones con apego a 
ideas de “justicia y solidaridad”; y las actividades de gestión. Presentar un grupo de 
actividades como un sistema es un ejercicio que sólo cobra sentido para el análisis 
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institucional, buscando las acciones más recurrentes y su intención. Además, estas 
acciones reúnen lo que el equipo genéricamente llama acompañamiento e intervención, 
reseñado en el capítulo tres, sobre lo que vuelvo al final del capítulo. 
 
4.1 El escenario donde se desarrolla la acción 
institucional: la casa y el uso de la casa 
 
Desde la inauguración de FEAP en el año 2001, estaba presente la preocupación de 
contar con una “locación adecuada” para establecer un cierto tipo de relaciones con los 
jóvenes. Más aun teniendo en cuenta que fue el primer programa de protección a la 
infancia con la determinación de albergar tanto a hombres como a mujeres, poblaciones 
tradicionalmente segregadas57. Los fundadores de la FEAP recuerdan su ingente 
búsqueda de una casa para albergar a los jóvenes y todos los esfuerzos para su 
adecuación. A modo de balance sobre los lugares donde ha funcionado el hogar 
transitorio y el CAE a su cargo, la directora explicó que: 
 
“En el 2003 nos dimos cuenta que necesitábamos otros espacios para que los 
jóvenes interactuaran en taller (metodología de intervención colectiva). Eso nos 
hizo cambiar de casa, entonces nos cambiamos para otro barrio, en este 
momento se me va el nombre del barrio, pero era una casa bien ubicada porque 
era frente a un parque y no teníamos vecinos; era una casa grande, tenía una 
terraza preciosa. Sentimos que esa era la casa ideal, es más, eran dos casas y 
nosotros las juntamos, eso permitía que en una parte estuviera lo administrativo y 
en el otro espacio los jóvenes. Era la casa ideal, resistente, pisos, luz, todo, pero 
desafortunadamente  a la señora (dueña) se le ocurrió que los vecinos la estaban  
molestando (…) Entonces en ese momento tuvimos que trasladarnos para acá”.  
 
En su relato se observa que los elementos que definen el espacio ideal para el 
funcionamiento del CAE son el tamaño de la casa, contar con un salón para realizar 
actividades como talleres, estar cerca de un parque y tener la posibilidad de disponer de 
dos espacios, uno para la parte administrativa y otro para los jóvenes. Todos estos 
elementos se mantienen en la casa a donde funcionó el CAE durante el desarrollo de 
esta investigación. 
  
El escenario de la acción institucional es una casa grande, ubicada en el barrio 
Chapinero. Allí funciona el CAE, al que se denomina indistintamente casa, CAE o Hogar 
José. El Centro de Atención Especializada es una edificación de dos pisos más azotea, 
con una área construida de 750 metros cuadrados. El primer nivel tiene antejardín con 
tres puertas que conducen a espacios distintos. La reja exterior permanece bajo candado 
y las llaves las tienen bajo control el educador de turno, la secretaria y el equipo 
                                                          
57
 Las instituciones de educación tipo internado asumieron la política de educación diferenciada, 
segregando a hombres y mujeres en distintos escenarios.  Esto operó hasta la década de los 
sesenta del siglo pasado, cuando movimientos antisegregacionistas empezaron a hablar de la 
coeducación de los sexos. Hace cuatro décadas en las instituciones  de educación pública se 
promulgó la educación mixta. Al respecto, es ilustrativo el artículo de Scharagrodsky (2004), 
titulado: “Juntos pero no revueltos: la educación física en clave de género”, publicado en 
Cuadernos de Pesquisa No 134. Sao Paulo. 





profesional. La primera puerta, ubicada al margen izquierdo de la casa lleva a un garaje. 
Al entrar por el garaje se llega a un pasillo que desemboca en un gran salón (40 mt² 
aproximadamente), en el cual funciona el comedor y la zona de talleres. Al margen 
izquierdo del salón hay una escalera en forma de espiral que conduce al segundo piso; al 
pie de la escalera hay una pequeña sala con chimenea (5 mt²). Al margen derecho están 
el baño social y  la cocina, que se comunican con un cuarto que hace las veces de 
despensa. Al fondo del salón hay un pequeño patio cubierto por una marquesina y se 
encuentran algunas plantas y ornamentos.  
 
En la segunda planta hay dos baños y siete habitaciones, 6 en la estructura de la casa y 
un altillo en madera. Las habitaciones están alrededor de una sala central que funciona 
como sala de televisión. Una de las habitaciones hace las veces de enfermería y las 
otras son los dormitorios de los jóvenes.  
 
Figura 4.2 Estructura de la casa. Diario de campo Patricia Molina.  
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El altillo, al que se accede por unas escaleras ubicadas al fondo de la sala de televisión 
tiene una habitación y un baño. Este espacio se denomina casa de egreso y funciona 
como dormitorio de los jóvenes destacados por su buen comportamiento. La escalera 
principal continúa hasta el tercer piso donde se encuentra la azotea, la lavandería y dos 
habitaciones más, en una de ellas se hospeda la persona encargada de la cocinar.  
 
La segunda puerta en el antejardín de la casa conduce a un apartamento en el segundo 
piso al que se ingresa por unas pequeñas escaleras. Allí funciona la dirección general del 
CAE. Este apartamento está compuesto por dos habitaciones, en la primera está la 
secretaria y un espacio para reuniones, donde sobresale la fotografía del primer joven 
que atendió la institución en el año 2001. En la otra, funciona la oficina de la 
coordinadora y reposan los archivos de los jóvenes, así como una pequeña biblioteca, 
una despensa de elementos de aseo y muestras artesanales elaboradas por los jóvenes 
(manillas y bufandas). Este es el espacio más restringido de la casa, para ingresar debe 
haber un motivo y anunciar la visita desde la escalera.  
 
La tercera puerta en el antejardín lleva a otro apartamento compuesto por tres 
habitaciones y un baño. En el primer salón funciona la oficina de la pedagoga y los 
practicantes. Al fondo de este salón hay una puerta que comunica con la oficina del 
auxiliar contable y al lado izquierdo otra puerta que lleva a la oficina de la psicóloga y la 
trabajadora social. Las oficinas del equipo son menos restringidas que la dirección, 
especialmente el área de pedagogía. La psicóloga y la trabajadora social restringen el 
acceso cerrando la puerta para realizar actividades administrativas o de “intervención 
individual”. Generalmente, los jóvenes y los profesionales transitan por la casa y las 
oficinas, y en ocasiones, cuando hay muchos visitantes o cuando se requiere que los 
jóvenes se concentren en una actividad se cierra la puerta de la casa. 
  
Retomando la estructura de la casa, el CAE José tiene dos espacios bien definidos: la 
casa que es el lugar de los jóvenes y los dos apartamentos que son las oficinas del 
equipo.  
 
 El espacio de los jóvenes 
 
Los lugares que ocupan los jóvenes son de uso colectivo. Las habitaciones son 
compartidas por grupos de cuatro o cinco jóvenes y el equipo técnico define quiénes 
ocupan cada habitación. Los chicos sólo pueden estar en este lugar en las noches y en el 
descanso después del almuerzo.  
 
Las habitaciones no pueden estar bajo llave o cerradas y no está bien visto que los 
jóvenes frecuenten habitaciones diferentes a la propia. Esta norma es más laxa respecto 
al cuarto de las mujeres, que es frecuentado por los chicos casi como un espacio social y 
es de fácil vigilancia por su cercanía a las escaleras. En cada habitación existe un 
“monitor”, quien es el responsable del orden y la voz de alerta respecto al aseo o “alguna 
irregularidad de sus compañeros”. 
 
Los baños son de uso colectivo, uno para los varones y otro para las mujeres. El salón 
principal sirve como comedor. Durante el almuerzo, profesionales, educadores y jóvenes 
comparten el mismo espacio. Para adecuar el salón como comedor se despliegan siete 
mesas con capacidad para seis personas cada una. Estas mesas se recogen al terminar 
cada comida. Este mismo espacio se adecua para reuniones del grupo que se llevan a 





cabo una vez a la semana, así como para jornadas pedagógicas en las mañanas, 
después del desayuno, y para algunas celebraciones o eventos recreativos.  
 
La sala de televisión en el segundo piso tiene un horario de funcionamiento en la tarde y 
en la noche a fin de evitar interferir con las otras actividades. Los jóvenes eligen entre ver 
televisión y escuchar música mediante votación convocada por el educador; si la mayoría 
se inclina por la música, el televisor se mantiene apagado. El salón de la chimenea es 
restringido debido a que se considera un espacio “escondido”, que genera 
“compinchería”, como se define a las conversaciones particulares que se escapan a los 
educadores y al resto del grupo de jóvenes y a los amoríos. En este espacio hay una 
fuerte vigilancia y no se permite encender la chimenea debido a que en el pasado un 
joven se armó con un leño e intentó quemar la casa.  
 
A la lavandería acuden los jóvenes en pequeños grupos para lavar sus ropas o fumar. El 
acceso a este espacio depende de la presencia de un educador que los acompañe y 
autorice a fumar,  únicamente pueden hacerlo quienes tengan autorización de los padres 
y no estén desarrollando procesos terapéuticos por consumo de sustancias psicoactivas. 
No se permite que varios jóvenes laven su ropa al mismo tiempo para “evitar la recocha”. 
En algunos casos, los educadores dejan solos a jóvenes a quienes les tienen más 
confianza y siempre con la certeza de que no tengan dinero para evitar la fuga de la 
institución. La mayoría de las fugas se han dado por la azotea, de donde los jóvenes 
saltan hacia la reja exterior.  
 
 Los espacios de los profesionales  
 
El equipo no tiene restringido ningún lugar de la casa, aunque cotidianamente los 
educadores permanecen más casacón los jóvenes y los profesionales en sus oficinas. Es 
más, los educadores no tienen oficinas, pero tampoco tienen restringido el acceso a ellas 
y eventualmente, se apropian de un escritorio al lado de la pedagoga y los practicantes. 
 
Como mencioné, los jóvenes tienen restringido el acceso a las oficinas de la dirección y 
el equipo técnico. La vigilancia es mayor en la dirección y no se permite la cercanía de 
los jóvenes a la puerta que comunica la casa con la dirección. La alacena de la cocina es 
manejada por la nutricionista y la cocinera, y está prohibido que los jóvenes ingresen a 
ella.  
 
Un argumento para prohibir el ingreso de los jóvenes a la cocina está que el ICBF lo 
prohíbe. Según los lineamientos este espacio debe tener unas condiciones higiénicas 
que se logran con el ingreso restringido y el uso de una indumentaria adecuada para la 
manipulación de alimentos (gorro, bata y tapabocas). Otro argumento es “proteger la 
comida” porque la alacena ha sido saqueada en algunas ocasiones. El tercer argumento 
es que si se permite el acceso a la cocina la labor de limpieza es más ardua. Sin 
embargo, después del almuerzo cada joven ingresa a la cocina para lavar su menaje o 
apoyar la preparación de los alimentos o el arreglo de la despensa. Los jóvenes y 
algunos miembros del equipo técnico no están de acuerdo con estas medidas, sobre todo 
con la restricción higiénica que no permite incorporar a la cocina como un espacio social 
útil para los jóvenes a quienes les gusta ayudar en la cocina.  
 
Como puede apreciarse, la forma como se usa el espacio es un referente básico para 
estructurar las relaciones entre los jóvenes y el equipo, su organización y apropiación son 
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una forma de acción institucional, pues está concebida desde la lógica de interferir en 
todos los ámbitos de la vida de los jóvenes.  
 
La institución no existe sin esa forma tangible que marca dos formas de segregación; la 
primera, entre el exterior y el interior, limitado por la reja, por su puesto los jóvenes 
pueden salir a la escuela, al médico, a recrearse y a visitar a sus parientes, pero su 
salida debe estar programada con el equipo. La segunda, entre los jóvenes y el equipo 
técnico responsable de la atención “especializada”. Aunque estos dos grupos participan 
de la vida institucional, los primeros tienen mayores espacios restringidos y no participan 
en la definición de su apropiación, como por ejemplo, en los grupos que se conforman 
para los dormitorios. En el caso de los segundos, quienes no viven, sino que trabajan en 
la casa, no existen mayores restricciones, quizás la única es no entrar a la cocina sin la 
indumentaria adecuada a la hora de preparar los alimentos. 
 
Esta presentación del escenario muestra algunos elementos para la comprensión de la 
acción institucional. El CAE es un internado y la estructura de la casa debe garantizar el 
bienestar de los jóvenes y sus derechos, por ello es menester contar con un parque, 
buena iluminación, higiene y posibilitar el acceso a la escuela. Pero además, el escenario 
debe permitir la intervención, la realización de talleres, la observancia del 
comportamiento de los jóvenes y la convivencia de los 25 jóvenes desvinculados de 
distintos grupos armados, así como evitar que abandonen el Programa.   
 
El escenario es más que un espacio donde suceden acontecimientos; su disposición 
ordena las relaciones sociales. Foucault (1989) argumenta que existe una lógica del 
poder instaurada en el espacio que procura cierto tipo de relaciones y subjetividades. El 
ejemplo básico de la espacialidad que instaura el poder es el panóptico, que es un 
“dispositivo importante que automatiza y desindividualiza el poder. Éste tiene su principio 
menos en una persona que en una distribución concertada de los cuerpos, de las 
superficies, de las miradas, en un equipo cuyos mecanismos internos producen la 
relación en la cual están insertos los individuos” (p, 205). Según este autor, el modelo del 
panóptico inspira a otras instituciones sociales como: la fábrica, la escuela, el cuartel, así 
como las instituciones de protección de la infancia “anormal” y es reeditado en ellas. En 
caso del CAE José el espacio y las normas concomitantes, están dispuestos para la 
supervisión de los jóvenes; además sugiere una relación jerárquica entre el equipo y los 
jóvenes y entre los profesionales y los educadores58. 
 
 4.2 Características con que son definidos los jóvenes 
desvinculados en el 2006: cambio de perfil 
 
Históricamente el CAE definió a los desvinculados como jóvenes con una experiencia de 
vida densa y con problemas por su participación en la guerra. Sin embargo, en el 
momento de realizar el trabajo de campo el equipo del CAE distinguía dos perfiles. El 
primero, el de los jóvenes campesinos con largos periodos de permanencia en los grupos 
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(superior a 3 años), que corresponde con la definición histórica. El segundo, compuesto 
por los “pelados más urbanos”, con menor permanencia en los grupos, pero con un 
historial delictivo previo a su vinculación. La trabajadora social explica la diferencia en los 
siguientes términos: 
 
“Yo nunca he perdido el horizonte que son jóvenes, que son seres humanos con 
grandes dificultades en la vida, los cuales requieren de un apoyo inmenso, como 
cualquier otro adolescente en situación vulnerable, tampoco los puede uno 
complejizar tanto. Pero han sido diferentes las miradas que he tenido en el 
transcurso de este Programa porque los perfiles han variado muchísimo. En un 
comienzo eran chicos tranquilos entre comillas, con todas sus problemáticas, pero 
eran chicos muy receptivos, muy respetuosos, niños realmente con perfiles del 
campesino que fue vinculado al grupo, no eran unos niños tan bonitos. Era un 
trabajo tan interesante, no había tanta problemática asociada, si bien es cierto 
pues vienen con sus problemáticas asociadas, pero es que esto de ahora ya no 
son problemáticas asociadas sino patologías. Con la prostitución del conflicto 
armado se han generado muchos rasgos en esta población, ya no atendemos 
únicamente desvinculados, eso es una gran mentira, ya no tenemos grupo de 
desvinculados. Ahora tenemos unas instituciones tan pluralistas donde 
atendemos niños de calle, niño psiquiátrico, niño consumidor con problemas 
severos de conducta, entonces esto ya no son desvinculados. El desvinculado 
venía afectado, como con problemas de estrés postraumático, eran problemas, 
pero eran manejables, eran niños que venían con problemáticas económicas 
familiares y eso les afectaba su comportamiento, pero eran niños con perfiles 
campesinos, largo tiempo de permanencia en un grupo armado, y por ese largo 
tiempo de permanencia eran niños adiestrados, asumían fácilmente una norma, 
seguían pautas con facilidad. En este momento eso ya no es así, hasta las niñas 
tienen problemas de conducta, de promiscuidad sexual. En algunos chicos es esa 
actitud desafiante, la impulsividad, ser groseros, destructivos, agraden a una 
persona o cualquier agresión física. A estos jóvenes hay que estar detrás 
diciéndoles: “Haga esto”, “haga despacito”, dándoles unas pautas y herramientas 
todo el tiempo sobre su comportamiento, entonces esto tiene su doble trabajo con 
este nuevo perfil”.  
 
La idea principal expuesta por la trabajadora social es que el nuevo perfil es producto de 
la prostitución del conflicto. Indagando más sobre esta idea ella explica: “Ahora los 
grupos vinculan a jóvenes que antes mataban, al marihuanerito, al pequeño delincuente, 
a los pelados de las pandillas, ya sea porque los requieren para sumarse a las filas o 
para meterle golazos al proceso de desmovilización”. Ella explica que esto sucede más 
en los paramilitares, quienes vinculan en contextos urbanos marginales, a diferencia de 
las guerrillas que continúan vinculando a población rural.  
 
El consumo de sustancias psicoactivas, tan central en la definición del nuevo perfil, se 
explica porque jóvenes urbanos inician esta práctica antes de ingresar a los grupos y 
porque los grupos trabajan cada vez más con los laboratorios y usan a los  menores para 
su cuidado; además se ha identificado que las AUC usan las drogas para alentar a los 
combatientes59.  
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La profesional insiste en que estos jóvenes del segundo perfil multiplican su trabajo, pues 
“todo el tiempo” deben “darles herramientas sobre su comportamiento”, cosa que no 
sucedía con los chicos del primer perfil, que por estar más “adiestraditos”, permitían 
espacios “muy ricos de trabajo” sobre su afectación. Teniendo en cuenta que el perfil 
cambió debido a la “dinámica del conflicto”, la trabajadora social concluye que ya no se 
atienden jóvenes desvinculados que cumplan con las características definidas hasta hace 
poco tiempo.  
 
Recogiendo este relato y otros más, los principales problemas que se identifican para el 
perfil de los jóvenes rurales son: tener vacíos afectivos en la familia, el peso de la 
vivencia de la guerra (estrés postraumático) e imposibilidad de encontrar una alternativa 
de vida en la ciudad, donde no se mimetizan. En el caso de los jóvenes urbanos: tener 
una “conducta de calle” (habilidad para el hurto), ligada a ella, el saber moverse en la 
ciudad (y evadirse de la institución), el consumo de sustancias psicoactivas y el desacato 
a las normas. Observando esta diferencia, la psicóloga concluye: 
 
“Es difícil que los del segundo perfil puedan cambiar porque no son reflexivos, no 
interiorizan, son jóvenes diferentes a la idea que se tiene del joven desvinculado, 
requieren más apoyo, son demandantes, sus problemáticas son „adultizadas‟, 
manejan situaciones distintas, son problemas de adultos y de adultos con 
problemas,  con ellos todo es contingencia”.   
 
Prevalece la idea que los jóvenes del segundo perfil son “menos maleables” y 
“demandantes”, que condensa no respetar la autoridad, transgrede las normas y, por lo 
tanto, requiere (o demanda) mayor atención del equipo. Aunque la explicación del cambio 
de perfil está puesta en los grupos armados, se reafirma que la institución únicamente 
puede atender a los individuos que le son encomendados y que por ello ha tenido que 
volverse “pluralista”, es decir incluir el tema del consumo y la conducta de calle entre sus 
ejes de intervención, lo que se vive como una contradicción, pues institución es sinónimo 
de especialidad.  
 
El acento en el cambio de perfil habla de un esfuerzo de los agentes para mantener el 
orden del CAE. Al respecto, la psicóloga expone:   
 
“Un chico abusador (de psicoactivos) no merece estar en un programa 
ambulatorio (como Prever), en este momento hay chinos que están metiendo la 
marihuana aquí (en el CAE) sin problema, y ese chino abusador entonces coge y 
contagia a los otros, pero con ellos debería adoptarse otra medida, porque 
ambulatorio es muy complicado de manejar, para él y para los otros”.  
 
De esta forma, los profesionales establecen que en la convivencia de los dos perfiles la 
vigilancia se ha incrementado porque “una manzana podrida pudre a las demás”. Es 
más, la identificación del perfil de cada joven se vuelve parte del diagnóstico institucional 
que cobra forma en la definición de las características con las que el joven ingresa al 
CAE, o “características de ingreso” como las llaman ellos mismos:   
 
                                                                                                                                                                               
desmovilizados de las Autodefensas mencionaron que el consumo de psicoactivos no se 
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“Uno mira en los papeles de remisión y en la entrevista para identificar las 
problemáticas asociadas más relevantes que traen como son el consumo, los 
perfiles de calle, es decir si trae problemas severos de conducta y tiene grandes 
habilidades para el hurto, uno busca también cómo fue el comportamiento en las 
otras instituciones. Como te digo los rurales tienen un choque fuerte con la 
ciudad, no tienen esas habilidades comunicativas, no les gusta salir a la calle 
solos, les asusta la ciudad. Todos vienen tocados por el conflicto, la propia 
adaptación de ellos, o sea aceptar que ya no están metidos en un grupo y 
comportarse como tal”. 
 
Los miembros del equipo tienen claridad de enfrentar dos problemáticas: las de la 
vinculación (porque los jóvenes llegan muy “tocados” por el conflicto) y lo que ellos 
llaman “problemáticas asociadas”, es decir aquellas como el consumo que no se derivan 
únicamente de la vinculación sino del historial del joven. Sin embargo, las preguntas 
sobre quiénes son y cómo son los jóvenes del CAE durante la investigación fueron 
respondidas apelando a varias dimensiones que van desde el cambio de perfil y los 
principales problemas ya señalados, hasta el tipo de hábitos, como lo expone una 
profesional del equipo:   
 
“Por ejemplo, muchos de ellos vienen del campo con unas costumbres tan 
diferentes. Ellos normalmente se acostaban con ropa, porque estaban preparados 
para en cualquier momento estar listos, vestidos, y cubrirse únicamente con el 
cubre lecho. Entonces toca empezar el acompañamiento desde eso. Igual en la 
comida, ellos comen en dos minutos, rapidísimo, precisamente por todo eso, esos 
hábitos que traen de atrás, entonces cada cosita es tan importante. Muchos no se 
acostumbran a cosas entonces hay que estarles reforzando. La primera respuesta 
es que se quieren ir, pero al momento de irse ya no van a querer hacerlo porque 
también se sienten bien aquí, les gusta, ya se ha creado afectividad con las 
personas que interactuamos acá”.   
 
Los hábitos también son expuestos como características que deben ser transformadas, 
según el equipo, más porque ellos son un reflejo de la lógica del grupo armado que debe 
romperse. Pero además a las características de ingreso se suma la situación de salud de 
los jóvenes, pues la mayoría son catalogados como desnutridos crónicos, teniendo en 
cuenta la relación estatura–edad, y con problemas de tipo ortopédico. Ernesto Durán 
(2003) estableció que existen una serie de enfermedades recurrentes derivadas de la 
vinculación a los grupos armados como son las perturbaciones de rodilla, consecuencia 
de cargar peso excesivo. Las apreciaciones de la profesional encargada del área de 
salud y supervivencia son acordes a los resultados expuestos por Durán. Esto explica la 
cantidad de acciones requeridas para garantizar el derecho a la salud de los jóvenes 
desmovilizados, quienes además deben ser vinculados al régimen subsidiado.  
 
En suma el equipo del CAE define que los jóvenes del año 2006 tienen dos perfiles, cada 
uno con sus propias problemáticas. Los jóvenes del segundo perfil son “menos 
manejables”, “poco reflexivos” y “disparan” a todo el grupo, lo que incrementa la 
necesidad de vigilancia. Pero además, los jóvenes de uno y otro perfil llegan “afectados”, 
tienen problemas de emocionales, malos hábitos aprendidos en la guerra, problemas de 
salud y carecen de habilidades para estudiar. Desde esta comprensión de los jóvenes se 
pone en escena la acción institucional definida al comienzo por ellos mismos como un 
momento de mayor vigilancia, distinto a cuando solo atendían jóvenes del primer perfil. 
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4.3 Acciones cotidianas  
 
Cuando llegué al CAE José con el permiso otorgado por el Instituto de Bienestar Familiar 
para desarrollar mi investigación, me presentaron ante el equipo técnico como estudiante 
de la Universidad Nacional y me propusieron apoyar el proyecto de sistematización de su 
modelo de intervención. Acepté, pues la naturaleza de este cargo me permitiría 
profundizar en mis tareas de investigación. Por esta razón, durante las primeras semanas 
de trabajo, el equipo mismo insistió en contarme sobre sus funciones y sus acciones. Los 
relatos estuvieron orientados respecto a las áreas de derecho a las que respondían cada 
una de las actividades que realizaban. Una de estas charlas de inducción se llevó a cabo 
en la oficina de la Coordinadora, quien con las carpetas de los jóvenes a su alcance, me 
explicó: 
 
“Las áreas de derechos de los niños, los lineamientos técnicos, la ruta jurídica, 
son como la base, claro más la propuesta que se pasó a Bienestar Familiar que 
fue aceptada. Bueno, las áreas de derecho son desarrollo, participación, vida, 
supervivencia y protección, básicamente. Entonces ahí ya cada uno entra y mira 
(el punto en el que llegó cada joven) por ejemplo a ver: aquí cada chico llega con 
alguna documentación, pero igual aquí con las valoraciones entonces vamos 
trabajando y avanzando en el tema… Espérate a ver miramos (muestra la 
carpeta), el área de vida y supervivencia maneja lo que es sicología, lo que es 
salud, la parte nutricional, de enfermería, odontología, todos los controles y 
seguimientos médicos. El área de educación y desarrollo comprende, 
psicopedagogía y terapia ocupacional. Entonces se hacen unos seguimientos, un 
acompañamiento de acuerdo a la valoración que haya dado, si es educación, 
entonces el grado que haya hecho y la consecución del cupo escolar y el 
refuerzo. Igual en la parte terapéutica, fortalecer los derechos de los muchachos. 
En el área de protección básicamente lo de trabajo social, que contempla todo lo 
de comunicación con la familia, un diagnóstico de todos los antecedentes, 
explorar las posibles causas de vinculación del chico, qué redes de apoyo 
podemos buscar para fortalecer al muchacho. Buscamos siempre lo principal: 
mamá, papá, que es lo más cercano. Por ejemplo, en el caso de este muchacho, 
que el papá y la mamá están en el Tolima, pero tiene hermanos aquí en Bogotá, 
entonces de inmediato los ubicamos, logramos el encuentro familiar, porque ahí le 
estamos garantizando el derecho a tener una familia, tener comunicación, 
fortalecer todos esos vínculos, y hacemos el seguimiento pertinente, todo queda 
registrado. Aquí también en la parte de trabajo social (señala en la carpeta área 
de protección) también está la obtención de documentos como el registro civil. Si 
el muchacho llegó sin nada, entonces bueno, dónde está el registro civil, si hay 
que solicitarlo al defensor de familia o al juez, o donde está ubicado, y si no tiene 
entonces sacarlo. Si ya tenemos el registro civil, tramitar la tarjeta de identidad, y 
más adelante, dependiendo de la edad del muchacho se tramita la cédula, pero 
en este caso no se da. En la parte de participación ya es más de psicología, cómo 
participa el muchacho en actividades grupales, qué atracción o qué gusto tiene 
para ciertas actividades, cómo socializa, cómo maneja habilidades sociales 
asertivas… Todos trabajamos como en conjunto, todos hacemos talleres con 
ellos, aunque a veces los talleres no les gustan mucho. En la reunión de equipo 
técnico todos socializamos y miramos a cada joven y que hay que reforzarle”.  
 





Según la Coordinadora cada acción desarrollada en el CAE puede vincularse con un 
área de derechos. Por ejemplo, acompañar la solicitud de un registro civil responde al 
derecho a tener un nombre del área de derechos de protección; llamar a los jóvenes a la 
oficina de trabajo social, marcar el número telefónico de su familia, conversar con ellos y 
verificar que condiciones protectoras le ofrecen al joven y llenar un reporte, son pasos 
para asegurar el derecho de los niños a tener una familia; hacer el mercado, preparar las 
minutas de alimentos y cocinar siguiendo las normas de manipulación establecidas por el 
Bienestar Familiar, asegura el derecho a la salud y el buen estado nutricional.  
 
Esta manera de describir las acciones habla de la preocupación por hacer operativo el 
discurso de los derechos. Las acciones y su relación con las áreas de derechos 
responden a la lógica instaurada por los lineamientos técnicos (ICBF, 2003), aceptada 
por el CAE (Ver figura 2.1). Sin embargo, en esta forma de organizar las acciones no se 
habla de la interacción entre el equipo y los jóvenes, sino más bien, de una larga cadena 
de tareas operativas y administrativas que incluye la construcción misma de la carpeta 
donde se registra la forma como se garantizan los derechos a cada joven. En este 
sentido, garantizar los derechos de los niños no agota las acciones institucionales 
cotidianas. Al contrario, los derechos emergen solamente como un formato para 
organizar y justificar algunas de las acciones del equipo del CAE.   
 
En cambio, tomó fuerza nombrar el accionar como intervención y acompañamiento, 
categorías que enmarcaba todo tipo de interacciones entre los jóvenes y el equipo, pero 
que no dejaba ver la dinámica de algunas acciones más puntuales. Por esta razón, la 
observación se concentró en el momento en que se interviene o acompaña. La primera 
conclusión es que los acompañantes por excelencia son los educadores, quienes hacen 
presencia veinticuatro horas al día durante los siete días de la semana, mientras que la 
intervención está en manos de los profesionales, quienes laboran en jornadas de 48 
horas semanales de lunes a viernes. En este sentido, el acompañamiento emerge como 
una relación continua con los jóvenes, mientras la intervención es una relación específica 
que sucede en cualquier momento. La trabajadora social ejemplifica esta tendencia 
cuando realiza un balance de su trabajo en los últimos dos años: 
 
“A nivel de intervención, antes tenía espacios riquísimos para intervenir con los 
chicos, podía ir con ellos a un parque, a la biblioteca, salir a caminar después de 
almuerzo unos 15 o 20 minutos, me sentaba en las camas a hablar sobre sus 
sentimientos. En este momento no, si tú me preguntas por qué, es que tengo un 
arrume de trabajo que no me permite tener ahora esos espacios de intervención. 
Tengo que responder a un poco de informes y esos informes le están quitando 
tiempo a lo importante. Entonces hasta eso se ha limitado y como son chicos tan 
demandantes por las problemáticas que traen ahora, entonces más reportes, más 
intervención con los niños problema, y los otros quedan en el olvido”.  
 
Los practicantes comparten esta misma idea. Miguel, practicante de psicología de la 
Universidad Nacional, describió su aporte al CAE en los siguientes términos: 
 
“Nosotros (los practicantes) somos un espacio de apoyo a la institución, apoyo 
importante en la parte de prevención del consumo (de sustancias psicoactivas) y 
somos apoyo en el espacio para la palabra que cada momento debe ser 
aprovechado. Eso (el espacio para la palabra) se da en acompañamientos 
externos, muchos jóvenes hablan de cosas diferentes en el trayecto de Prever a 
la casa, así se los conoce como niños, las relaciones que se generan y la 
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experiencia de vida. Nosotros les ayudamos a comprender su experiencia” (Diario 
de campo: Patricia Molina)60.  
 
Aunque el relato de la trabajadora social habla de una pérdida en la posibilidad de 
intervención debido a la dimensión del trabajo administrativo, ambos relatos reafirman la 
idea que toda interacción con los jóvenes puede ser una intervención. En palabras del 
practicante, los espacios de la palabra son: “La entrada a la subjetividad de los jóvenes” y  
en los términos del educador: “Son la posibilidad de interferir en el proceso de los 
muchachos”61. En consecuencia, la intervención se logra cuando es posible hablar con 
ellos sobre sus sentimientos, el futuro y su comportamiento. Aunque no todos los jóvenes 
quieran hablar sobre sus vidas en espacios formales o informales, la mera tendencia de 
que toda conversación es una posible intervención, posiciona la intervención como la 
acción institucional de por sí. En este sentido, las acciones institucionales se construyen 
discursivamente en un campo que va desde clasificar sus acciones por áreas de 
derechos a totalizar la interacción con los jóvenes como acompañamiento e intervención.  
Ello remite a dos formas de explicación de la acción: Los derechos, que inauguran el 
Programa y lo dinamizan, y el saber experto que configura y marca la diferencia entre 
conversar e intervenir.  
 
En la tarea de develar el actuar institucional de una forma más particular, me centré en 
las acciones cotidianas y estas poco a poco se constituyeron en conjuntos o sistemas de 
acciones con propósitos similares: seguir rutinas, que se cumplan las normas y 
“mantener a los jóvenes calmados” a través de la realización de acciones administrativas 
que ratifiquen  el vínculo de los jóvenes con el programa de desmovilización para adultos.  
 
4.3.1 Las rutinas en el CAE José  
 
Durante la investigación fue habitual interrogar a los profesionales y educadores sobre 
cómo fue su día de trabajo. Poco después de empezar este ejercicio, noté que el relator 
siempre marcaba el momento en que entraba al escenario institucional, relacionándolo 
con lo que deberían estar haciendo los jóvenes en ese momento. Frases como: “Cuando 
yo recibo turno por la tarde, ya están alistándose para el colegio” o “llegué y recibimos 
turno y mientras preparo la asesoría (escolar) están lavándose los dientes y alistándose”, 
me llevaron a entender que las rutinas son la del andamio sobre el que se construye 
acción institucional, por lo tanto es central su desarrollo y mantenimiento.  
 
Las narraciones de los profesionales y los educadores plantean su trabajo como la 
continuación de una serie ininterrumpida de acciones, establecidas en una estructura de 
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 Las labores puntuales de los practicantes reseñadas en el diario de campo fueron: acompañar a 
los jóvenes a Prever (institución de asesoría en consumo de sustancias psicoactivas) y promover 
un Cine Foro. En estos dos escenarios sucedieron los “espacios para la palabra” mencionados. 
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 Lleras y Van Hisshoven (2003) establecen que procesos es la forma como profesionales y 
educadores nombran lo que se espera que los jóvenes logren en la institución. En el CAE José el 
equipo usa este término en ese mismo sentido, por lo tanto los jóvenes son convocados a evaluar 
su proceso o  les llaman la atención asegurando que se están tirando su proceso. Aparentemente, 
proceso simplifica el propósito del programa de  “apoyar el proceso de consolidación de la ruta de 
vida de los jóvenes por fuera del conflicto armado, trabajando con especial énfasis el enfoque de 
la integración de los jóvenes en la vida familiar, social, cultura y productiva (ICBF, 2001.Pág 8). 





horario y rutina. Cada tanto, la respuesta del equipo sobre las actividades realizadas en 
el día resultan en relatos como el siguiente: 
 
“El lunes me corresponde apoyo de la casa, cada día debe haber un profesional 
que esté a cargo de la dinámica de la casa, como de dinamizar y proponer 
algunas actividades. (…) Entonces llegó a las ocho de la mañana, debo entrar y 
mirar cómo está la casa, hacer un recorrido interno por toda la casa, mirar en qué 
condiciones está, si hay alguna irregularidad, que los chicos hayan cumplido con 
sus labores de la mañana: el aseo de ellos y sus espacios, de los dormitorios y los 
espacios comunes, y que ya estén desayunados. Después de eso me voy a la 
oficina, los educadores de turno hacen entrega de turno, indicando todos los 
reportes de la noche a la mañana, los casos particulares. Todos los días hacemos 
una reunión, es como un mini equipo y puede gastarse hasta una hora diaria 
actualizando qué pasó la noche anterior. Entonces a las ocho he venido, he hecho 
todo el recorrido de la casa, hago el empalme con la niña que me va apoyar ese 
día, le doy recomendaciones específicas si lo amerita y luego recibo el equipo 
técnico. De acuerdo a las observaciones que me hayan hecho, llamo a 
intervención. Por ejemplo, ayer me gaste hasta medio día haciendo 
intervenciones porque mi compañera (psicóloga) estaba en otra reunión 
cumpliendo con otro espacio porque la pedagoga se enfermó…También estaba 
respondiendo a esas tareas inmediatas de estar pendiente de la salida de los 
muchachos. Mientras iba haciendo intervención, iba imprimiendo los seguimientos 
del mes y adelantando informes de visitas domiciliarias. Así llegó medio día, 
almorzamos con todos los jóvenes que ya estaban en la casa, y ahí salí unos 
minutos fuera de la casa a fumar un cigarrillo”.  Trabajadora Social. 
 
Los educadores usan la misma estructura para hablar de sus jornadas laborales diurnas 
y nocturnas:  
 
“El lunes llegué, recibí turno por la mañana, recibí novedades. Dijeron que (la 
noche anterior) salieron normal para el colegio y en el colegio fumaron Luz Aida y 
Mario. No me acuerdo más novedades. Recibí el turno, revisé la casa, revisé los 
aseos, desde arriba desde los cuartos, revisé que los baños estuvieran bien 
aseados, que no hubiera ropa colgada por el cuarto, que todo estuviera en su 
puesto, que no hubiera ropa sucia, los zapatos en su puesto, que la ropa no 
estuviera encima de las camas, que los baños estuvieran bien, que la papelera 
estuviera limpia, el espejo, que todo estuviera bien. Luego seguí al otro cuarto, 
hay que revisar ropa sucia, revisar las canecas y cuarto por cuarto. De ahí bajar a 
los muchachos a desayunar, hacer el aseo del comedor, subir a darles la crema 
dental para lavarse los dientes y bajar a estudiar62. Claro que como íbamos para 
la biblioteca, entonces bajamos a los muchachos y fuimos a la biblioteca. Se pidió 
la merienda y nos fuimos para la biblioteca, nos fuimos a leer, a internet y otros a 
escuchar música. A las diez los llamé y les di la merienda. Los que están en 
capacitación se fueron para capacitación y toca estar pendientes de darles la 
salida y eso. Nos fuimos para la casa a las doce y  a las doce y cuarto llegamos a 
ayudar a preparar el comedor, a pasar los almuerzos y estar pendientes del 
almuerzo, que laven su plato, su cuchara, que la sequen y la guarden. Después 
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 Los jóvenes no disponen de crema dental, es el educador quien “entrega” la crema a la hora de 
cepillarse, pues en sus palabras “los jóvenes desperdician mucho y si les entregan un tubo se lo 
acaban antes de que se acabe el mes, y después con qué se van a cepillar”  
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se revisa el aseo del comedor y la cocina. Mientras tanto, ellos pueden estar 
solos, andar por ahí y a los que tienen permiso se les acompaña a fumar63. Ya 
después se llevan para el parque, se alista a los muchachos, salimos para 
parque. En el parque unos muchachos juegan, se ponen a hablar y uno está 
pendiente del partido. Les gusta mucho el micro, la mayoría de ellos salen a jugar 
micro. De ahí regresamos a la casa y entrego turno y ellos comienzan a alistarse 
para ir al colegio”. Educador Erik. 
 
Al terminar su reporte le pregunté al educador cuándo había sido la última vez que 
trabajó de noche y dijo: 
 
“El viernes trabajé en la noche. Recibí turno en la tarde, primero vi las 
recomendaciones que hizo el equipo. Las recomendaciones eran que 
estuviéramos pendientes con el consumo (de psicoactivos). Nos fuimos al colegio, 
allá comenzamos a recorrer el colegio, los baños. Luego volvimos a la casa a 
comer, vimos un poco de televisión, hablamos con los que se quedan 
trasnochando un rato, hasta la una de la mañana porque es viernes y luego a 
dormir. A las 5:30 a.m. o 6:00a.m., estoy ahí con el reloj timbrándome para 
despertarme y casi en la noche no queda tiempo para compartir con ellos, 
empiezo a levantarlos para que se arreglen y hagan los aseos del segundo piso”.  
 
Volviendo sobre estos relatos, las actividades básicas de acompañamiento a los jóvenes 
están relacionadas con: levantarse, “arreglarse”, desayunar, hacer el aseo, salir a realizar 
las actividades de la mañana (capacitación, pedagogía o biblioteca), tomar la merienda, 
almorzar, lavar el menaje y limpiar el comedor, salir al parque, tomar el segundo 
refrigerio, alistarse para el colegio, ir al colegio, volver a la casa, cenar y acostarse. 
 
El equipo que sale y entra de la institución, según el horario de trabajo, está obligado a 
marcar la entrada a la institución, la cual no cesa en sus funciones, “tipo internado, 
veinticuatro horas al día, siete días a la semana”. Al entrar al CAE los miembros del 
equipo se conectan con aquello que se ha predeterminado para los jóvenes durante el 
día. La entrada y salida de quienes ofician el CAE obliga a fijar unos procedimientos, 
pues únicamente así es posible conectarse con los sucesos institucionales. Evidencia de 
esto son las “recepciones de turno”, en las que bajo el esquema de rutina los funcionarios 
se cuentan las novedades de los jóvenes. Desprevenidamente, yo misma participé de 
esta forma de vinculación a la institución, pues programaba llegar al CAE en los 
momentos en que más jóvenes y profesionales estaban presentes. 
 
Para el caso del CAE José la rutina se construye en referencia al horario estipulado en el 
manual de convivencia y publicado en la cartelera del salón principal, cuyo contenido cito 
a continuación: 
  
Levantarse entre las 5:30a.m. y 6:00 am; asearse, limpiar su habitación y el 
espacio común entre las 6:00a.m.  y 7:00 a.m.; desayunar entre 7:00a.m. y 7:10 
a.m.; tomar la merienda en la mañana a las 10:00 a.m. y en la tarde a las 4:30 
p.m.; almorzar entre las 12:30 m. y la 1:00 p.m., salir al colegio a las 5:30 p.m.; 
cenar entre las 10:00 a 10:30 p.m.; después de llegar del colegio y acostarse 
entre las 11:00 y 11:30 p.m. (FEAP, 2005) 
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 El permiso para fumar lo otorga la familia del joven. Únicamente quienes cuentan con esta 
autorización  pueden fumar después del almuerzo, en la terraza, acompañados por el educador. 






Este horario tiene aparejado un acompañamiento grupal permanente en el que participan 
los educadores, en horarios diurnos y nocturnos, y los profesionales y practicantes en 
horario diurno. Así los jóvenes nunca están solos, sino acompañados, y quien los 
acompañan saben exactamente qué labor deben realizar.  
 
Aunque las acciones de educadores y profesionales se tejen alrededor del horario y las 
actividades básicas, existen algunos ajustes que dependen de la dinámica del colegio y 
de las capacitaciones para el trabajo ofrecidas por el SENA. Estos dos escenarios, 
colegio y SENA, funcionan según su propia temporalidad marcada por el calendario 
académico y sus horarios. Por ello, las acciones cotidianas del CAE José, que recibe 
nuevos miembros en cualquier momento del año, cambia si los jóvenes están estudiando 
o en periodo de vacaciones escolares, si hay o no cupos para la orientación vocacional 
en el SENA y si hay oferta de capacitaciones en el oficio elegido después de la 
orientación inicial.  
 
El ajuste con el colegio depende de si “hay o no clase”; si no hay, entonces se programan 
más actividades pedagógicas y recreativas en el horario de la tarde. La capacitación para 
el trabajo plantea más dilemas conforme los jóvenes avanzan en ella, pues los jóvenes 
deben asistir a lugares diversos en distintos horarios complicando el acompañamiento 
ininterrumpido tal como está establecido. Ante esta situación, el CAE reemplaza el 
acompañamiento con el control estricto de los horarios de entrada y salida del CAE y de 
asistencia a las capacitaciones. Durante la investigación, 22 de los 26 jóvenes del CAE 
José asistían a capacitaciones para el trabajo. El miércoles 18 de agosto, mis notas de 
campo sobre la rutina fueron las siguientes:  
 
“Hay un cuadro en la cartelera de la oficina del equipo con el horario de salida y 
entrada de cada joven. Este cuadro es muy frecuentado, especialmente por el 
joven de apoyo que está pendiente de este tema para ayudar a los educadores 
con la salida y entrada de los otros jóvenes. Observo el cuadro y verifico que en el 
momento hay 6 jóvenes en el módulo cero del SENA, los miércoles de ocho a 
once de la mañana. La pedagoga es la encargada de acompañarlos y se indica 
que habrá un educador ocasional los miércoles para apoyar al CAE. El horario 
también señala que hay 5 jóvenes que van a Prever los martes y jueves de ocho a 
diez de la mañana. A ellos los acompaña obligatoriamente un educador o un 
practicante de la Nacional, quienes tienen la responsabilidad de “recibir” las 
observaciones de los profesionales de Prever sobre los jóvenes. Hay dos jóvenes 
más matriculados en un curso de mecánica y dos muchachas en curso de belleza, 
todos estudian durante la semana de las ocho de la mañana hasta mediodía. A 
estos jóvenes que están en capacitación nadie los acompaña a realizar sus 
labores, pero el joven de apoyo o María Cristina verifican su asistencia. Otros 4 
jóvenes más van a un instituto ubicado en Suba, a un curso de sistemas que dura 
dos meses.  
 
Pregunté sobre el carácter del “curso corto” y la pedagoga me respondió que eran 
cursos de menos de dos meses a los que se matriculaban mientras se abría la 
oferta del SENA, que responda a la inclinación vocacional de los jóvenes. Eso le 
recordó dar instrucciones en la cocina para que todos los que salgan a estudiar 
reciban merienda. Cerró la conversación diciéndome: “No es posible darles dinero 
y es un requisito del ICBF darles onces, no está permitido omitirlas”.  
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Con esa información, acompañé al joven de apoyo, llamado Miguel, a dar salida a 
sus compañeros, es decir a abrirles la puerta que está con candado y de la que 
sólo él y un educador tienen la llave. Cuando terminamos de dar salida, quedaron 
cuatro jóvenes en la casa a cargo del joven de apoyo. La pedagoga, que era la 
profesional encargada ese día, buscó a Miguel para recordarle sus obligaciones: 
“Es necesario estar pendiente de los chicos que se quedan, un chico no puede 
estar durmiendo”. Acto seguido, Miguel congregó a sus compañeros en el salón 
principal para iniciar el refuerzo escolar. 
 
A las once, María hizo algunas llamadas para verificar asistencia, a las doce 
empezaron a llegar los jóvenes. Miguel, un educador y otro joven voluntario,  
armaron las mesas y sillas que están apiladas en un rincón de la casa cuando no 
están en uso. Esta actividad se denomina: preparar el comedor. Todos 
almorzamos juntos y cuando terminamos se repite la escena de aseo del 
desayuno. La mayoría  tiene tiempo libre entre la una y las dos y treinta. En ese 
tiempo, unos van a dormir, otros a ver televisión, (el televisor recientemente fue 
reparado de un daño por mal uso), y otros pocos van a la enfermería a escuchar 
música. Yo me quedo con los que ven televisión.  
 
Al poco tiempo el educador los llamó para ir al parque, pregunta a cada uno si ya 
está listo y si se lavó los dientes. Caminé las dos calles que nos separan del 
parque con el educador quien no pierde de vista a los jóvenes. En el parque 
algunos van a conversar con los policías del CAI. Dos parejas de novios se 
distancian del grupo y se dedican al romance. El educador por su parte, organiza 
un partido de microfútbol tratando de integrar a hombres y mujeres, pero no todos 
quieren jugar. Después de 45 minutos, volvemos a la casa por la merienda y para 
alistarse e ir al colegio.  
 
A las 5:30 p.m. llega el bus escolar, todos los jóvenes, excepto una chica 
sancionada, lo tomamos, vamos acompañados por el educador que recibió turno 
a las cinco. Apenas llegamos el autobús queda vacío en el acto, todos se 
dispersan, alcanzo a uno de ellos y le pregunto por qué tanto afán y me dice que 
les da “oso” llegar en bus”. (Diario de campo, Patricia Molina). 
 
Cito en extenso este registro del diario de campo porque la rutina se repite día tras día, 
durante los meses de agosto y septiembre. Eventualmente, un grupo de jóvenes se 
gradúa de Prever, otros ingresan a una nueva capacitación, Jersy entra al gimnasio como 
estrategia para superar su discapacidad, Alberto es operado de la rodilla, novedades que 
se escriben en el cuadro de salidas, pero la estructura de acompañamiento se mantiene. 
 
Retomando estas rutinas, el acompañamiento significa estar con los jóvenes en todas las 
actividades diarias dispuestas por la institución para los jóvenes; procurar que se cumpla 
la rutina es una de las acciones que demanda más tiempo, especialmente para el 
educador, quien está pendiente de que los jóvenes lleguen a tiempo a los diferentes 
escenarios del día: la nivelación escolar, la cita en Prever, el almuerzo, el parque o el 
colegio.  
 
En una observación rápida, puede concluirse que el afán de que todos cumplan las 
rutinas tiene el propósito de hacer eficiente el acompañamiento con los recursos 





disponibles64. Pero la ambición del equipo en el sentido que la rutina se cumpla con 
“buena disposición”, evidencia que las rutinas mismas son consideradas formas de 
intervención. Según los profesionales, las rutinas coadyuvan a “la disciplina y motivación 
e inciden positivamente en sus conductas y costumbres”. En este sentido, las rutinas 
prestablecidas son más que una forma en la que se hace posible la vida institucional 
operada por “profesionales contratados” regidos por horarios de trabajo y no por 
“voluntarios por vocación” –monjas y novicios- como en las instituciones para niños 
abandonados del siglo diecinueve65.  
 
Varela (2007), expone que los desmovilizados que conoció siendo mayores de edad, 
pero que participaron en el programa del ICBF, se referían a esta experiencia a partir de 
la descripción de las casas y sus rutinas, y concluye que las rutinas son el marco de una 
intervención que busca generar un tipo específico de individuo.  
 
El principio de que la rutina construye individuos responsables y disciplinados aparece 
frecuentemente en las conversaciones o relatos acerca de la importancia del 
cumplimiento del horario. Esto es retomado al momento de hacer las críticas a la 
institución, como aparece en la apreciación de la trabajadora social expuesta a 
continuación:  
 
“Yo admiro cada vez que voy de visita a una comunidad terapéutica, es todo tan 
organizado, yo no sé, será porque a mí me gustan las cosas así. Allá todo es tan 
organizado, tan bien puesto, la gente apuntándole a lo mismo, los horarios 
estrictos, todo funciona como un relojito, no es que unos para allá y otros para 
acá. Todo tan organizadito, desde la planta física, los programas que tienen, su 
cronograma súper bien reglamentado, no es que como hoy que me tocó hacer 
otro ensayo más y no pude cumplir con el taller que tenía, yo no soy amante de 
los talleres, pero digo yo en esas comunidades todo el tiempo se maneja eso 
porque es un espacio interno, pero todo es tan organizado”.  
 
Con estas palabras se pone en evidencia el valor otorgado a las rutinas, al punto de 
considerar su cumplimiento como indicio de la posesión de “habilidades sociales” que 
garantizan la “reinserción social”. Aunque las rutinas se rompen con la salida de los 
jóvenes a otras instituciones, el CAE José impone un control a la relación del joven con 
las otras instituciones, con lo cual se apropia de esa experiencia. En esto se observa un 
declive de la tendencia de la institución a ser totalizante, pues antes las instituciones de 
atención vinculaban la escuela y el taller para la formación en sus instalaciones, pero 
desde el discurso de los derechos de los niños se criticó estas instituciones porque 
aislaban a los jóvenes de la sociedad, por eso se las denominó “islas” o “burbuja” (Noceti, 
2008). 
 
Retomando la idea de que los grupos armados también funcionan a través de rutinas 
prestablecidas (Aguirre 2001, Lleras 2003), interrogué al equipo sobre la relación de sus 
rutinas con la de los grupos armados. Su respuesta fue que “allá estaban sometidos a 
una rutina dura”, y que la rutina del CAE provoca que se “desacostumbren a las lógicas 
de la guerra porque es una invitación a responsabilizarse por sí mismos y por su entorno, 
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 En las actividades básicas como comer y dormir, la relación es entre un educador y 26 jóvenes.  
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 Como se indicó en el primer capítulo, hasta comienzos de siglo fueron los sacerdotes y las 
religiosas los encargados de la infancia abandonada y problemática. Para ellos, la institución era 
una misión, no un trabajo  y vivían en ella y para ella. 
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y a prepararse para comprender otras instituciones que enfrentarán en la vida civil”. Con 
ello se reafirma el carácter pedagógico de la forma como organizan el tiempo de los 
jóvenes. 
 
En la medida que se constata que a través del establecimiento de rutinas los jóvenes “no 
estén durmiendo” y “se mantengan ocupados”, su cumplimiento se vuelve un propósito 
institucional. Siguiendo esta idea, a través de las rutinas es fácil verificar si los jóvenes 
están llevando buenos o malos “procesos”, según cumplan o no con los horarios. De 
manera complementaria, controlar la asistencia a otras instituciones es una forma de 
ejercer control sobre los distintos escenarios en los que participan los jóvenes y dar 
continuidad a la observación del cumplimiento en el tiempo de cada acción.  
 
Es tan importante seguir la rutina que la institución concentra recursos para hacerlo 
posible. Por eso se establecen figuras como los jóvenes de apoyo y los practicantes, 
pero además se construye una memoria de la cotidianidad rutinizada, la bitácora, donde 
los educadores deben “escribir todo lo que se hace con los muchachos durante el día, si 
hubo algún problema o si un joven se portó mal” (Educador José). Esta memoria permite 
a los profesionales y educadores seguir la continuidad institucional y calificar a los 
jóvenes para “intervenirlos”66. Es tan contundente el peso que puede llevar la rutina, que 
la institución misma instaura la figura de profesional de apoyo del día, quien tiene la 
función de desrutinizar las actividades con ideas y conversaciones nuevas. 
 
En conclusión, organizar en el tiempo la vida de los jóvenes en el CAE, para indicar 
cuándo deben descansar, alimentarse, limpiar o estudiar, es una acción institucional 
importante. Tanto los educadores como los profesionales realizan acciones para que la 
secuencia se cumpla con rigor y esto se nombra como acompañamiento. Además, la 
rutina impide que los jóvenes “estén durmiendo” ó “sin hacer nada”, evidenciando que la 
institución actúa, y que busca transformar a los jóvenes en seres más disciplinados y 
responsables, aptos para insertarse en la sociedad, en el supuesto que la vida social 
exige estas habilidades. 
 
Cabe señalar que existen unas acciones que promueven estas rutinas, que también 
están hablando de la apuesta institucional. Por ello para cerrar este aparte quiero poner 
en evidencia que cotidianamente a través de la rutina se construyen unas condiciones de 
bienestar (higiene, alimentación balanceada y recreación), pero que además se 
promueve enfáticamente que los jóvenes estudien y se capaciten. En el Programa de 
Atención a Jóvenes desvinculados y en el CAE es claro que la educación y la formación 
para el trabajo son herramientas centrales de la inserción social de los jóvenes 
desmovilizados, pero en ello se evidencia un acento en formar "individuos 
productivos".  En la vida social “normal” se pone en tiempos distintos la escuela (hasta el 
bachillerato), la orientación vocacional y la formación de dicha vocación. En cambio en el 
CAE se condensan éstos tres momentos: los jóvenes van al colegio, al "modulo cero" en 
donde se hace orientación vocacional, y apenas haya cupos disponibles empiezan 
inmediatamente a capacitarse a nivel técnico en el área seleccionada. Por su puesto esta 
condensación se explica en que a su edad ya debieran haber terminado la formación 
escolar básica, pero también es un mensaje de que en el mundo social al que los están 
ingresando hay que ser principalmente sujetos educados y productivos. 
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 Las bitácoras son rigurosamente diligenciadas pues además, ocasionalmente se presentan 
como evidencia en controversias surgidas en el CAE y los Defensores de Familia sobre la 
situación particular de un joven. 






 Cárdenas (2005) y Varela (2007) refirma esta idea al identificar que la re inserción social 
de los adultos pasa por convertirlos en sujetos productivos. Cárdenas entrevistó a una 
funcionara del Programa de Reincorporación a la vida civil y le preguntó: "En la 
educación no hay una opción artística o política, sino únicamente empresarial. ¿Por 
qué?", a lo que la funcionaria respondió: "No hay esas opciones porque la política no 
genera empleo, este país es un país subdesarrollado que necesita gente que trabaje, que 
no piense tanto, evalúe o reflexione, y si yo monto una empresa como beneficiario del 
Programa pues estoy generando empleo, eso a veces es algo que la sociedad civil no 
entiende, si yo monto una tienda estoy generando empleo y ahí hay que pensar que son 
3.430 empleos"67  
 
En medio del discurso de los derechos, la salida de los jóvenes a otras instituciones 
como la escuela, evidencia el declive de una institución que totaliza el tiempo de los 
jóvenes. Sin embargo, la intención totalizante continúa a través del seguimiento. La 
custodia de las rutinas se extiende a otras instituciones, pero también a la disposición 
con que los jóvenes asumen el horario y las normas establecidas en nombre de la 
convivencia institucional. Por esta razón profundizaré en el tema del sistema de normas, 
incentivos y castigos, de la mano con los horarios 
 
 4.3.2 Acciones para mantener el orden de la casa: normas, 
recompensas y sanciones  
 
En el aparte anterior me centré en las rutinas y mencioné algunos llamados de atención 
frente a sus faltas. En este segmento voy a detenerme específicamente en las acciones 
que se relacionan con las normas (que incluye el cumplimiento del horario central), su 
promoción, vigilancia y sanción, así como en el significado que tienen para el equipo.  
 
 Las normas 
 
En el CAE, como en otras instituciones cuya misión es la protección a la infancia, las 
normas tienen como techo los derechos de los niños. La Convención de los derechos de 
los niños precisa que ellos tienen derecho a expresar su opinión sobre los asuntos que 
los afectan, por eso se desarrolla el área de participación68. Siguiendo esa lógica, el 
marco de referencia donde se estipulan las conductas sancionadas debe ser instituido 
con la participación de los jóvenes, pues es un asunto que los afecta directamente. El 
CAE José construyó su pacto de convivencia con la participación de los jóvenes usuarios 
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 3.430 era el número de beneficiarios del programa al momento de la entrevista). Aquí se 
establece muy  claramente la intensión de formar sujetos productivos, y la desestimación de 
formar sujetos políticos. 
68
 El artículo 12 de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño (1989) reza: “1. Los 
Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio, el 
derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose 
debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño. 2. Con 
tal fin, se dará en particular al niño oportunidad de ser escuchado, en todo procedimiento judicial o 
administrativo que afecte al niño, ya sea directamente o por medio de un representante o de un 
órgano apropiado, en consonancia con las normas de procedimiento de la ley nacional”.  
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en el año 200569, pero el ejercicio participativo cesó una vez instituido el pacto, y al 
menos durante todo el año 2006 no se repitió este proceso constituyente. 
 
Bajo el eslogan: “El programa restituye los derechos que te han vulnerado, pero recuerda 
que estos derechos van unidos a responsabilidades”, el pacto establece las siguientes 
pautas de comportamiento: 
 
“Los jóvenes pueden ver televisión y escuchar música en los tiempos acordados 
siempre y cuando no interfieran con otras actividades programadas. Únicamente 
está permitido fumar en los lugares y horarios establecidos, si ya se alcanzó la 
mayoría de edad o si se posee una autorización de los padres o del defensor de 
familia, en todos los casos se debe demostrar la procedencia del dinero para tal 
fin. El consumo de alcohol y sustancias psicoactivas no está permitido ni dentro, 
ni fuera de la institución. Es deber de la buena convivencia seguir las rutinas 
diarias y horarios de aseo bajo la tutela del educador, quien indicará diariamente 
qué aseo le corresponde a cada joven. Acto seguido el pacto de convivencia invita 
a los jóvenes a participar en las actividades diarias y semanales, sin especificar 
su naturaleza. Finalmente, determina con quienes debe comunicarse el joven 
para resolver sus inquietudes dentro de la institución así: con el trabajador social 
para el tema de la familia y el proceso jurídico, con el psicólogo para resolver 
conflictos con sus pares, con la pedagoga para hablar de la escuela, las 
capacitaciones y las actividades de recreación y con la nutricionista para tratar los 
temas de salud”. (Tomado del documento Pacto de Convivencia. FEAP)  
 
Aunque formalmente el texto nombra las “pautas de comportamiento en pro de la 
convivencia”, en el lenguaje cotidiano se le denominan “normas de la casa”. En el mismo 
sentido, pese a que en el pacto se insiste en que los derechos aparejan 
“responsabilidades”, la palabra de uso común es “deberes”70. El pacto es una invitación a 
tener ciertos comportamientos en pro de la buena convivencia. Pero no establece un 
sistema de sanciones, cuestión que ya fue señalada por Evaluar Consultores, que indica 
que en el año 2004 el CAE José no contaba con un manual de convivencia escrito y que 
“desde la institución se considera que las sanciones dependen de la personalidad del 
joven, de la situación misma y de la falta cometida, por lo cual enmarcarla en un Manual 
de Convivencia limitaría su aplicación frente a la individualidad de cada joven” (2004, p 
14). En el año 2006 la institución ya poseía un pacto, pero no establece sanciones, 
argumentando lo expuesto en el 2004. 
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 El lineamiento técnico administrativo para la atención de niños, niñas y jóvenes desvinculados 
del conflicto armado establece que “en el CAE desde el ingreso de los niños, niñas y jóvenes se 
deberá promover la construcción del manual de convivencia… La construcción y actualización del 
pacto o manual de convivencia deberá ser de manera consciente y participativa considerando los 
elementos de diversidad regional y de experiencias personales de los jóvenes, se deben proponer 
paradigmas normativos variados que se deben reconocer y reflexionar colectivamente, lo que 
permitirá la relación con la autonomía y la autoestima, así como la resignificación sobre los 
conceptos de reglas, disciplina, normas y compromisos por fuera del conflicto armado, llegando 
así a una concertación de pactos de convivencia”. (ICBF, 2003, p 41). 
70
 La relación derechos – deberes o derechos – responsabilidades, fue abordada en el año 2007 
(Molina, 2007). En este artículo señalo como una falta  la lógica de los derechos en el sentido de 
aparejar derechos a deberes, puesto que los derechos de los niños son reconocidos por su 
calidad de seres humanos en un rango de edad en el que la sociedad debe garantizar las 
condiciones para su desarrollo y bienestar.  





En mis anotaciones de campo son frecuentes las referencias a acciones de presentación 
o sensibilización para el cumplimiento de las normas de la casa. La primera anotación al 
respecto la realicé durante la segunda semana de observación en los siguientes 
términos:  
 
El día que me presentaron formalmente a los jóvenes, llegó un joven de la costa 
llamado Ovidio. Él se enteró de la coincidencia de su ingreso al CAE y el mío, y 
me llamó mi curso¸ es decir que él y yo somos de la misma promoción. En la 
secretaría llamaron a otro joven para que le mostrara la casa a Ovidio. Los tres 
entramos a la casa, la recorrimos y nos presentamos con otros jóvenes. En el 
recorrido hubo intercambios con otras personas del mismo grupo que preguntaron 
si distinguía a tal o cual persona. Al terminar la presentación llegó la pedagoga y 
le preguntó a Ovidio si venía de otro CAE, él respondió que no y ella se apresuró 
a presentar las normas que estaban en la cartelera. Su joven guía cerró diciendo: 
“Pues esas son las normas y arriba están los cuartos”. (Diario de campo. Mayo 3 
de 2006) 
 
Este episodio muestra que la presentación formal del pacto es una acción recurrente que 
consiste en la presentación verbal y la exposición ininterrumpida de la cartelera del salón 
central. Sin embargo, la promoción de las normas va más allá de lo formal y se instala 
cotidianamente en las conversaciones de miembros del equipo técnico con los jóvenes. 
Los educadores, quienes más tiempo pasan con los jóvenes, conversan frecuentemente 
con ellos sobre su comportamiento en lo que ellos mismos llaman “charlas de 
sensibilización”. El educador Erik presenta la sensibilización en los siguientes términos: 
 
“Nosotros (los educadores) les hablamos siempre haciéndoles saber que la están 
embarrando, hablándoles en forma como si…, con sentimiento, no mirar qué no 
se hizo, sino mire eso no se hace, no me gusta que lo haga, mire que esto de 
pronto lo beneficia a usted más adelante, porque lo daña o porque lo que pasó 
con fulano de tal acuérdese, que no quiero que usted caiga en la misma porque 
usted es una de las personas que de pronto me agrada”. 
 
La sensibilización es una conversación en la que se recomienda a los jóvenes cumplir las 
normas. La confianza y el “sentimiento” sustentan esta conversación, mostrando el 
interés personal del educador en el proceso de inserción de un joven particular. 
Evidentemente, en la conversación los educadores procuran vincular la forma como los 
jóvenes asumen las normas con el proceso de reinserción en general.  
 
Otro ejemplo de sensibilización sucedió un sábado en que todos los jóvenes fueron 
convocados a un aseo general, así fue registrado en el diario: 
 
“German levantó a los jóvenes y organizó grupos de aseo, a cada grupo le 
adjudicó una sección de la casa. Todos decidieron poner música y cada grupo de 
jóvenes se dispuso a lavar con agua, jabón y cepillo su sección. En el primer piso, 
un grupo lavó la sala y otro el baño, las mesas y las sillas. Mientras los jóvenes 
lavaban, el educador repasaba cada uno de los escenarios con la manguera y les 
repetía que estaban haciendo un buen trabajo, que esa era su casa y que debían 
aprender a responsabilizarse por sus cosas. De repente, apareció un joven que se 
había arreglado y se negó a realizar aseo. La primera reacción de Germán ante 
esta situación fue decirle a los demás jóvenes que “ellos lo estaban haciendo muy 
bien”, luego agregó: “Quien quiere hacer las cosas bien y tener un buen proceso 
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no tiene por qué fijarse en cómo las hace otro”. Finalmente concluyó diciendo: 
“Ustedes saben que igual eso se reporta”. (Diario de campo Patricia Molina) 
 
En este episodio sobresalen tres elementos: Primero, la aprobación a quienes cumplen 
con las normas; segundo, el uso de argumentos que refuercen la importancia de cumplir 
las normas, por ejemplo, que la casa es de los jóvenes; tercero, la intención de reafirmar 
que seguir las “pautas de comportamiento” es un indicador de un buen proceso de 
reinserción y que no seguirlas acarrea un “reporte” al equipo técnico y una sanción. El 
mensaje final es que si la casa es de los jóvenes, el aseo es un ejercicio de “aprender a 
responsabilizarse por sus cosas”, por ello el aseo es un indicador de la inserción social. 
 
Al cierre de la jornada de aseo, que duró toda la mañana, interrogué a German sobre la 
insistencia en que los jóvenes cumplan con el aseo, él respondió: 
 
“Es que el joven piensa que si daña la casa le está haciendo un daño al educador, 
pero no, le está haciendo daño a la casa donde el mismo vive, y fuera de eso 
también hace un daño económico a la fundación, no se da cuenta que por 
comprar eso que se dañó, le podían comprar alguito a él, porque si van a comprar 
un vidrio de tanto pues de pronto a uno le dan esto, por ejemplo una salida 
recreativa, pero lo de la salida recreativa tuvimos que utilizarlo en el vidrio para 
que no aguanten frío”. 
 
Los argumentos del educador apuntan a que el cuidado de la casa redunda en el 
bienestar de los jóvenes, pero éste pasa primero por el cuidado de los recursos 
institucionales, pues la institución carece de un rubro para personal de mantenimiento y 
debe invertir dinero en arreglos locativos de una casa que no es de su propiedad, por lo 
tanto los jóvenes no pueden estar al margen de su mantenimiento. De forma 
complementaria, afirma la credibilidad de la que goza la institución, pues establece que el 
dinero ahorrado con seguridad es reinvertido en los jóvenes, quienes son la 
preocupación última del educador. La sensibilización es una conversación distinta, 
emotiva, que legitima la acción institucional y la centralidad de cumplir las normas a 
través aparejar el cuidado de la casa con el sentido de la inserción social. 
 
En la misma línea que las “sensibilizaciones”, los profesionales y los educadores 
presentan a los jóvenes casos aleccionadores sobre situaciones en las que “faltas” a la 
normas derivan en perjuicio de quien las cometió. En algunos casos se habla de un joven 
“agresivo” que fue remitido a un psiquiátrico y de otro que se abrió las puertas con su 
buen comportamiento y ahora está estudiando en la universidad.  
 
Finalmente, la indisposición a cumplir las normas es coartada a través de amenazas, que 
consisten en declarar que el proceso del joven está en peligro y que no está cumpliendo 
con sus objetivos a través de la figura del “reporte”. Este tipo de recurso lo usan los 
educadores aludiendo a los profesionales, y los profesionales al Defensor o al Programa 
de Reincorporación (reinserción de adultos), quienes pueden decidir sobre los términos 
del proceso de protección o la ruta de su independización71. Aunque es menos frecuente 
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 La Oficina de Reincorporación promueve el vínculo de la institucionalidad con el Programa de 
atención a jóvenes desvinculados. Informalmente este vínculo se concreta con una comunicación 
más cercana de la Oficina con los CAE sobre la minucia del Programa de Reincorporación para 
adultos y con la solicitud de un informe sobre la situación del joven, en el que se incluyen aspectos 
generales de su comportamiento. El programa de adultos tenía dos modalidades de atención: 





que las otras formas de procurar el cumplimiento de las normas, la amenaza es señalada 
como un recurso de intervención, tal como se evidencia en el siguiente relato: 
 
“En mi trabajo yo intervengo todo tipo de situación, ¿cómo la intervengo? Eso 
depende de cada situación, por ejemplo, lo más general es intervenir porque no 
cumplen con las normas establecidas a nivel de convivencia. Entonces uno los 
llama a la oficina, les pregunta qué sucedió, por qué lo hizo. Si es la primera vez, 
entonces lo invito a que “pilas con lo que hizo”, a que no vuelva a cometer la 
misma falla. Si el chico es recurrente, entonces tiendo a confrontarlo más sobre 
qué es lo que está pasando, algunas veces se usan algunas estrategias que 
llegan a ser funcionales. Como nos están llegando tantos chicos mayores de edad 
o próximos a la mayoría de edad, entonces uno los aborda que “está por salir la 
certificación del Coda, que vamos a pasar el reporte al Ministerio para ver si se va 
independizado o si se va a un albergue”. Obviamente, no es la generalidad para 
intervenir con todos, depende de cada caso. Cuando hacemos eso no es sólo el 
caso de esa falta, sino que son tantas que a veces ese es el único mecanismo de 
control que se puede ubicar con un joven que tiene tanto problema de conducta, 
que no se logra estabilizar en la casa. Vuelvo y reitero con mi comentario de 
cajón, a veces la función de esta institución es apagaincendios: Que tiró la 
comida, que no hace el aseo, que le pegó, que fumó, que amenazó a un profesor 
en el colegio, que no volvió de una actividad con el educador, que los papeles, 
que la reunión de reincorporación, que el informe para el Defensor, para el 
Bienestar, para la OIM…, entonces toca de una u otra manera ejercer ese 
mecanismo de presión algunas veces. En otros casos, trabajamos estableciendo 
compromisos sobre qué es lo que va a hacer el joven para mejorar. Esos 
compromisos se escriben como un acta y se firman. Además, en algunos casos 
se aplican ayudas a la intervención cuando la cosa es reiterativa y puede ser a 
través del incremento del aseo, restricción de algunas salidas”. 
 
Estas formas de presión en algunos casos llegan a ser ejecutadas. Por ejemplo 
efectivamente se remite a jóvenes a “comunidad terapéutica”, pero esto depende de la 
disposición de su Defensor, por ello los traslados no son una sanción instituida y 
frecuente, porque implica una acción jurídico-administrativa que modifica las condiciones 
del proceso de protección de los menores.  
 
Mientras realicé el trabajo de campo, en dos ocasiones se trasladaron “temporalmente” a 
los jóvenes a otras instituciones. En estos casos particulares se trató de entidades que 
atienden específicamente el consumo de sustancias psicoactivas72. En estos centros la 
especificidad de ser desmovilizado se diluye frente a la nueva condición: ser abusador de 
                                                                                                                                                                               
albergue e independización. La ultima más apreciada porque supone la “independencia” de la vida 
institucional y la entrega de un estipendio mensual al desmovilizado. En el albergue en cambio, 
continúa la vida colectiva y los recursos se dirigen a la organización que maneja el albergue 
mismo. Un mal reporte del CAE puede generar que el Programa de adultos atienda al 
desvinculado a través de albergues (instituciones) o por medio de independización, en este último 
caso es el más deseado por los jóvenes, pues son independientes y se les otorga un estipendio 
mensual. 
72
 Eliana Pinto (2008) en su tesis de maestría en estudios de género titulada: “Madres, jóvenes y 
desvinculadas del conflicto armado en Colombia”, concluye que las instituciones para 
adolescentes embarazadas omiten las características de las jóvenes desmovilizadas.  
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sustancias psicoactivas y el tratamiento incluye periodos de desintoxicación en las que 
no se permite bajo ninguna circunstancia, abandonar la institución.  
 
Los traslados ponen en evidencia el conjunto de acciones que se despliegan para el 
cumplimiento de las normas. Un traslado registrado durante el trabajo de campo fue el de 
Javier, un joven ibaguereño desmovilizado de las AUC. Javier recibió tratamiento por 
abuso de marihuana en Prever. Sin embargo, los miembros del equipo nunca dejaron de 
sospechar sobre su consumo y solicitaron una prueba toxicológica que fue autorizada por 
su Defensor. Durante una reunión del equipo técnico llegó el resultado, el cual fue 
positivo. Acto seguido, llamaron al joven a la reunión y se desató la siguiente 
conversación: 
 
Profesional 1: ¿Javier, qué está pasando? 
Javier: Hace tres meses no consumo.  
Profesional 1: ¡Con qué cara dices que no! 
Profesional 2: ¿Cuándo fue la última vez que consumiste? 
Javier: No me acuerdo 
Profesional 2: ¡Luego, han sido muchas! 
Profesional 2: ¿No hubo compromiso interno? Te graduaste de Prever con una 
mentira.  
Profesional 1: Fuiste a Prever a “veraniar”, ¿cuándo fue la última vez que 
consumiste? 
Profesional 2: Y nos pides cambio institucional (pasar a casa de egreso), pero de 
qué manera lo vas a lograr, tu nos puedes mentir, pero un día vas a salir y eres el 
que se lleva su vida. 
Javier: Si usted quiere no salgo 
Profesional 2: Ya es mucho, pruebas constantes, requisas, exámenes, salidas, es 
necesario buscar un cupo en comunidad terapéutica.  
Javier: Bien. 
Profesional 1: ¿Por qué dice que bien? 
Representante de los jóvenes en el equipo técnico: Pero ya, aquí prohíben hasta 
fumar cigarrillo, a ustedes no se les puede hablar de ninguna manera. 
Profesional 2: ¿Por qué responden de manera diferente a lo que le preguntan? 
Javier: ¿Tan fácil es para ustedes? 
Profesional 1: ¿Tan fácil? ustedes están viviendo un proceso, no tenemos por qué 
asumir tus culpas 
Javier: (molesto) Que me pase mi plata con el educador73 
 
Javier abandonó la reunión y los profesionales concluyeron que el joven “mentía y 
negaba las pruebas”, por tanto el camino a seguir era “confrontarlo y solicitar su traslado 
a comunidad terapéutica”. Cuatro días después, el joven fue trasladado durante 30 días a 
una comunidad terapéutica.   
 
La utilización de la amenaza de vez en cuando la convierte en un mecanismo eficiente 
para el cumplimiento de las normas, especialmente frente a las faltas relacionadas con el 
consumo de sustancias psicoactivas y comportamientos agresivos como romper vidrios o 
destruir enseres, que pueden enmarcarse como problemas psiquiátricos. Sin embargo, el 
límite de su uso depende de la autorización del Defensor y de la economía del CAE a fin 
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 La familia de algunos jóvenes envía dinero para gastos personales. Ese dinero lo administra la 
institución, por esta razón el joven lo solicita. 





de evitar fisuras, pues debe hacerse un pago por cada joven atendido, y aunque ha 
bajado el número de jóvenes atendidos, los gastos en locación y personal son estables.  
 
Pero más allá de evidenciar los términos en los que se hace efectiva la amenaza del 
traslado, el episodio de Javier pone en evidencia los esfuerzos cotidianos que realiza la 
institución para el cumplimiento de las normas: “requisas, exámenes, salidas”, con el fin 
de evitar el consumo de sustancias psicoactivas. De lo anterior se colige que el 
acompañamiento y seguimiento a las rutinas tiene relación con una vigilancia férrea al 
comportamiento de los jóvenes, pues Javier fue observado durante dos meses hasta 
solicitar la prueba toxicológica. También deja ver que Javier no transgrede únicamente el 
pacto de convivencia, sino que le “miente a la institución” y “se miente a sí mismo”, con lo 
que se concluye que está llevando un mal proceso de reinserción.   
 
A partir de las acciones para verificar el cumplimiento de las normas podrían 
establecerse distintos niveles de vigilancia que van desde la observación de la 
disposición para el cumplimiento de las normas hasta su verificación a través de la 
revisión de baños, armarios y casilleros o la solicitud de exámenes de orina y sangre. El 
tránsito de un extremo al otro está articulado con el perfil del joven. En el caso de Javier, 
que proviene de una ciudad, permaneció durante ocho meses en el grupo armado y tiene 
antecedentes delictivos, la supervisión es más rigurosa.  
 
Los reportes por incumplimiento de las normas que llegan a los profesionales son objeto 
de intervención. En este sentido, acompañar es procurar que las normas se cumplan e 
intervenir es una acción más estructurada o una conversación que encuadra el sentido 
de las normas, que se apoya en un saber experto y que puede terminar en una sanción. 
Por supuesto, como las normas son “pautas de convivencia para la vida en común”,  
cuando son quebrantadas demuestran la indisposición de los jóvenes a la reinserción. En 
este sentido el cumplimiento de las normas es otro indicador del logro de un “buen 
proceso de inserción social” 
 
 Sistema de estímulos y recompensas 
 
En oposición a los hallazgos de Lleras (et al. 2003), quien considera que los CAE de 
Bogotá no contemplan un sistema para el manejo de las expectativas de los jóvenes, el 
CAE José posee un sistema de estímulos y recompensas construido en torno a la figura 
de casa de egreso. Como lo mencioné en el capítulo dos, la institución propone una 
secuencia de atención en la que se contempla el ingreso, la permanencia, el egreso y la 
casa de egreso. Según los profesionales, todos los jóvenes pasan por las tres primeras 
etapas y unos pocos por la casa de egreso, lo que claramente la posiciona al margen de 
la secuencia. Es más, en palabras de los profesionales, la casa de egreso es un sistema 
de privilegios y no hace parte de la secuencia de atención: 
 
“Casa de egreso es un privilegio y es un privilegio de responsabilidad con sus 
cosas, manejar la plata, celular, permisos de fin de semana, salidas, salir solo y 
confiar en ellos, tener mayor privacidad en el lugar que se ocupa (la habitación) y 
en el baño. Los jóvenes que consideran que han vivido unas etapas se postulan a 
la casa de egreso y el equipo en reunión considera sus solicitudes. También 
existen postulaciones”. Psicóloga. 
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En el primer aparte de este capítulo describí la ubicación de la casa de egreso, que es 
una habitación con baño a la que se accede subiendo un altillo por una escalera de 
caracol ubicada en el segundo piso. Esta ubicación dificulta la vigilancia del educador, 
que se concentra en las habitaciones del segundo piso. Para pertenecer a la Casa de 
egreso los jóvenes deben presentar una solicitud escrita al equipo técnico, quien estudia 
rigurosamente las peticiones teniendo en cuenta el comportamiento de los jóvenes, los 
cupos disponibles (limitados por el número de camas que caben en la habitación) y la 
acomodación en las otras habitaciones.  
 
Cuando hay cupos disponibles, los profesionales y los educadores alientan a los jóvenes 
que en su criterio deben presentar la solicitud, conversando con ellos y disponiéndolos a 
poner por escrito esta intensión. Esto no está libre de conflictos, pues en muchas 
ocasiones la apreciación sobre el comportamiento de un joven difiere entre los 
educadores y profesionales, aunque pesa más la voz de éstos últimos como lo expresa el 
educador Bladimir: 
 
“Yo soy de los que piensa que un Amadeo no debería estar en Casa de egreso, 
pero como él se porta bien con los profesionales ellos lo mantienen allí. Él 
prácticamente desde que llegó está en casa de egreso y no han querido bajarlo 
de ahí, aunque haga las embarradas que haga”. 
 
Frente a estas tensiones y en reacción al rumor de que los cupos se adjudicaban “según 
el criterio personal de la psicóloga y la trabajadora social”, en la reunión de equipo del 22 
de junio se definieron los criterios de análisis de las postulaciones a Casa de egreso. Los 
criterios establecidos fueron: “Los jóvenes que sobresalen por su comportamiento, por su 
liderazgo y a quienes puede encargarse labores de apoyo frente a los demás jóvenes”. 
Como en ese momento había un cupo disponible, al finalizar la reunión se leyeron las 
cuatro solicitudes remitidas por los jóvenes. Una de ellas fue aprobada por unanimidad, 
en reconocimiento al buen comportamiento del joven. Inmediatamente lo llamaron y le 
comunicaron la noticia El episodio fue registrado con la siguiente anotación: 
 
“La trabajadora social le comunicó a Jaime que su solicitud fue aprobada y que se 
espera su buen comportamiento. La directora también lo felicitó y siguiendo el 
mismo tono le dijo: “Tú eres servil, pero (ahora) se más propositivo, es decir que 
estés promoviendo cosas dentro de la casa, no solamente cumpliendo con lo 
servicial que es el apoyo que le brindas al equipo técnico”. Por su parte, la 
psicóloga le pidió “un compromiso interno y que le meta más energía y 
entusiasmo a su nuevo lugar en Casa de egreso y que entienda su 
responsabilidad frente a los otros”. La trabajadora social agregó que cuando se 
está en CAE él es uno más, pero en Casa de egreso, “dado que tienes unos 
privilegios, tus mismos compañeros se van a encargar de evaluarte y de 
contarnos el chisme si incurre en alguna falta en particular”. Finalmente, le 
comunicaron que a partir de ese momento podrá hacer uso del celular. Se lo 
entregaron y él salió contento a llamar a su hermana”. (Diario de campo Patricia 
Molina) 
 
La promoción de Jaime fue aprobada por unanimidad debido a su buen comportamiento 
y porque “es muy servicial”. En la transacción Jaime ganó privilegios como trasladarse a 
una habitación con baño privado, salir de la institución sin ser acompañado, tener celular 
y manejar su dinero; también ganó que se relaje la vigilancia sobre él. A cambio el equipo 
del CAE espera que él continúe con su buen comportamiento, que siga siendo servicial y 





que tenga “un compromiso interno", es decir, que se auto regule frente a las  normas; si 
no lo hace le advierten que dados sus privilegios, sus compañeros no dudarán en 
exponer sus faltas. 
 
La relación del joven con el equipo es central para la negociación de privilegios. En el 
caso de Javier, ser servicial con el equipo se lee como un indicador de su capacidad de 
esforzarse, lo cual se convierte en un criterio de reinserción social, es decir si el joven 
demuestra que se esfuerza por la institución, evidencia su afán de trabajar e interesarse 
por otros. Incumplir con lo que se espera de un joven en casa de egreso, conlleva al 
siguiente regaño, en el cual se repite el mensaje antes señalado: 
 
“En la tarde fui al comedor a recibir mis onces y la directora y Jorge, un joven de 
Casa de egreso, coincidieron conmigo. En este encuentro se desató la siguiente 
conversación: 
Directora: ¿Cómo te ha ido en Casa de egreso? 
Jorge: Bien 
Directora: ¿Has cambiado, tu pensar, tu hablar? 
Jorge: Mi hablar sino cambia. 
Directora: ¿Has cambiado en algunas cosas? los jóvenes dicen que sí, que ahora 
duermes todo el día. ¿Estás cansado de estar en Casa de egreso? 
Jorge:  ¡Dios quiera! me levanto, estudio, almuerzo y me acuesto a dormir, me 
levanto otra vez, pero no nos sacan al parque. (Durante la última semana la lluvia 
no ha permitido que los jóvenes salgan al parque) 
Directora: Yo quiero ver a un Jorge apoyando a la oficina, tomando la iniciativa, te 
queremos ver como un red bull todo el día. 
Jorge: ¿Pero aquí qué voy a esperar de la vida? 
Directora: Es que debes ser en todos los espacios. 
Jorge: Pero yo mantengo contento. 
Directora: Pero trabaja.  
Jorge: Trabajar es diferente, eso es un hábito, aquí yo por qué voy a esforzarme 
por otros. 
Directora: ¿Yo por qué voy a poner a esforzarme por otros?  ¿Cómo así, has 
tenido novia? 
Jorge: Claro que sí. 
Directora: ¿Y te preocupas por ella? 
Jorge: ¿Y por qué me voy a preocupar por ella? 
Directora: Por supuesto que tendrás que esforzarte por otros en tu vida.  
 
Existen dos formas de dejar la Casa de egreso, con la salida del Programa o el mal 
comportamiento. En este caso, Jorge está en peligro de abandonar la casa de egreso por 
su comportamiento. En la conversación, la coordinadora equipara el comportamiento en 
la casa de egreso con el futuro comportamiento en la vida civil, al medir el esfuerzo del 
joven por la institución como un indicador de su esfuerzo para salir adelante en la vida, 
involucrando a sus más allegados. En consecuencia, si no se esfuerza por la institución, 
no está del todo apto para vivir en otros escenarios.  
 
En conclusión, la Casa de egresos es un sistema de incentivos que permite a los jóvenes 
un respiro frente a algunas dinámicas institucionales, a cambio de buen comportamiento 
y de apoyo al equipo y a las acciones institucionales. Los jóvenes de Casa de egreso 
generalmente cumplen la función de joven de apoyo, aunque en su ausencia, también la 
pueden cumplir otros jóvenes con buen comportamiento. Con ello se hacen acreedores a 
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la “credibilidad del equipo”, lo que implica que se relaja la supervisión sobre las salidas y 
el manejo del dinero.  
 
Así como la restricción de la salida es la sanción más aguda, la salidas sin vigilancia son 
la recompensa más apreciada por los jóvenes. Cada semana el equipo recibe hasta siete 
solicitudes pidiendo permiso para salir el fin de semana. La aprobación de la salida 
depende del comportamiento del joven y el balance realizado por el equipo sobre la 
contribución de las personas con quienes saldrá a su proceso de reinserción social. La 
siguiente recompensa más apetecida es manejar el dinero, privilegio que se niega si se 
sospecha que con ese dinero se compran cigarrillos, bebidas alcohólicas o psicoactivos 
para sí mismos o para los compañeros. Por lo tanto, su desaprobación es frecuente74. 
 
El sistema de recompensas del CAE José sigue la tendencia establecida por Goffman 
(1956), quien establece que los recompensas proferidas en las instituciones permiten a 
las personas expresar cierta autonomía a través de situaciones que en la vida no 
institucional serían apenas normales como el acceso al teléfono o el manejo del dinero. 
Pero estas pequeñas concesiones institucionales aseguran que algunos jóvenes apoyen 
las acciones instituciones y promueven la vigilancia del propio comportamiento como el 
precio para disminuir la vigilancia institucional. 
 Las sanciones 
El CAE José no explicita un sistema de sanciones para quienes infringen las pautas de 
convivencia establecidas en el pacto. Por esta razón, me detengo en el análisis de los 
comportamientos que son sancionados y la forma en que se producen.  
 
Durante el trabajo de campo presencié episodios recurrentes en los que el educador 
“pillaba” a los jóvenes fumando o desacatando el horario de aseo. En estos casos, la 
sanción consistió en realizar un llamado de atención, incrementar las jornadas de aseo o 
hacer carteleras sobre la inconveniencia de fumar. Sin embargo, la sanción más severa 
de negar las salidas, únicamente era impuesta por los profesionales.  
 
Al interrogar a los profesionales y educadores sobre la naturaleza de las sanciones ellos 
explican: 
 
“Mi labor es estar atenta a los principales problemas, estar atenta a la agresión 
por ejemplo. Igual ellos son adolescentes, entonces pelean entre ellos por las 
niñas. Acá el vocabulario de ellos es muy fuerte y tienen un lema que el más 
fuerte es el que gana, entonces no se dejan dominar, aun los que ves más 
tiernitos a la hora de contestar. A los niños los observo por rivalidades y 
desordenados. Si cometen estas cosas hay ciertas restricciones, pero eso 
también es como un apoyo para ellos, para que recapaciten y no permitan que... 
(Silencio) es un refuerzo, para ellos es negativo, pero para nosotros es positivo”. 
Nutricionista. 
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 Durante la realización de las siete entrevistas a profundidad realizadas en sitios distintos al 
CAE,  4 de los 7 jóvenes me pidieron fumar. Pregunté si tenían el permiso para hacerlo y ninguno 
lo tenía.  La recomendación del CAE cuando se autorizó la salida de los jóvenes para la entrevista 
fue contundente: No está permitido fumar. Ante este dilema, el arreglo fue el siguiente: Si uno de 
los miembros del equipo me pregunta si el joven fumó durante la salida contesto la verdad, pero si 
nadie pregunta yo no lo informo. 






El equipo del CAE comparte con esta profesional la idea de que las sanciones son 
“recursos positivos” para que los jóvenes recapaciten, es decir que hacen parte del 
conjunto de acciones de intervención. En este sentido, las sanciones se justifican en la 
medida que combaten los principales problemas de los jóvenes y procuran mejorar su 
comportamiento cotidiano, lo cual como ya se había indicado, redunda en un mejor 
proceso de inserción social. En el caso citado, uno de los principales problemas es la 
agresión, pero los otros profesionales entrevistados agregan a este respecto “el consumo 
de sustancias psicoactivas” y “la sexualidad”.    
 
Durante el desarrollo de esta investigación en el CAE se presentaron tres casos de 
peleas entre los jóvenes y uno de agresión de una joven a un miembro del equipo 
técnico. En estos casos se prohibió a los jóvenes salir del CAE, excepto para ir al colegio 
y en el caso de la joven, fue remitida a una institución psiquiátrica durante 15 días para el 
“manejo de la agresividad”. Las sanciones frente al consumo de sustancias psicoactivas 
son similares  e incluyen la remisión a Prever.   
 
No agredir a otro joven o a algún miembro del equipo y no consumir sustancias 
psicoactivas hacen parte de las pautas de convivencia. Aunque el tema de las relaciones 
sexuales está excluido de este orden, pero se encuentra dentro de las conductas que 
ameritan sanción. Un ejemplo de sanción al respecto fue el de Luz Aida, registrado así: 
 
“Esa tarde llegué a la casa a la una y la tía me dijo que todos se habían ido a 
comer a un asado al parque nacional, que en la casa solo estaba Luz Aida, que  
fue castigada porque “se aprovechó” con Roberto en un baño y los pillaron. Luz 
Aida estaba en el segundo piso muy molesta y porque le dieron 15 días de 
sanción. Luego agregó que el educador los pilló en un armario y rió. Un educador 
me explicó que el joven implicado también está sancionado pero que no tiene 
sentidos dejarlos a los dos solos castigados dentro de la casa, por eso, él sale 
con el grupo y le imponen sanciones de otro tipo”. 
 
Luz Aida tiene 17 años de edad, perteneció a las Autodefensas Unidas de Colombia por 
dos años. Ella tiene dos hijos que también están bajo la protección del Estado. Según los 
profesionales en varias ocasiones la han “pillado” teniendo relaciones sexuales con los 
jóvenes del CAE y por eso el manejo de su sexualidad ha sido objeto de discusión en las 
reuniones de equipo. En el análisis sobre su caso se concluye que Luz estableció 
relaciones sexuales como una forma de obtener beneficios en el grupo y que esto 
replicando este patrón en el CAE. El correctivo indicado para cambiar su conducta ha 
sido “prohibir las salidas” y “romper sus alianzas”, es decir apartarla de los otros jóvenes 
con los que tiene eco esta tendencia que según el equipo es “propia del grupo armado”. 
 
El equipo del CAE indica que su postura es opuesta a la de los grupos armados en 
donde “se vive una sexualidad muy libre”, por lo cual se justifica intervenir en ese sentido. 
Autoras como Kearnis (2004) y Pinto (2008) coinciden en que la prohibición de la 
maternidad, los abusos sexuales, la esterilización y los abortos forzados, hablan del lugar 
que se la al cuerpo de las mujeres en los grupos armado, de tipo subordinado y 
relacionado con las prácticas sexuales. Desde este punto, el CAE busca construir “otras 
formas de comprender la sexualidad”, y prolonga la vigilancia institucional al ejercicio de 
la sexualidad de los jóvenes.  
 
El comportamiento frente a la sexualidad de los jóvenes es ambiguo porque se sancionan 
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las relaciones sexuales, pero no hay una discusión (acción cotidiana) sobre la 
sexualidad, ni se retoma en el pacto de convivencia, el tema queda en manos de 
Profamilia. Para completar este panorama, algunos miembros del equipo técnico han 
expresado su desacuerdo frente al modelo de intervención de la entidad respecto a la 
sexualidad juvenil.   
 
En todos los casos, las faltas a las normas, sean graves o leves, deben sancionarse “en 
caliente”,  como lo explica un educador: 
 
“Cuando las normas no se cumplen se usan ayudas inmediatas, en caliente, por 
ejemplo si nos hacen un desorden ahí mismo las ayudas es hacer dos veces el 
aseo de la casa, o lavar la losa de todos los jóvenes, o tienes restringidas las 
salidas, o le ayudas a la tía en la cocina por una semana o dos semanas, o  
tiendes la cama del compañero que de pronto se sintió frustrado por lo que hizo o 
le ayudas en el aseo a él” Educador Jota.  
 
En conclusión, la sanciones son definidas en términos de apoyos o ayudas y se 
consideran positivas y pedagógicas, pues permiten mejorar la conducta del joven en el 
CAE, lo que redunda en su proceso de inserción social. Los comportamientos más 
sancionados son las agresiones, el consumo de psicoactivos, las relaciones sexuales 
“muy libres” y las faltas a las rutinas establecidas. La naturaleza de las sanciones las 
determina el equipo “en caliente”, es decir de forma inmediata a la falta, pues sino 
“pierden su sentido pedagógico” y “se evita que escale”. La sexualidad es un tema difícil 
de tratar en el que se hace un diagnóstico del caso según la edad y la vivencia en el 
grupo armado. Por lo tanto, la sanción a las relaciones sexuales se plantea debido a una 
sexualidad “desfasada en el tiempo” o “demasiado libre construida en el grupo”. 
Finalmente, la sanción inmediata responde a la observación continua, eje del sistema 
normas, recompensas y sanciones. 
 
Establecer sanciones es una acción que está dentro de lo que se denomina intervención. 
Los educadores no sancionan con severidad, ellos “reportan” el comportamiento y son 
los profesionales los encargados de sancionar. Las “sanciones” que implican traslado y 
por lo tanto “alteran la medida de protección del defensor”, requieren que el equipo envié 
un “reporte” al defensor y éste decide sobre el traslado. Reconociendo esta jerarquía, 
Lleras (et Al 2003) señala que en el Programa el saber social está supeditado al jurídico, 
en donde en última instancia es quien determina la legitimidad o ilegitimidad de las 
acciones institucionales. 
 
En términos generales, el sistema de normas clasifica a los jóvenes por su 
comportamiento. Según Foucault: “De esta forma, la disciplina es recompensada por el 
único juego de los ascensos, permitiendo ganar rangos y puestos; castiga haciendo 
retroceder y degradando” (1990, p, 186). A lo anterior le agregaría que el cumplimiento 
de la norma se vuelve un indicador de la eficiencia de un proceso de transformación que 
se nombra como intervención; pues en el discurso del equipo los aspectos básicos para 
la convivencia terminan siendo evidencia de los procesos de inserción social, al punto 
que faltar a la norma no es “mentirle a la institución” sino “mentirse a sí mismo”. 
 





4.3.3 Interacciones con apego a ideas de justicia y solidaridad 
 
Aunque hasta ahora me he centrado en las acciones que se vuelven rutinas y normalizan 
la vida de los jóvenes en el CAE (en el sentido de implantar normas), existen también 
acciones y conversaciones que escapan al principio de controlar el comportamiento. Para 
efectos analíticos, clasifiqué dos tipos de interacciones cotidianas que no se vinculan con 
el pacto de convivencia, ni con los problemas graves de los jóvenes. El primero lo llamo 
interacciones afectivas y solidarias, ya sea porque demuestran afecto o porque en ellas 
se suman voluntades para el logro de un propósito común. El segundo tipo lo denomino 
interacciones ambiguas, que evidencian la distancia entre el mundo profesional y el de 
los jóvenes, y aunque demanda modelar el comportamiento se resuelve con un cambio 
de perspectiva del profesional o el educador.  
 
Un claro ejemplo del primer tipo de interacción fue registrado así: 
 
“Miguel entró a la cocina cuando algunos miembros del equipo estábamos 
sirviéndonos un tinto. El joven alzó la voz y dijo: “Estoy aburrido en esta 
institución, no me importa que me digan que no debo entrar aquí” (en ese horario 
el acceso a la cocina es restringido). En ese momento entró la nutricionista y le 
dijo: “Pero deja de dar tanta lora, lo que pasa es que usted es un mimado, 
consentido, no sé, si quieres hablar conversa con nosotros, si estás de mal genio 
espera a que se te pase a ver si después te sigue pareciendo así, más bien ven y 
vamos a ver si podemos hacer que funcione el horno”. Los dos salieron de la 
cocina, pero la nutricionista volvió a dar instrucciones sobre la merienda de la 
tarde. Le pregunté por lo que acababa de ocurrir y ella contestó: “Cuando tengo 
que regañar, regaño, cuando tengo que llamar la atención, llamo la atención, pero 
si he querido que ellos me vean como amiga también, obviamente saben que no 
es ninguna alcahueta, pero yo los admiro, yo no aguantaría estar todo el tiempo 
aquí metida”. (Diario de campo. Patricia Molina) 
 
En este caso, la nutricionista no se centró en la falta del joven, ni en el código de 
comportamiento, sino en mejorar su ánimo desde la expresión de afecto y 
reconocimiento del peso de la experiencia institucional. Este tipo de situaciones suceden 
con cierta frecuencia. Aunque los profesionales y educadores que las realizan no dejar 
de sancionar las faltas al comportamiento, en estas escenas comunican que la 
institucionalización efectivamente genera “aburrimiento” y que la meta es culminar el 
proceso propuesto por el CAE. Los jóvenes por su parte también construyen estos 
espacios cuando se presentan ante un miembro del equipo  a pedir consejo sobre algún 
asunto particular. 
 
Un segundo ejemplo de expresión de solidaridad y apego a la justicia entre el equipo y 
los jóvenes sucedió ante la inminente salida de un joven del programa: 
 
“Francisco me pide que programemos la entrevista porque se va pronto del 
programa, le pregunto si pasa al programa de adultos y me contesta que no, que 
se va para su casa porque su mamá está muy enferma y que le toca renunciar a 
los beneficios (que le otorga el programa de adultos) porque no tiene los papeles 
completos. En medio de esa conversación llegan dos profesionales preguntando 
qué papeles le faltan para entregar al programa de adultos y él responde que el 
registro civil porque nunca fue registrado. Inmediatamente una profesional explica 
118                                   La atención estatal a menores de edad desvinculados del conflicto armado 
 
 
que es posible sacar el registro con dos o tres testigos que conozcan al joven y a 
su mamá desde hace más de cinco años. Él contesta que acá (en Bogotá) nadie 
lo conoce de tanto tiempo. Hay un silencio entre los profesionales presentes, 
incluyéndome, y acto seguido acordamos ser sus testigos. El joven se muestra 
muy sorprendido. En la tarde, tres personas asistimos a la Registraduría, al 
finalizar el trámite la profesional le dice a Francisco que espera que todo salga 
bien, porque no es justo que otros que fueron vinculados siendo mayores tengan 
beneficios y él no”. 
 
Esta situación no se repitió, pero con frecuencia algún miembro del equipo se ofrece a 
obsequiar algunos elementos particulares que los jóvenes requieren para sus 
capacitaciones y que no están cubiertos por el ICBF, como morrales o herramientas de 
trabajo. También opera un criterio de solidaridad con quienes no tienen familiares en 
Bogotá y por lo tanto no salen ningún fin de semana. Eventualmente, estos jóvenes son 
invitados a acompañar alguna diligencia en la que se relaje la conversación y se los 
pueda invitar a “tomar un helado”. Siguiendo este criterio algunos miembros del equipo 
me sugirieron entrevistar a tal o cual joven en esa condición, para que saliera conmigo a 
realizar la entrevista y “cambie de ambiente”.  
 
En otras ocasiones, los profesionales asesoraron a familiares de los jóvenes en situación 
de desplazamiento (en dos casos) y acompañaron múltiples cirugías y convalecencia de 
un joven más. En este último caso, más allá de la garantía del derecho a la salud, había 
una preocupación por el joven, por disminuir su miedo a la operación y apoyar su 
recuperación. 
 
Las interacciones solidarias no se dan con todos los jóvenes, más bien siguen el ritmo de 
las convicciones morales de cada uno de los miembros del equipo. Arriba señalé que 
existe la figura del “profesional de apoyo” que tiene la función de promover actividades 
que rompan la rutina, pero realmente son este tipo de interacciones solidarias la que 
irrumpen en la lógica del control, pues activan la comprensión del lugar subordinado del 
joven en la institución sin una programación previa. En las interacciones solidarias los 
profesionales recalcan que los jóvenes merecen una oportunidad de una vida mejor y 
actúan en consecuencia.  
 
Siguiendo la misma característica de las interacciones solidarias o con apego a ideas de 
justicia, las “interacciones ambiguas” suceden sin programación previa. Este tipo de 
relación entre el joven y los profesionales empieza generalmente con un propósito 
aleccionador, y ante la evidencia de la distancia entre el mundo de los jóvenes y el de los 
profesionales, se redirecciona a aumentar la comprensión sobre la experiencia de los 
jóvenes y no a sancionarlos. 
 
A continuación expongo dos ejemplos registrados en mi diario de campo: 
 
Nos preparábamos para iniciar la reunión de equipo, mientras las profesionales 
hablaban de las pataletas de sus hijos, y una de ellas mencionó que: “Hay que 
reivindicar el derecho de los niños a hacer pataleta porque es una de sus 
primeras formas de comunicación, si ya se pasa se usa el correctivo de la 
palmadita”. Entre tanto, entró un joven y dijo que él como niño del Bienestar 
reivindicaba su derecho a armar pataleta. Una de las profesionales le contestó 
que tal vez él era un caso de una pataleta no corregida a tiempo. El joven rió a 
carcajadas recordándole que a su mamá “lo único que le faltó fue matarlo”. La 





profesional se sonrojó y corrigió: “Todo extremo es malo, la biblia dice que hay 
que corregir al hijo con una varita, que la varita debe ir creciendo conforme crecen 
los hijos..., por eso se presentan estos casos tan difíciles, porque los padres 
cometemos muchos errores”. (Diario de campo: Patricia Molina) 
 
En este caso, la profesional en mención reconsidera su postura y valida la experiencia 
del joven y su explicación del mundo. Esta actitud reflexiva se presenta también frente a 
casos un poco más complejos como el sucedido entre la trabajadora social y Jersy, un 
joven desmovilizado de las AUC, registrado así:  
 
 “Se oye un pequeño altercado en la oficina entre Jersy y la trabajadora social. 
Apenas sale el joven le pregunto qué está pasando y me explica: “Yo no quería 
tener problemas con la trabajadora social, es que me llamaban y ella no me 
pasaba las llamadas y yo me llené de rabia y yo la trate mal, yo le eché la madre, 
la traté de tal y por cual”. Inmediatamente ella salió y reparó en la actitud de Jersy: 
“No sea grosero mijo, que yo no soy grosera con usted”. Acto seguido él le explica 
que estaba lleno de rabia porque “a esa china que me llamó yo la quiero mucho, 
ella fue mi novia hace tiempo y que nunca hemos terminado”. La trabajadora 
social se disculpó por la situación y le pide entender mejor que ella debe 
cerciorarse de quién lo llama para evaluar si esa llamada contribuye a su proceso 
y que no son invitaciones para participar del grupo. Finalmente él le dice que 
tampoco quería ser grosero, pero que estaba lleno de rabia y la discusión 
termina”. 
 
En las situaciones expuestas anteriormente, aunque está presente la intención de 
interpelar el comportamiento de los jóvenes, la evidencia de la distancia entre el mundo 
del equipo y el de los jóvenes termina por ajustar el curso de los argumentos de los 
profesionales a fin de concluir la acción. En estos casos, las ideas de los miembros del 
equipo sobre la formación de los jóvenes en el hogar, las pautas de crianza y castigo o 
las relaciones relevantes para los jóvenes, son controvertidas por la experiencia de los 
jóvenes y en lugar de sanción se amplía la comprensión sobre su comportamiento.   
 
4.3.4 Acciones administrativas: el vínculo con el Programa de 
Reincorporación para adultos 
 
El equipo del CAE realiza un sinnúmero de acciones administrativas como diligenciar la 
carpeta por cada joven y cada área de derecho, realizar un informe mensual por cada 
área de derecho, construir un informe paralelo para un donante externo que apoya con 
recursos algunos encuentros y el bus, asistir a reuniones con el ICBF, alimentar las 
consultorías en marcha (en este momento la de CedaVida), participar en procesos de 
formación continua programados por el ICBF, entre otras. Pero quiero detenerme en una 
acción de tipo administrativo que considero central.  
 
El capítulo tres realicé una pequeña viñeta respecto a que uno de los aprendizajes del 
CAE José fue no dejarse confundir con el Programa de adultos. Este aprendizaje sucedió 
porque muchos jóvenes exponían que el Programa hace parte de los “beneficio” de la 
desvinculación, argumentando que lo que el Estado gastaba en la institución de 
protección era el equivalente al beneficio publicitado por el ejército, restando 
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protagonismo a la idea de que se trata de un programa de protección a la infancia, 
particularmente a la infancia que se tuvo que vincular al conflicto.  
 
El CAE reconoció que una expectativa central de los jóvenes eran los “beneficios” de la 
desmovilización por lo que cultivó una conexión explícita con el Programa de adultos y 
asumió  algunas acciones para mostrar a los jóvenes las diferencias y el puente entre 
estas dos estancias. Al respecto, la trabajadora social del Hogar José mencionó: 
 
“De los 30 chicos que están aquí, todos requieren apoyo en la parte legal para 
luego pasar al programa de adultos, ninguno se puede descartar, porque todos 
requieren un documento del CODA, y aquí algunos no tienen ni documento de 
identidad, hay otros que toca tramitarles la tarjeta de identidad, la cedula, porque 
todos tienen un proceso legal a través de un juzgado. Si yo dejase de asumir la 
parte legal o si alguien más la asumiera sería algo complicado, porque para los 
chinos, el área legal es como la razón por la cual están aquí, si no tuvieran esa 
complicación legal, muchos se hubieran ido, si no estuviera esa parte legal de sus 
beneficios más adelante pues no estarían aquí, eso es un motorcito fuerte dentro 
de este programa, sería muy complicado, el chico se confundiría mucho, no 
sabría para dónde ir, no sería claro, “quién me explica qué hago aquí”, “qué 
espero”. Eso generaría aún más incertidumbre en el chico a nivel de su proceso. 
Todo el tiempo los ves tú referirse a ellos mi proceso legal, “cómo va mi proceso”, 
pero ellos no encasillan tanto el proceso como mi proceso familiar, mi proceso 
personal, no, para ellos mi proceso dentro de su concepción es la parte legal, 
saber cómo está su situación legal y su paso al programa de adultos, es como lo 
que los amarra aquí, los ata.  
 
El equipo del CAE se responsabiliza del seguimiento al proceso legal del joven y de su 
entronque con el programa para adultos como parte de una estrategia que le permite 
“manejar las expectativas de los jóvenes”, y por ende “garantizar su permanencia en la 
institución”. El proceso jurídico que se abre a los jóvenes es por rebelión y concierto para 
delinquir; aunque los jóvenes son imputables el sistema judicial tiende a eximirlos de 
responsabilidad penal (Siguiendo criterio de la Corte Constitucional Sentencia C203 de 
2005), pero al abrir un proceso judicial se mantiene a los jóvenes en vilo, a pesar de que 
existen muy pocos casos de jóvenes desvinculados condenados.  
 
En este sentido, el CAE y su personal realiza ingentes esfuerzos por defender la 
particularidad del dictamen de protección a la infancia versus los beneficios para los 
desmovilizados adultos, estableciendo un vínculo que le permita “tranquilizar al joven” y 
evidenciar la diferencia en los objetivos de cada una de estas instancias. 
 
4.4 Conclusión  
 
El CAE toma forma en un espacio destinado para albergar a dos poblaciones 
diferenciadas: equipo y jóvenes. El espacio se usa bajo los criterios del primer grupo, 
quienes imponen su lógica espacial y restringen el uso del espacio bajo criterios técnicos, 
pero también vigilando y tratando de evitar que se fuguen y abandonen el programa. De 
esta manera, la organización misma del espacio es la primera acción institucional, pues 





intenta enmarcar todas  las interacciones entre el equipo y los jóvenes y entre ellos 
mismos. 
 
En el CAE existen una serie de criterios de clasificación, a través de las cuales se 
conoce, define y califica (diagnostica) al joven desvinculado, todos matizados por la 
experiencia del equipo en la intervención con esta población u otras “similares”. Además, 
haciendo uso de criterios de clasificación, se construye la etiqueta –en términos que 
Douglas (1986). 
 
El primer criterio de clasificación está relacionado con reconocer que los menores de 
edad desmovilizados están en la etapa vital de la juventud, es decir que son jóvenes. Sin 
embargo, se trata de una juventud “especial”, caracterizada por la falta de niñez y exceso 
de adultez debido a su participación en los grupos armados.  
 
 
El segundo criterio es la construcción de los jóvenes como sujetos de violencia, la cual 
oscila entre un clásico desmovilizado de ascendencia campesina, cuyo principal 
problema es el “estrés postraumático”, un desmovilizado con “perfil de calle”, pero 
también afectado por la guerra.  
 
El tercer criterio son las características actuales del joven o características de ingreso. 
Con esto se refieren a sus hábitos, habilidades sociales, desempeño institucional previo y 
a su estado de salud física y mental. Estos criterios revelan la tendencia a rechazar las 
destrezas y conocimientos que los jóvenes portan, pues la institución únicamente puede 
asumir cómo es el joven que ingresa y dar cuenta de su evolución a partir de este punto.  
 
En suma, el cambio de perfil es una evidencia de cómo ha evolucionado el conflicto y los 
grupos armados, pero también una medida de comportamiento institucional, que 
determina quienes viven mejor la institucionalidad y los procesos que ella propone. Con 
todos estos elementos en juego, la definición del desvinculado que realiza el equipo 
oscila entre niño-joven- adulto, y víctima–sobreviviente-victimario y héroe.  
 
Todas las acciones institucionales se relacionan con las áreas de derechos, pero 
cotidianamente estas acciones se definen como acompañamientos e intervenciones. 
Pero ante el predominio de jóvenes “del segundo perfil” durante el 2006, el equipo 
advierte que está desplegando unas formas de acompañamiento e intervención cada vez 
más centradas en vigilar el comportamiento. 
 
En cuanto a las acciones cotidianas definidas como acompañamiento puede concluirse 
que efectivamente son la presencia continua que cumple con dos propósitos: 
 
 El primero, ejecutar una rutina establecida para el manejo eficiente de 26 jóvenes, a 
través de mecanismos que van desde la mera presencia para recordar el lugar y 
actividad que debe realizarse, hasta la sanción por la falta. Esta rutina redunda en el 
mantenimiento de la casa (aseo, entre otros), por lo que me adhiero a las ideas de Anta 
Felez (1990) y Goffman (1956), que establecen que las acciones cotidianas de las 
instituciones tipo internado son de dos tipos, unas dirigidas al mantenimiento de la 
institución y otras, a cumplir con la función que le es encomendada, pero en el actuar 
institucional ambas se confunden pues operan bajo el mismo criterio de disciplina.   
 
122                                   La atención estatal a menores de edad desvinculados del conflicto armado 
 
 
El segundo propósito del acompañamiento es la observación ininterrumpida del acato a 
la norma, especialmente en los del segundo perfil, quienes tienen “serios problemas de 
conducta” y capacidad de contagiar a los demás. La observación se agudiza sobre el  
consumo de psicoactivos, sus habilidades para el hurto y sexualidad desbordada. El 
equipo conoce que su sistema normativo podría ser “similar” al militar, pero lo diferencia 
radicalmente oponiendo su ética a la del grupo armado. 
   
Las normas son un aspecto nodal de la institución, sin embargo son muy ambiguas. En 
primer lugar se denominan pautas de convivencia construidas colectivamente, pero se 
instituyeron al margen de muchos de los nuevos participantes y realmente son normas 
sobre las que recaen grandes expectativas pues su cumplimiento o incumplimiento es un 
indicador de cómo se vive la inserción social. Además el equipo sanciona más asuntos 
que los estipulados en el pacto, no existen sanciones predefinidas y se sanciona al 
instante o “en caliente”. De ello se colige que la relación con la institución misma es que 
se construye la definición del proceso de reinserción social.  Observando el sistema 
normativo del CAE se establece que funciona más la disciplina que la recompensa y el 
castigo se cimenta en criterios técnicos (científicos) y democráticos (faltas a las 
convivencia). 
 
En el seguimiento detallado a la rutina y las normas se observa cómo la institución no 
puede ser realmente autónoma, sino que está conectada a un sistema de protección a la 
infancia y a muchas otras instituciones con quienes comparte el mandato de restituir los 
derechos de los niños. Sin embargo el CAE trata de mantener la validez de su definición 
del joven y de sus acciones a través del seguimiento de la asistencia y comportamiento 
del joven en las otras instituciones que lo convocan. El equipo se reserva el derecho de 
concluir que éstas funcionan o no, aunque no pueden intervenir en su accionar. 
 
La intervención, a diferencia del acompañamiento, es un momento específico, que según 
el equipo de la institución, puede ocurrir en cualquier escenario y tiempo porque es un 
tipo de conversación específica con los jóvenes. En la descripción de las actividades del 
CAE, la intervención sucede cuando se llama la atención al joven respecto a problemas 
de conducta o cuando se conversa su pasado: su vivencia en el grupo y su familia, o 
sobre su futuro: la reinserción social.  
 
Aunque la intervención de los profesionales está sustentada en los “criterios técnicos” 
que ellos portan, tiene grandes dosis de indefinición, al punto que todo puede ser una 
intervención y que el criterio profesional aplicado para sancionar a los jóvenes ante una 
falta a las normas difiere frecuentemente.  
 
En general, el CAE opera a través de una serie de acciones heterogéneas sobre la 
definición del joven, sus rutinas y las normas que rigen su vida, operadas bajo los 
conceptos de acompañamiento e intervención, que en última instancia suponen una 
relación con otro, en un ejercicio de poder en el cual está presente que ese otro debe ser 
transformado. Por el hecho innegable de que la institución acoge individuos, al final, la 
única evidencia de dicha transformación es su comportamiento.  
 
Sin embargo, tanto mantener la institución como transformar a los jóvenes para la 
inserción social se realiza a través de unas tecnologías disciplinares que contribuyen a 
que los jóvenes aprendan a pensar y actuar en términos de un “proyecto de vida”. En 
este caso, el apego a la norma misma enseña la disciplina, las habilidades sociales, la 
responsabilidad, la preocupación por los otros, el esfuerzo y el sacrificio que ese proyecto 





requiere. De otro lado, el racionalizar el tiempo enseña disciplina, habilidad que suponen 
“valora y requiere la sociedad”, pero que de manera subrepticia establece la idea de un 
sujeto racional cuya vida debe ser un proyecto temporalmente ejecutado. Proyecto de 
vida, productivo, tiene un rol civilizador, pues aparentemente trabajar le da la libertad. 
 
De esta manera, el CAE promueve unas formas de sujeto, unas subjetividades donde el 
rasgo principal es que los individuos son autoconscientes y desarrollen  nociones de 
independencia y autonomía, pero en un sistema construido para que cada uno piense y 
decida de forma similar (Foucault 1989 y Elías 1998). Foucault (1989) particularmente 
señala que en las instituciones disciplinares es posible verificar la tendencia a observar y 
analizar cada movimiento como una posibilidad de intervenir en su subjetividad. En 
consecuencia, el CAE José se puede definir como una institución disciplinar. 
 
El CAE es incisivo sobre los valores morales de la sociedad, más cuando los contrapone 
a los de los grupos armados. En este sentido los sujetos institucionalizados son 
valorados por el criterio más alto y menos laxo del comportamiento deseado para un 
joven normal: cumplir con rutinas y normas, asistir a las instituciones idóneas para él 
(escuela y la formación para el trabajo), no fumar, tener una sexualidad mesurada. Este 
joven modelo además es universal, pues desconoce cualquier particularidad cultural. 
 
El equipo del CAE José vive este proceso con la certeza de que es el camino hacia la 
transformación,  más con la existencia del nuevo perfil. En este proceso, los 
profesionales no pueden verificar la relación de poder en la que están inmersos, porque 
participan de un discurso donde el conocimiento científico–técnico es un criterio de 
verdad (Foucault, 2002), como se evidenció en el capítulo anterior. Pero además, la 
institución disciplinar está anclada a una sociedad disciplinar, que cada vez más instaura 
formas de saber- poder individualizante, diluidas en un código de igualdad fundado en la 
idea de individuo ciudadano (sujeto de derecho) y operado a través de instituciones hiper 
especializadas, como la institución de protección a los jóvenes desvinculados del 
conflicto armado. 
 
De forma simultánea, aunque menos frecuente, el equipo conjuga el control con acciones 
e interacciones con apego a ideas de justicia y solidaridad, las cuales logran modificar 
parcialmente su comprensión de los jóvenes desvinculados, aunque conforme aumenta 
la comprensión, se evidencia el límite establecido por la institución que sólo posibilita 
direccionar acciones de transformación hacia los jóvenes. Por esta razón a pesar de sus 
esfuerzos por construir perspectivas más complejas sobre los jóvenes, su atención está 
dirigida al individuo, al cliente llamado joven desvinculado, específicamente a su 
comportamiento en la institución que es lo que se puede observar de él. De este hecho 
se deriva la distinción entre una definición amplia de los jóvenes y la definición de sus 
características de ingreso en donde se establecieron perfil (comportamientos), hábitos, 
situación de salud y afectación emocional. De manera concomitante reside en el joven, 
en su capacidad de “ser transformado” el eje de la reinserción social, por ello la 
institución se esfuerza en modelar su comportamiento y purgar su hábitos y aprendizajes 
del grupo armado, entendiendo que con esto se civiliza o se vuelve confiable para la 
sociedad. 
 
Varela (2007) concluye que en el proceso de reincorporación de adultos “la idea del 
desmovilizado como alguien que esta “por fuera” del conjunto social, subyace al modelo 
de acción institucional, en cuanto ella misma se autodefine como “intervención para la re-
integración social. Este poner al guerrero “por fuera” del núcleo de la sociedad, es 
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problemático, pues nos hace ver la “guerra” como una amenaza externa que arremete 
contra el equilibrio y el orden de este núcleo, y no como un elemento emergente de las 
contradicciones internas del mismo”. (p, 113), a lo que agregaría: a pesar de los ingentes 
esfuerzos de los oficiantes institucionales por ampliar sus perspectivas al tener en frente 
sujetos cuya experiencia no puede situarse al margen de la vida social. 
 
El CAE se ajusta a la noción de derechos que inaugura su relación con los jóvenes. 
Vincula sus acciones con los derechos y estructura desde ellos los límites de su 
actuación. En el estado laico, los derechos son el discurso superior que sustenta la 
protección a la infancia y al CAE José y les da legitimidad (Douglas 1986). Sin embargo, 
en la práctica el cumplimiento de derechos, tal como lo dictamina el lineamiento y como 
se entiende en la sociedad, son más asuntos administrativos que relaciones o goces 
efectivos.  
 
Aunque las acciones cotidianas del CAE están orientadas formalmente hacía la garantía 
de derechos de los niños, y de manera subrepticia, al establecimiento de formas de 
comportamiento y subjetividad, ello tampoco agota los acontecimientos del CAE que 
involucran a los jóvenes y al equipo profesional75. Por esta razón, en el siguiente capítulo 
quiero referirme a las interacciones en el marco de la intervención por ser sujetos de 
violencia, especialmente al taller psicosocial.  
 
                                                          
75
 Una acción muy importante es el contacto con la familia del joven y el acompañamiento a su 
relación. Durante el desarrollo de esta investigación el Hogar José realizó un encuentro familiar 
colectivo, actividad en la que se congrega a la familia de todos los jóvenes que puedan asistir (uno 
o dos miembros por familia) a “encontrarse” con sus hijo. Esta actividad reunió a las familias de 18 
jóvenes, duró dos días y se realizó en un centro recreativo. Su preparación duró por lo menos un 
mes, tiempo en el que se establece el contacto con la familia, se determina quienes pueden 
asistir, se formaliza la invitación, se prepara la logística, se hace seguimiento a su situación de 
seguridad de las familias y se recibe y acompaña a la familia en el encuentro con su hijo. Para 
algunos jóvenes este es el primer encuentro con sus padres en muchos años, por ello se dispone 
apoyo terapéutico y social. Esta actividad la patrocina una agencia de cooperación, por lo que 
adicionalmente, exigió la elaboración de un registro social y financiero exhaustivo. Excepto la 
planeación del apoyo terapéutico en los días previos al encuentro, el encuentro y la evaluación 
posterior, este trabajo fue de índole administrativo, es decir que no incluía la interacción con los 




Capítulo 5: La intervención por ser actores de 
violencia  
 
Como se estableció en el capítulo cuatro, el grueso de las acciones institucionales 
cotidianas desarrolladas en el CAE José, tienen que ver con el acompañamiento a las 
rutinas diarias de los jóvenes y con la intervención sobre su comportamiento, acciones 
circunscritas a la casa donde funciona el CAE. Sin embargo, estas acciones no agotan 
todo el repertorio del CAE, en este sentido, el propósito de este capítulo es presentar la 
etnografía de la acción de la institución dirigida hacia los jóvenes por ser víctimas y 
actores de la violencia en los grupos armados. 
 
La preocupación del Programa por el mundo emocional de los jóvenes que han 
participado en los grupos armados está fundamentada en los instrumentos jurídicos 
internacionales sobre los derechos de los niños. El Protocolo Facultativo Relativo a la 
Participación de Niños y Niñas en Conflictos Armados, que desarrolla el sentido de la 
Convención de los Derechos del Niño, define que el apoyo psicosocial esta entre las 
medidas que los Estados Parte deben apoyar para la reintegración de menores de edad 
que hayan participado en conflictos armados (Unicef, 2004, p 42). Acogiéndose a ello el 
Programa de atención a jóvenes desvinculados estableció unos criterios mínimos para 
orientar la atención terapéutica o psicosocial. Éstos son:  
 
 “Implementar el abordaje e interacción psicosocial a seguir con el joven con el 
propósito de reconocer su experiencia vital, y posibilitar una desvinculación 
emocional de la lógica de la guerra.  
 Realizar seguimiento y trabajo psicoterapéutico en casos particulares (desde una 
visión no patológica, ni de la fenomenología, desculpabilizar, manejar duelos, etc.)  
 Implementar estrategias de acogida y construcción de confianza con el/la Joven 
 Desarrollar acciones terapéuticas que tiendan a un proceso de movilización del 
sentido de pertenencia, identidad y participación del joven con su entorno. 
 Continuar el reconocimiento y reflexión del lugar subjetivo del joven en relación con 
su experiencia y su relación con el Otro (país, familia, pares, etc.), para la 
construcción de un sujeto proactivo, crítico y político”. (ICBF, 2005b) 
 
A pesar de que se establecieron estos criterios, el carácter polisémico de lo psicosocial, 
conjugado con la tendencia del Programa a volverse más complejo, robusto y 
burocrático, llevó a que en el año 2006 se ponga en marcha una consultoría con el 
propósito de construir el lineamiento técnico para la atención psicosocial de niños, niñas 
y jóvenes desvinculados del conflicto armado en la modalidad institucional. Ludivia 
Serrato ya advertía “la inexistencia de un consenso frente al concepto de 
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acompañamiento psicosocial, por consiguiente, las acciones o modelos descritos se 
dispersan o fusionan dentro de los otros componentes que propone el Programa de 
atención” (2007, p 16). 
 
Con la consultoría en mención se inició un proceso de homogenización sobre 
comprensión de lo psicosocial entre los operadores76. Sin embargo, durante el desarrollo 
de esta investigación, dicho lineamiento aún no estaba vigente, por lo tanto cada 
operador seguía los “criterios básicos” según su propia comprensión sobre la atención 
psicosocial. En el caso del CAE José, la atención psicosocial se vinculó con las áreas de 
derechos de protección y participación a cargo de psicología (Ver figura 2.1). Según la 
psicóloga del CAE este componente “opera a través de atención individual y colectiva 
abanderada por el área de psicología”.  
 
A continuación presento las acciones institucionales en las que el eje de acción es que 
los jóvenes han participado en los grupos armados. En esta definición se congregan tres 
tipos de situaciones, la primera son las interacciones cotidianas en donde se valora su 
participación en los grupos armados. La segunda es el taller psicosocial, un escenario 
terapéutico mensual construido por el CAE. La tercera es la consulta terapéutica 
individual, a la cual no me referiré, ya que este escenario nunca estuvo abierto a la 
observación participante.  
 
Las tres situaciones mencionadas están atravesadas por la idea de que la subjetividad de 
los jóvenes se afectó debido a su participación en los grupos, por lo cual es necesario 
detenerse un poco en este punto. 
 
5.1 “Los jóvenes llegan muy afectados”  
 
Cualquier forma de realizar la intervención psicosocial parte de reconocer la participación 
de los jóvenes en el conflicto armado y el efecto (huella o trauma) que dicha participación 
causó en su subjetividad. El Protocolo Facultativo Sobre la Participación de Niños y 
Niñas en Conflictos Armados establece que los menores de edad 18 años requieren  
atención emocional (psicosocial) para paliar su sufrimiento. En sus palabras, “Los niños 
que han perdido sus raíces debido a la guerra y se han visto obligados a cometer actos 
de violencia deben recibir apoyo para superar los obstáculos a los que tienen que 
enfrentarse después de la guerra” (Unicef, p 42). Este el discurso dominante sobre la 
subjetividad de los jóvenes desvinculados, empero las psicoanalistas Carmen Díaz 
(2002) y Clemencia Castro (2002) coinciden en señalar la necesidad de “un mayor 
análisis para precisar de manera más clara los efectos en los niños de una exposición 
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 Desde el año 2004 el Programa empezó a fortalecer a sus operadores en el tema de la atención 
psicosocial. El primer paso de este proceso fue la construcción de los “Módulos para el 
acompañamiento psicosocial a jóvenes desvinculados del conflicto armado”, a los que les siguió 
un diplomado de capacitación en atención psicosocial y la investigación de  “Análisis interpretativo 
situación actual del proceso de Atención Psicosocial del Programa de Atención Especializada a 
niños, niñas y adolescentes desvinculados de los Grupos Armados Irregulares: “Entre el discurso, 
los procedimientos y las prácticas: lo que se dice, se hace y se vive”, realizada por la Fundación 
CedaVida (2006), responsable de la construcción del lineamiento en mención. 





directa a acciones violentas y su nexo con la asunción posterior del protagonismo como 
actores al intervenir en la lucha como guerreros”. (Díaz, 2002, p 66).   
 
El argumento de Díaz es que, en los jóvenes que participaron en los grupos armados la 
indefensión -principal elemento para definir a las víctimas- cesa, y en su lugar se instaura 
en ellos un “goce mortífero”. En sus palabras “en este punto es difícil ya hablar de 
“víctima” y con la categoría de acto subjetivo, es decir, de acto realizado por un sujeto 
que ya no es inocente, se hablaría de actor. Por consiguiente, para precisar puede 
decirse que de su condición anterior de víctima ha pasado a ser actor” (2002, p 75). 
Según esta autora la transformación de la víctima en actor sucede a través de dos 
mecanismos. El primero es la necesidad de poner en orden la experiencia como víctima 
(del maltrato familiar o de los grupos armados mismos), lo que lleva al sujeto a la 
repetición de actos de violencia en donde toma el control y rompe el sentimiento de 
indefensión (discurso de la venganza). El segundo es que en condiciones de 
vulnerabilidad (maltrato y pobreza) los niños se dejan seducir por las propuestas del 
discurso guerrero y el acto bélico, “como lo es por ejemplo el poderío que sobre el cuerpo 
introduce el arma, el ordenamiento que sobre la vida instaura el líder, el colectivo o el 
discurso guerrero, la  hermandad encontrada en el grupo” que les otorga “la ilusión de 
controlar la vida” (p, 74). 
 
El equipo del CAE José se suma al discurso de que los jóvenes son víctimas y por lo 
tanto están afectados en su subjetividad, pero también de que en cierta dimensión ellos 
fueron actores de la violencia. En las palabras de la psicóloga del CAE: 
 
“La guerra te habla de la fractura con tu individualidad, con tu historia, con tu 
pasado y el permanecer allí tienen que estar tan regulado, tan reforzado que tu 
identidad o la identidad de los jóvenes se empieza a construir con relación a un 
par que está en la misma situación del joven, casi como unidad, ellos se llaman 
unidades, donde lo que opera ahí es la homogenización y en relación a otro que 
hay que destruir. Pero como procesos de construcción donde sea factible el 
aporte individual no lo hay. Nosotros (el equipo) encontramos en la guerra es que 
fractura la individualidad. Casi que el niño, o el joven, o cualquier miembro de un 
grupo armado, o de un grupo militar, actúa en consecuencia a lo que le demanda 
el otro, no actúa en consecuencia a las propias motivaciones o al deseo que él o 
ella tienen. Esto fractura su subjetividad, los afecta, los vuelve terriblemente 
demandantes. Emocionalmente también llegan muy tocados al Programa, se dan 
cuenta que donde ellos estaban tuvieron que hacer cosas muy malas y muy feas 
para su vida y eso los toca, y empieza a decir ¡huy! pero aquí esto no es así, o 
sea, en algún momento de su vida cuando uno enfrenta a una persona y termina 
matando a otra persona, instintivamente o por supervivencia “ese no soy yo”, pero 
en ese momento no hay ese toque, no hay ese... digamos hay más bien como 
alegría, como que yo puede sobrevivir a esa situación”.  
 
En esta lectura el joven desvinculado no es autónomo, sino demandante, esto es que 
acude al otro  como medio para estructurar su vida. Con la salida del grupo (voluntaria o 
forzada) se pierde el respaldo del colectivo con quien hasta el momento se compartía 
unos criterios morales para comprender las acciones de la guerra, y en su lugar se 
enfrenta al mundo moral civil, de allí que la psicóloga apunte que ellos salen y dicen “ese 
no soy yo”.   
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Desde la perspectiva del equipo, la participación en el grupo también hace a los jóvenes 
hace desconfiados y agresivos; los profesionales observan su desconfianza en que “no 
dicen su nombre real, ni su edad o en que algunos no comen durante los primeros días 
que llegan al Programa por temor a que la comida esté envenenada”. Frente a su 
agresividad, la trabajadora explica lo siguiente:  
 
“Llegan supremamente asustados y como un mecanismo de defensa llegan 
agresivos y cuando uno está asustado lo primero que hace es ser agresivo. Son 
chicos muy agresivos, ansiosos, agreden al que les cae mal y toca como 
indicarles que acá hay otras formas de resolver eso por ejemplo ignorando al que 
le cae gordo, allá (en el grupo) en cambio la agresividad funciona para mantener a 
raya al enemigo, pero acá ya no es igual”  
 
La coordinadora va más allá, pues identifica que esta agresividad que traen del grupo los 
lleva a ser destructores, especialmente a quienes pertenecen al segundo perfil 
(desmovilizados de las AUC con experiencia delictiva previa a la vinculación): 
 
“Estos jóvenes (del segundo perfil) son muy destructores, son dañinos, entonces 
no sé si la mismas experiencias de la guerra, ese día a día con la muerte como 
que invalidó todo la material o no sé si es su pelea contra el estado, o contra ellos 
mismos, lo que los lleva a la destrucción de cosas, de la casa, de sus camas, de 
su ropa”. 
 
Estas observaciones del equipo se entroncan con los debates académicos 
internacionales y nacionales sobre la afectación de los menores por la participación en 
conflictos armados. A nivel internacional Somasunderam (1998), Sveaass (2000) y 
Hobbs (et al 2001) han estudiado a los menores desmovilizados en Sri Lanka y 
Nicaragua. Hobbs realizó un test estandarizado de estrés postraumático a 19 jóvenes 
excombatientes de Sri Lanka, que arrojó los siguientes resultados: 10 sentían miedo 
frecuente, 14 tenían ideas suicidas, 18 sufrían de mal humor, 2 tenían pesadillas, 5 
tenían escenas retrospectivas, 1 presentaba enuresis nocturna, 8 tenían problemas de 
disciplina, 1 se sentía orgulloso y ninguno se sentía exitoso. En Colombia, autores 
colombianos como Arias (2002), Díaz (2002), Kearins (2004), Estrada (2004) y Molina 
(2004), entre otros, han demostrado cómo la guerra afecta la subjetividad de los jóvenes. 
Keairns (2004) señala que el 43,4% siente miedo de que alguien le haga daño después 
de su desvinculación. Respecto a quiénes podrían hacer daño, los jóvenes manifiestan 
que en un 71% temen a los integrantes del grupo armado al que pertenecen; un 12,3%  a 
los integrantes del grupo contrario y un 11% a los compañeros del programa del ICBF. 
 
Pero contrariando la tendencia internacional, estos últimos autores estructuran su 
argumentación desde el concepto de identidad y no sobre el síndrome de estrés 
postraumático propio de la tradición psiquiátrica77. En la medida que su comprensión de 
la identidad es relacional, se refieren más frecuentemente al contexto que produce el 
daño emocional tanto como al daño mismo78. 
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 Ver: Trastornos por estrés postraumático: estudios en veteranos de la guerra norteamericanos y 
su relevancia en América Latina. En Revista Chilena de Neuropsiquiatría. Vol 40. Noviembre de 
2002. 
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 En América Latina la afectación de la violencia se ha debatido en términos más sociales qué 
psiquiátricos. La influencia de psicólogos como Martín Baró y de la psicología social durante la 
dictadura del cono sur, alejaron la perspectiva clínica.  Por su parte el síndrome de estrés 






Más allá de la visión de los profesionales y académicos, los mismos jóvenes 
desvinculados hablan constantemente de su afectación con palabras como que “al 
guerrero (que llevan dentro) le hace falta el grupismo”, “lo que más recuerdo son los 
combates, con los días nunca uno se olvida a uno los combates en los que uno ha 
estado”, o “yo soy agresiva y peliona”. Más que señalar los detalles con los que definen 
su afectación subrayo que es común hablar sobre su malestar y reconocer grados de 
afectación entre sus compañeros del programa. Es muy ilustrativo el encuentro con 
Franco, un joven desmovilizado de las AUC, que relato a continuación: 
 
“Franco se acercó a hablar conmigo, estaba curioso por mi labor en el CAE José, 
me preguntó sobre mi investigación y se ofreció a darme una entrevista, pero me 
advirtió que está próximo a una cirugía. En ese momento entró la nutricionista y 
confirmó que la fecha de la operación era en dos días. Percatándose de la 
inminencia de la cirugía me dijo que “le pregunte lo que quería saber 
inmediatamente”. Atiné a preguntar qué diferencias veía entre el mundo militar y 
el mundo civil, a lo que contestó: “si hay diferencia entre lo civil y lo militar, pero 
también está en uno no estar pensando en eso, porque ahora uno está acá, por 
ejemplo Felipe que a cada rato se la pasa como sicosiado con eso y piense y 
piense en el grupo, en las balas, él no hace más que hablar de eso, uno así no 
puede vivir”. La nutricionista volvió a interrumpir y se llevó a Franco. 
Inmediatamente fui en la búsqueda de Felipe y lo encontré en la  oficina de 
psicopedagogía conversando con un practicante sobre la revolución cubana.  
 
Felipe exponía que “en Cuba si existe una verdadera revolución que nació hace 
muchos años”. Para sumarme a la conversación le pregunto qué sabe de la 
revolución colombiana y él explicó: “nació en el Huila, mi tierra, bueno yo nací en 
Caquetá, donde el agua se calienta con plomo, pero me fui para el Huila desde 
pequeño y me crie allá. La guerrilla nació allá, pero al principio solo tenían palos, 
piedras, unas escopetas, después fue que se fueron acomodando, después 
cuando ya se dieron a conocer y empezó la ayuda de otros países como Irán o el 
Líbano, que ahorita está en guerra. Pero allá en esos países si se hace la guerra, 
si se hace la revolución, allá pelea desde el más chiquitico hasta el más viejo, allá 
no son cobardes, mano de cobardes como aquí, esos AK (fusiles AK) los mandan 
de allá. En este país, roban, matan, boletean, pelean, aquí no hay revolución”.  
 
Le pregunto si este país no tiene nada bueno, él me contesta que “habrá algo 
bueno cuando haya una revolución buena, pero en este país la gente no pelea”. 
Al finalizar su reflexión se queda pensativo y preguntó “¿qué será de nosotros si 
estallara una guerra así grandísima?”, y contestó él mismo: “ustedes que no han 
escuchado ni una bala, de pronto que les toque quemar un tiro, yo no, yo ya 
quemaría, 7, 8, 9 proveedores”. Le preguntó si espera que el cambio social se 
resuelve de esta manera, él me explica “no solo lo espero, sino que lo deseo”. 
Felipe salió respondiendo al llamado para recibir la merienda. Le pregunté al 
                                                                                                                                                                               
postraumático ha sido redefinido en algunas ocasiones, acercándose a comprender la afectación 
en términos sociales. Posteriormente, el concepto de síndrome de estrés postraumático se 
popularizó en la década de los ochenta para describir a los ex combatientes de la guerra de las 
Malvinas, prolongando el uso que de él se hacía con los excombatientes de la guerra de Vietnam 
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prácticamente qué opina de él y este responde “todavía muy afectado y eso que 
lleva más de un año fuera del grupo y no hace más que hablar de la guerra”79. 
 
En este episodio hay muchos puntos de inflexión. El primero es el reconocimiento de 
Franco de la diferencia entre el mundo civil y el militar y la necesidad de no pensar en su 
pasado porque “no podría vivir así”. El segundo es la referencia a un joven más afectado, 
“sicosiado” porque no hace más que pensar y hablar de ese tema. El tercero es el 
encuentro con Felipe, quien efectivamente estaba hablando del conflicto armado, aunque 
no en términos de repetición de un evento, sino de lo central de la guerra para la 
construcción de otra sociedad, y de cómo su experiencia lo lleva a estar listo para una 
“guerra grande”, a diferencia de nosotros, quienes nunca hemos escuchado un tiro.   
 
Otra manera en que los jóvenes dejan ver cómo los afectó el conflicto es la tristeza 
cuando rememoran alguna situación particular. Eventualmente, uno u otro joven 
deambulaba triste por la casa, lo que se notaba por la expresión de su cara, el silencio y 
el aislamiento frente al grupo. En una ocasión Yolima, con quien ya había realizado una 
entrevista, estaba muy callada, por eso me acerqué a preguntarle cómo estaba, a lo que 
contesto: 
 
“Me acuerdo de mi compañero, el papá de mis dos hijas, era un paisa, lo vi morir 
cerca mío, él me pegaba, yo no dije nada, siendo que allá no estaba permitido 
pegar a las mujeres. Yo, yo lo ayudé a él herido, yo era auxiliar de enfermería, o 
sea que cargaba medicamentos y yo era muy preocupada por él, nunca pensé 
que le iba a pasar eso, entonces yo me desmoralice, o sea pues no quería seguir 
en la guerrilla, me quería ir de allí, entonces los comandantes me ayudaron en 
muchas cosas, me dieron muchos consejos y otra vez seguí allí, él el 24 de enero 
cumplió un año de haber muerto, hoy cumple año y medio”.  
 
No hay duda que la participación en la guerra genera unos efectos en la subjetividad de 
los jóvenes. El equipo del CAE precisa esta afectación en términos muy similares a los 
usados por algunos estudios académicos y por los jóvenes mismos. En respuesta a esta 
afectación el CAE, desde su comprensión de lo psicosocial y emocional, plantea algunas 
acciones, que la psicóloga enmarca de la siguiente manera: 
 
“Esa mejoría emocional bajo el esquema que plantea la fundación, yo la 
interpretaría desde su enfoque humanista y espiritual, como resarciendo todos 
esos dolores haciendo todos esos duelos de experiencias dolorosas de vida que 
han tenido todos estos jóvenes, de sanar todas aquellas cosas que han sido 
dolorosas, frustrantes, que es en lo que más uno trabaja todos los días, si hay  
algo a lo cual uno le trabaje fuertemente en este espacio es a eso, todo el tiempo 
esta uno dándoles herramientas verbales a los chicos, de cómo elaborar, como 
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 Durante mi trabajo de investigación conocí a dos jóvenes a quienes los funcionarios del 
Programa definían como “gravemente afectados”, los dos eran atendidos por psiquiatras. Uno de 
ellos me recibió en la casa donde vivía con la madre tutora (modalidad de atención socio familiar- 
ver capítulo 2). Durante la visita apenas y pude conversar con él porque no podía sostener la 
mirada fija y eventualmente decía que “veía sangre”.  Los dos jóvenes en mención pertenecieron a 
las Autodefensas Unidas del Casanare bajo el mando de Martín Llanos durante la guerra contra 
los Urabeños, uno de los momentos más densos de la disputa de los llanos orientales. (sobre la 
confrontación ver: Así fue la guerra entre Martín Llanos y Miguel Arroyave en web site 
verdadabierta.com) 





hacer, como pensar, como actuar, y todo eso apunta a esas 2 palabras que 
plantea: mejoría emocional” 
 
En términos generales, la afectación de la que habla el CAE se relaciona el hecho de 
haber dejado la casa a temprana edad y haber sido formado en un grupo, el haber sido 
espectador de situación de guerra (ver morir a amigos) y el haber actuado en ellas. Con 
el cambio de perfil esta afectación o del “síndrome de estrés postraumático”, que era la 
principal característica que definía a los jóvenes, se combinó con lo que ellos llaman 
“problemáticas asociadas” como el  consumo de sustancias psicoactivas.  
 
Frente a esta afectación se realizan acciones cotidianas (conversaciones), se ofrece la 
asesoría psicológica, lo que no gozaba de mucha acogida, y se estructura el taller 
psicosocial. A continuación explico las interacciones cotidianas y el taller psicosocial. 
 
5.2 Interacciones o intervenciones cotidianas con 
jóvenes actores de violencia. 
 
Ya establecimos que la intervención potencial que puede desarrollarse a partir de una 
conversación cotidiana con los jóvenes, apunta a llevarlos a reflexionar sobre su 
comportamiento o sobre su experiencia de vida, lo que incluye su participación en los 
grupos armados. Galindo (2004) encontró que en muchas instituciones el tema de la 
participación del joven en acciones violentas no es punto  o el centro de discusión. El 
CAE José contradice estas regla, pues marca enfáticamente la intención de escuchar los 
relatos del joven sobre su participación en el grupo armado, y a partir de este punto, 
involucrarlos en procesos terapéuticos. La coordinadora del CAE solicitó en repetidas 
ocasiones a educadores y profesionales provocar “espacios para la palabra” en 
escenarios no formales. El equipo cree que estas conversaciones son muy importantes y 
se acogen al dictamen institucional. Un ejemplo de interacciones cotidianas en las que el 
eje es la afectación por haber participado en estos grupos lo expone el educador Erik, al 
hablar de una de sus jornadas de trabajo: 
 
“Estábamos hablando con los muchachos, después nos pusimos a hablar con 
más confianza  con un muchacho que se llama Juan Carlos, él me contaba que se 
fue para el grupo por venganza, porque un grupo le mataron a sus papas, 
entonces él se fue a vengarse. Me contó de la primera experiencia que tuvo allá, 
que fue obligado a matar y lo hizo porque él sabía que si no mataba lo iban a 
matar a él, entonces lo hizo por eso. Él me decía que soñaba, que tenía 
pesadillas con eso, tener que matar a una persona, de picarla y de enterrarla, 
quedó muy marcado, muy marcado para él, cuando lo dijo era como viviéndolo en 
el momento. A mi pareció duro, eso lo afectaba todavía a él, entonces yo le dije 
que eso era pasado, pero él dijo que él sabía que eso era del pasado pero que 
eso “lo marco”. Además él decía que quería ir al grupo porque sentía como esas 
ganas de seguir matando, entonces yo le decía que porque no hablábamos con el 
equipo, él decía que no confiaba y yo le dije que confiara en el equipo y fuimos a 
hablar con la psicóloga, yo ya no podía hacer más, ella empezó entonces a hacer 
terapia”. 
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Otro caso similar sucedió con la coordinadora: 
 
“Juan estaba retrasado, no bajaba de su cuarto y su ausencia era muy evidente 
porque se trata de un joven de casa de egreso. Por esta razón la coordinadora fue 
a hablar con él. Demoraron un rato, al bajar la interrogué sobre lo que pasó. Ella 
me explica que Juan es chocoano y que ese día, 2 de mayo, rememoró la 
masacre de Bojayá, me explica que ese municipio queda en la misma zona de 
donde Juan es oriundo. Continua diciendo “Juan está muy afectado porque esa 
masacre la cometió el grupo en el que él estuvo” (AUC). Le pregunté si él 
participó, ella me dice que no, “pero que sus compañeros le contaron cómo quedó 
ese pueblo”. Le preguntó cómo terminó la conversación y aclara “él estaba 
llorando, yo lo calmé, le expliqué que él tampoco es responsable de lo que hace el 
grupo, claro que él estaba más afectado por lo que él conoció a gente de allá” 
(Diario de campo, Patricia Molina) 
 
En estos dos casos las interacciones estaban dirigidas a escuchar a los jóvenes, a dar 
sentido a los hechos de violencia que se relataban. En el primer caso, el educador 
permitió al joven relatar su experiencia y las emociones ligadas a ella, por lo que se 
volvió su testigo, pero además apoyó la construcción de formas de comprensión de la 
experiencia, como situar el acontecimiento en el pasado, aunque esto no hizo eco en su 
interlocutor. Sin embargo, enfrentando el límite de sus competencias para intervenir, 
concluye remitiendo al joven con la psicóloga, dotándola de legitimidad y apoyando la 
construcción de confianza entre esta y el joven. En el segundo caso, también se escucha 
al joven y se enmarca su situación emocional en un contexto más amplio, en el supuesto 
que esta ampliación disminuye su sufrimiento y redunda en la construcción de una 
explicación más compleja de las experiencias de violencia, en la cual el sujeto está 
vinculado a un entramado político y social.  
 
De esta forma, la conversación se convierte en un proceso de intervención, es decir en 
una relación en la que se busca transformar al otro a través de las formas como se 
comprende su historia. Sin embargo, la construcción de este espacio de escucha riñe con 
la dinámica de la casa, pues la preocupación por el comportamiento puede enceguecer la 
mirada sobre su situación emocional. 
 
Curiosamente, aunque el CAE abre espacios para la palabra y para la comprensión de 
los jóvenes como testigos y actores de episodios de violencia, también sanciona 
moralmente la participación de los jóvenes en los grupos, especialmente con la 
pretensión de exigir un mejor comportamiento dentro de la casa. Las escenas en donde 
se saca a relucir su participación en los grupos generalmente empiezan por la evidencia 
de descontento de los jóvenes con alguna acción institucional. Sobre este particular 
fueron especialmente sugerentes dos situaciones registradas en el diario de campo:  
 
“El educador estaba dando salida a los jóvenes que van a Prever. En ese 
momento empezó una llovizna y cuando los cinco jóvenes que iban a salir 
llegaron a la reja preguntaron si les iban a dar para el taxi. Uno de los jóvenes 
sentenció: “cuando llueve si no es taxi yo no me voy”. Inicié conversación con el 
joven preguntando a qué iba a Prever, él explicó que “allá está el profesor de 
dibujo, los que van allá, se gradúan, se pinta el dibujo de cada persona, el 
significado, lo escribían, expresarse”, pero interrumpió para decirles a los otros 
jóvenes “aleguen por el taxi, que nos paguen el taxi”. Inmediatamente bajó la 
coordinadora a ponerse al tanto de la situación. Al cabo de unos minutos de 





discusión ella les entregó el dinero para ir en taxi y dirigiéndose a ellos les dijo “lo 
que significa para la fundación un taxi, es algo que no está programado con el 
ICBF, pero además, cuando ustedes estaban en el monte no les importaba 
mojarse y no reclamaban, ahora no quieren ni caminar a Prever que es aquí a 15 
minutos de aquí” (Diario de campo. Patricia Molina) 
 
Siguiendo la misma estructura sucedió el siguiente episodio: 
 
“Entré a la cocina y Jorge, un desmovilizado de las AUC, estaba discutiendo sus 
asuntos médicos con la nutricionista. Él le dice que ya fue al médico, que rompió 
la fórmula porque tenía inyecciones, pero que ahí decía que estaba desnutrido. La 
nutricionista se exasperó y le dijo que “deje de saltarse el desayuno”, (a este 
joven no le gusta la leche y por esa razón no desayuna). El joven le contestó “esa 
comida no me gusta, yo estoy acostumbrado a otra comida”. Ella le replicó “tú 
estás acostumbrado a la comida arrastrada en el grupo y ahora reniegas por un 
jugo de zapallo” (a pocos jóvenes les gusta el jugo de zapallo), finalizó la 
conversación diciéndole “si quieres te arrastro la comida para que te nutra más 
como en el grupo”, al finalizar su intervención la nutricionista salió de la escena, el 
joven ríe porque logró exasperarla y continua contando a los presentes que le 
teme a las inyecciones”. (Diario de campo. Patricia Molina) 
 
En las dos situaciones señaladas, los profesionales buscan ajustar el comportamiento de 
los jóvenes frente a una exigencia que para ellos es injustificada y que la vez 
compromete al CAE, pues la asistencia a las terapias de Prever o la nutrición están bajo 
su responsabilidad. Por esta razón, apelan a su vivencia en el grupo introduciendo la 
discusión sobre lo que fueron capaces de soportar, enmarcando la irrelevancia de sus 
demandas actuales. Este argumento defiende a la institución y su trabajo, el cual en el 
caso de la nutricionista es procurar alimentos nutritivos, pero en última instancia involucra 
la idea de que su participación en la guerra debería matizar sus exigencias, pues aunque 
se los reconoce como víctimas, están en deuda. La reacción de los jóvenes a este tipo de 
situaciones fue muy diversa. En los casos reseñados, los jóvenes implicados lograron su 
cometido a expensas de la intensión de los miembros del equipo de sancionar su 
exigencia. 
 
Estrada (2005) y CedaVida (2007) establecieron que en algunos CAE el principio de 
intervención partía de la definición del joven desmovilizado como asesino. Contario a 
esto, el CAE José comprende que los grupos armados provocan cierto tipo de 
comportamiento, pero también reclaman que los jóvenes reconozcan que estos 
comportamientos lesionaron a otras personas. En este sentido, se hace válida la 
experiencia de los jóvenes, pero se exige que ellos tomen distancia de su historia y se 
arrepientan. La evidencia de este arrepentimiento está circunscrita al comportamiento de 
los jóvenes en el CAE, en los casos señalados se espera que ellos caminen bajo la 
llovizna y se alimenten según las disposiciones de la minuta nutricional establecida por el 
ICBF, sin criticar su situación. Aun en los casos en los que se sancionaba su 
participación en el grupo, el énfasis era en lo que fueron capaces de soportar (prestar 
guardia, trabajo forzado, cocinar para un grupo grande de personas) y no en haberle 
quitado la vida a otra persona, como enfatiza el documento de CedaVida. 
 
La posición que asume el equipo de CAE frente a la participación de los jóvenes en las 
hostilidades es similar a la comprensión de algunos miembros de la sociedad civil sobre 
los desvinculados expuesta por Juliana Pérez (2007). Esta autora estudió los discursos 
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acerca de los menores de edad desvinculados que circulan en la sociedad civil, 
representada en los vecinos de las instituciones de atención, los colegios en donde 
estudian y sus compañeros de estudios. Ella encontró que uno de los discursos más 
recurrentes es el que llamó judeocristiano. En sus palabras:  
 
“Un primer discurso común en la mayoría de las personas es el que proviene de la 
ideología judeocristiana y aprueba la concesión de oportunidades a los pecadores 
siempre y cuando éstos reconozcan lo que han hecho. A través de este enfoque, 
la sociedad civil entiende a los menores desvinculados como personas que han 
cometido errores pero que merecen la oportunidad de resarcir sus vidas, 
aprobando así el Programa de Atención” (2007, p 84) 
  
De esta manera, a pesar de que no se los considera víctimas se habla de que merecen 
una oportunidad y se actúa en coherencia a ello.  
 
En suma, la comprensión del joven actor de la violencia también oscila entre enmárcalo 
en el contexto del grupo que presiona su comportamiento y ubicar la violencia en los 
sujetos. Esto último se evidencia en la demanda de arrepentimiento, pero más 
claramente en la sorpresa enunciada cuando ellos realizan actividades  manuales como 
tejer, en palabras de la coordinadora “fue un momento significativo, ver a todos los 
jóvenes tejiendo en dos agujas, cuando eso es una actividad muy propia como de 
abuelita entonces verlos concentrados en el tejido, yo me imaginaba a ese joven que 
manejo un arma, que hizo no sé qué cosas con sus manos, y en ese momento verlos 
tejiendo fue gratificante” 
 
5.3 El taller psicosocial 
 
El taller psicosocial responde a la necesidad de construir un escenario terapéutico 
colectivo en dónde los jóvenes pongan en común sus dilemas emocionales. El 
antecedente al taller psicosocial que empezó a realizarse a partir del mes de junio de 
2006 es el cambio de perfil de los jóvenes y la exposición reiterada de la psicóloga sobre 
la dificultad de realizar atención terapéutica a los mismos jóvenes a quienes 
cotidianamente “intervenía” su comportamiento. En esta misma línea de argumentación, 
la trabajadora social exponía que la participación en los espacios terapéuticos debe ser 
voluntaria y que la casa no es el mejor escenario para que esto suceda, porque los 
jóvenes que no desean participar desestimulan a quienes sí. En medio de estas 
discusiones se estableció un escenario de intervención terapéutica grupal fuera del CAE 
denominado “taller psicosocial”. Los razonamientos del CAE coinciden con lo expuesto 
por CedaVida, que indica que “una significativa proporción de situaciones cotidianas que 
tienen lugar al interior de las instituciones (CAE), chocan con las claridades conceptuales 
que la mayoría de los/as profesionales muestran frente al acompañamiento psicosocial y 
al papel que desempeña el tipo de interrelación que se establece con los y las jóvenes en 
la reconfiguración de la identidad (2005, p 49) 
 
La intención de cambiar de contexto tomó forma en un salón de un centro recreacional en 
las afueras de Bogotá. Este espacio amplio y cómodo estaba conectado con los jardines 
del centro recreacional, lo que lo hacían bello, tranquilo y silencioso. Según la psicóloga 
este salón “invita a construir confianza”. Se convocó al taller a todos los jóvenes, quienes 





voluntariamente decidieron participar, aunque la mayoría de los asistentes eran los 
jóvenes más próximos a abandonar el CAE y otros recién egresados. 
 
El primer taller se planteó como “un espacio de escucha a los jóvenes, se permite 
expresión de sus emociones y su comprensión”. Con este propósito se congregó a 15 
jóvenes, 12 hombres y 3 mujeres, (6 de ellos aún estaban en el CAE José, los otros 9 
habían egresado tiempo atrás), quienes aceptaron la invitación a ir a conversar sobre su 
proceso de reinserción. Adicionalmente, asistieron el fundador de la FEAP, la 
coordinadora y la psicóloga del CAE, la psicóloga invitada encargada de conducir la 
sesión llamada María, también asistió Lucero, otra psicóloga de una ONG aliada.  
 
El taller duró 6 horas, empezó con la lectura de un texto de sensibilización titulado “el 
bambú japonés”, siguió con la dedicatoria de una canción a los jóvenes y luego una corta 
“relajación”. Posteriormente realizamos una larga presentación sobre la cual se construyó 
la “conversación terapéutica”, finalmente a cada participante le entregaron un bambú 
japonés, metáfora del taller y símbolo del crecimiento espiritual. A continuación presentó 
algunos apartes del taller80: 
 
El fundador puso una canción e inició la sesión  pidiendo que cerremos los ojos y 
prosiguió: “En la soledad que has estado y que has creído de pronto que eres solo 
y que no tienes otras oportunidades y no has buscado a alguien que se llama 
apoyo. Pasó la guerra, pasó la institución, llegó la inserción social, llegó tu 
realidad, llegó el momento de crecer solo, de buscar oportunidades, de quedarse 
útil a la sociedad y para eso necesitas saber que no estás solo”. Acto seguido 
puso una canción: Yo sé bien lo que me dices aunque a veces no me hablas; yo 
sé bien lo que en ti sientes aunque nunca lo compartas. Yo a tu lado he 
caminado, junto a ti yo siempre he ido; aún a veces te he cargado. Yo he sido tu 
mejor amigo… A su término explicó “de esto se trata muchachos, de que 
descubramos en este espacio en el día de hoy cómo podemos crear nuestras 
propias reglas a través de las experiencias que hemos vivido, ¿qué entienden  de 
esta primera reflexión?, ¿qué sentido ha tenido la inserción social?”. Las 
respuestas no se hicieron esperar: 
 
- “Es no caminar para atrás” 
  - “Nosotros tenemos que apoyarnos en el Programa, luego lucharla” 
- “A pesar de las circunstancias no desmoralizarse, están los amigos aunque no la 
familia” 
- “Salir a una nueva vida, asumir todo lo que hemos aprendido en las 
instituciones, pero buscando una alternativa, no cerrándonos, a que si no nos 
cumplió el estado nos vamos a devolver” 
 
Al finalizar este pequeño debate, María la conductora del taller, tomó la palabra y 
afirmó “ahora que estamos en sintonía, vamos a conocernos”. Respondiendo a su 
invitación los jóvenes empezaron a presentarse muy tímidamente, Magdalena 
interrumpió el silencio:  
 
                                                          
80
 Con autorización de los asistentes gravé el taller psicosocial, esto fueron 5 horas de grabación y 
20 páginas de transcripción. El criterio para seleccionar los apartes que uso en este capítulo fue 
que se refiera a los temas más abordados (criterio de recurrencia) y que los jóvenes estuviesen 
hablando de sí mismos y no refiriéndose a otros amigos, cosa que pasó durante todo el taller. 
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- “Mi nombre es Magdalena, tengo 18 años, todavía estoy en el CAE José, pero 
ya estoy próxima a salir, me da miedo enfrentarme a lo que algunos de ustedes 
(sus otros compañeros egresados) ya tienen experiencia, pero estando ya fuera 
yo sé que voy a contar con ellos (el CAE) a pesar de que ya no estén. Yo tengo 
familia aquí (en Bogotá), pero recibo más apoyo de acá (del CAE) que de mi 
familia”.  
 
Un segundo joven llamado Juan intervino explicando: “Magdalena es bueno tener 
claridad de un proyecto a edad temprana y antes de salir de éste proceso que 
está culminando en el cual tiene uno el apoyo de muchos profesionales, cuando 
uno ya sale no va a tener este apoyo constante. Magdalena ¿qué quiere hacer?, 
yo la asesoro, pero ya con la claridad de un proyecto de vida en el cual usted se 
quiera desempeñar y crecer como persona, yo la quiero felicitar por su valentía de 
presentarse y decir que tiene miedo” 
Edgardo, un egresado del CAE, tomó la palabra: “Mi nombre es Edgardo, pues 
estamos por acá porque somos unas personas líderes tenemos una 
responsabilidad muy grande con cada uno de nosotros: ser responsable de su 
vida, ser una persona autónoma, no esperar que lo vengan a ayudar, yo soy solo 
ya, entonces tratar uno de buscar sus cosas, sus comodidades y darle lo mejor a 
su familia, buscando raíces en diferentes partes o instituciones y buscando 
nuevas alternativas. Uno debe tener la mente muy amplia, no quedarse solamente 
en el pasado, sino buscar nuevas alternativas, apoyo en gente, y no fijarse en 
esas personas que de pronto no están viendo como le paga uno a la sociedad. Yo 
pienso que al construir una nueva vida uno, a pesar de haber cometido errores, 
de haberse equivocado, eso es ya un aporte a la paz, y necesita como un 
estímulo, que cuando una persona sale”. 
  
Ante esta intervención, el fundador anotó: “me parece importante eso de no darles 
importancia a todos los demás, es de hombres grandes reconocer el errores, 
cuando tú hablas de reparación, cuando tú hablas de que nosotros hoy en día 
podemos aportar a la sociedad de una forma diferente, ahí estas reconociendo 
que esa equivocación se puede transformar en aporte, en un cambio de vida. 
Admiro mucho esa capacidad que tú tienes y yo pienso que es un tema que hay 
que reconocer y que es de grandes: nos equivocamos pero para adelante y cómo 
vamos a repararlo, entonces así como hubo una equivocación y ahora hay una 
intención buena”.  
 
Después de algunas intervenciones de otros jóvenes reconociendo las cualidades 
de Edgardo, María, la psicóloga conductora puntuó: “a mí me gustaría aportar una 
última cosa, porque a veces hay que empezar a quitar los rótulos nosotros, 
porque más importante de los rótulos que nos ponen los otros son los que 
nosotros nos dejamos poner. Más allá de la situación de ustedes, estamos en un 
país, en una sociedad que ha ido desarrollando el miedo al otro, sin darle la 
oportunidad al otro de expresarse, por eso tenemos que aprender a no entrar en 
ese juego”. 
 
Todos asintieron con esta idea. Después de un silencio largo siguieron otros 
jóvenes presentándose.  
 
“Mi nombre es Yolima, llevo 8 meses en el Programa no más, y pues yo si les 
quiero agradecer a los de la fundación porque me ayudaron bastante, aunque  





pasé primero por el programa de adultos y luego fue que llegué a Bienestar 
Familiar. Pues yo espero salir adelante para sacar a mis hijas adelante, tengo dos 
niñas, la una tiene 4 años y la otra tiene 2 añitos. Las dos nacieron en el grupo, la 
grande la tiene mi mamá y la chiquita la tiene la guerrilla, yo no sé si me la 
devuelvan (llora). Yo espero estudiar, por ahora quiero terminar el bachillerato y 
luego de pronto ver para ser auxiliar de enfermería”81. 
 
La psicóloga intervino: “A mí me llama la atención que ustedes hablan de haberse 
equivocado y de errores, ustedes son niños y niñas, a los 14 años uno es una 
niña y no tiene idea de todas las decisiones que toma. Nosotros estamos en un 
sistema social, en unos procesos sociales que nos pone una tarea, alrededor 
también hubo personas que nos llevaron a vivir la vida que vivimos ¿tu querías 
tener una hija a los 14 años?”, (Yolima responde que no)  
 
María concluye: “Sí, hicimos actos, hicimos cosas que nos parecen muy terribles y 
nos parecen difíciles de entender, pero también miremos quién nos pidió que lo 
hiciéramos, cuál era su filosofía, su forma de pensar, y vernos como instrumentos 
más que como personas… y hoy tenemos la posibilidad de recuperar nuestra 
voz”. 
 
Yolima continúa en llanto, la coordinadora y la psicóloga del CAE entonces 
intervinieron reconociendo que su situación es complicada porque es discreción 
del grupo establecer el paradero de su hija, finalmente una de ellas anotó: “pero 
yo he observado que has aprendido a cuidar de ti misma, a ser mamá de ti 
misma, yo he visto en ti esa ternura con que tu tendrías a tu hijas contigo”.  
 
Los jóvenes otra vez quedaron en silencio, pero eventualmente otro tomó la 
vocería y se presentó, siguiendo el mismo esquema:  
 
 “Yo soy Matías, salí hace ocho días del CAE José, mi sueño es salir adelante y 
ser independiente y autónomo en lo laboral. Yo estoy con mi compañera y nuestro 
sueño es estar juntos, en dos meses vamos a tener un hijo, es nuestro primer hijo, 
y pues da sustico, no tanto de lo afectivo sino de lo económico porque acá en la 
ciudad se cierran muchas puertas para la población que dicen que uno es. Al 
peladito yo quiero enseñarle lo bueno y lo malo, que no vaya a coger un camino 
que no es correcto, que no vaya a coger el camino que yo cogí, que sea una 
persona de bien”. 
 
Todos los jóvenes reaccionan exponiendo que les da miedo ser padres, muchos 
en el auditorio ya lo son y aconsejan a los demás. Después de algunas 
intervenciones María toma la palabra y le explica a Matías “no se trata de ser una 
persona de mal, sino una persona utilizada para el mal, pues hay que matizar la 
experiencia propia con en el conflicto armado que vive Colombia”.  
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 Yolima es una desmovilizada de un frente de las FARC, que opera en la zona del Guaviare. Fue 
capturada en una pueblo en medio de una riña con algunos de sus compañeros guerrilleros. Ese 
mismo día sucedió un ataque del ejército a su frente, por eso piensa que la consideran muerta o 
traidora. Durante su estadía en el grupo tuvo dos hijas, la primera la entregó a su mamá, la 
segunda la guerrilla la entregó a una familia campesina para su cuidado. La joven desconoce el 
paradero de su hija menor y no cree posible contactarse con el grupo y que accedan a darle esta 
información. 




Los jóvenes asienten otra vez a este comentario y Juan, otro joven del CAE les 
pide a sus compañeros que recuerden “si no hacíamos tal o cual cosas los 
sancionaban o nos iban quebrando” Con estos comentarios dan paso a la 
presentación de Juliana, la compañera sentimental de Matías que luce sus siete 
meses de embarazo.  
 
“Yo soy Juliana, también estuve en el CAE José, yo he cambiado mucho en este 
tiempo. Uno cuando llega tiene un temperamento muy alto, yo mantenía esos 
temperamentos, después me llevaron a José, ahí fue donde me ayudaron a 
cambiar mucho, eso me ha ayudado muchísimo porque yo era una de las 
personas que a mí no me podían decir nada, porque yo siempre les contestaba 
con una piedra en la mano, inclusive la doctora (dirigiéndose a la psicóloga) me 
ayudo y me decía durísimo, yo le decía que si a mí me dan una oportunidad para 
pasar a casa juvenil yo cambiaba y después de eso notaron el cambio de una. 
Pero es que también era que uno en CAE mantenía encerrado y sin mucha salida, 
además con mucha gente y yo casi no tengo amigos ni amigas, me gusta hablar, 
pero tampoco pues en ese medio. Él (Matías) también, me ha ayudado 
muchísimo, yo antes cuando estaba sola tenía unos pensamientos hasta trágicos 
digo, ahora ya con el cariño que él me da, con todo lo que él me ha brindado me 
ha ayudado a cambiar mucho”.  
 
Al cierre de la intervención de Juliana la conductora explica que existe la 
resiliencia que es la capacidad de sobreponerse a momentos difíciles y pregunta 
si el amor de pareja contribuye a ello. Todo el auditorio contesta que sí, algunos 
cuentan sus experiencias con sus parejas. 
 
Julio continua con las presentaciones recapitulando que él también ha cambiado 
mucho, igual que Juliana, sus palabras fueron: “Yo he cambiado mucho, porque 
aunque yo era una persona racional era súper agresivo, para que me entiendan: 
yo veía algo que no me gustaba y le cantaba la tabla a quien sea, y si se ponía 
muy templado o estaba irrespetando lo que yo estaba haciendo, entonces lo 
ponía en la raya, ese era el problema mío, ese es mi problema, que me tocó 
aprender a controlarme frente a la población civil. Y cuando estaba en el grupo yo 
si les decía: “usted es igual a mí, esta enfierrado (armado), tiene peinilla y sabe 
pelear”, eso era lo que yo decía. A mí no me gustaría ahora que me vieran con 
una arma, sino como un igual que tiene una ideología, hubo muchas cosas que yo 
aprendí a hacer allá y era simplemente tener el corazón sellado para hacerlas, no 
es más”   
 
Siguió Juan (un egresado), que había intervenido muchas veces, pero que aún no 
se había presentado. Este joven tomó la palabra y contó al auditorio que él trabaja 
con soldados minusválidos. Inmediatamente María le preguntó sobre cómo ha 
vivido esta experiencia y él contestó  “eso ha sido como un encuentro, uno va allá 
y nota que ningún soldado de esos es rico, nosotros tampoco, todos somos 
pobres, trabajamos y nos vamos distinguiendo”. Luego Juan expuso que su sueño 
es ser ingeniero y que de ser posible le gustaría “pedirle perdón a Colombia por 
todo lo que hicieron, creo que no fue con conciencia sino obligados por las 
circunstancias”. 
 





El fundador muy emotivo le replica “Juan es un muchacho ejemplo de porque 
FEAP sigue haciendo esto, él supo aprovechar el programa, eso suena duro 
porque pareciera que con los que no lo han aprovechado no valió la pena, si valió 
la pena también, de hecho sus días serán diferente a pesar de, pero hay unos que 
están en unos espacios logrando cosas, haciendo cosas y verdaderamente esos 
que le dieron por donde era, en honor a ellos continua la fundación, yo quiero que 
sepan muchachos todos los que están aquí que FEAP continua en honor a 
ustedes”. 
 
Juan agradece la intervención del fundador y continúa “también quería decir que 
hay otros muchachos que le tiene terror salir a la civilización (sus compañeros le 
corrigen a civilidad), porque le da mucho miedo enfrentarse a mucha gente civil, 
que lo mira a uno diferente, pero en toda esa gente que lo mira diferente tiene que 
entender que todos somos colombianos y que hay que apoyar, que hay que 
apoyar a los muchachos, que hay que apoyar otras cosas… entonces hay que 
abrir esas puertas y demostrarles que es uno, para que el resto tengan las 
puertas abiertas, puedan seguir construyendo el camino hacia delante, hacia el 
futuro”.  
 
 El último en presentarse es un joven menudito desmovilizado de las FARC: 
“bueno, primero que todo mi nombre es grande (todos ríen) mi nombre es Jacobo 
Alberto Arenas Gómez. Yo estuve en el CAE junto con Juan, pues en estos 
hogares me enseñaron muchas cosas, entré ahí mismo en conjunto con otros 
pelados y compartí con compañeros de otros grupos, de pronto para mí se veía 
como complicado, pero después fue muy chévere porque todos nos mirábamos 
ahí y de parte mía yo los miraba como compañeros, porque digamos uno ya deja 
ese rencor que uno tiene con otros grupos y acá era diferente, era como 
enfrentando la realidad. Yo tengo un hijo que lo quiero más que nunca, tiene añito 
con seis mesecitos, lo quiero mucho porque yo en el grupo siempre aspiré como 
tener un hijo allá, pero no me lo permitían, incluso la mujer que yo tenía me la 
hicieron abortar porque no querían que tuviera hijos allá, y fue duro para mí. Yo 
anhelaba tener un hijo allá, pero yo a veces me ponía a pensar yo con un hijo acá, 
pues yo pensaba que nunca en mi vida yo me iba a ir del grupo, porque mejor 
dicho me crie allá, yo le tenía mucho amor al grupo. Para qué, pero ya con los 
tiempos que mi vida fue como cambiando, y yo creciendo y dándome cuenta de 
las cosas, que lo que yo estaba haciendo era como injusto allá, y todo lo que yo 
miraba, algunas cosas que hacía y mi anhelo era más que todo saber de mi 
familia, porque no sabía nada” 
 
Con esta intervención empezó una conversación sobre los hijos que concluyó con 
una intervención de María sobre “como a través de ellos (de sus hijos) también 
pueden vivir su propia infancia”. En este momento anunciaron el almuerzo, María 
hizo un pequeño resumen de las conversaciones y todos salimos del salón hacia 
el restaurante.  
 
En la primera parte del taller se puso en escena el mundo emocional del joven 
desmovilizado, especialmente en lo referido a su perspectiva del proceso de reinserción 
social. En las diversas  intervenciones sobresalió el dolor de no contar con la familia, que 
en algunos casos no podía o quería acompañarlos; el ejemplo más emotivo fue el de 
Yolima, quien se refirió a sus dos hijas pequeñas. Los jóvenes lamentan la ausencia de 
sus familias en los grupos y en la reinserción social. En medio de sus quejas el CAE y 
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ellos mismos se ofrecieron para acompañar al proceso de reinserción social. Siguiendo 
esta misma línea, quienes ya habían egresado del Programa situaron al equipo del CAE 
como su familia y como su apoyo incondicional, incluso quienes están a punto de dejar el 
CAE expresaron que lo sienten como un punto de referencia. La gratitud frente al CAE se 
extendió al haber compartido con ellos un momento de sus vidas en el que eran más 
“agresivos”, “no se la dejaban montar” y “se la pasaban pensando cosas feas”. 
 
En sus intervenciones también se habló del miedo a salir de la institución, enfrentar la 
civilidad y relacionarse con otros distintos a ellos mismos. La discusión sobre cómo 
asumir la relación con los otros civiles pasó por temas como: pedirle perdón a Colombia, 
argumentar la necesidad de no ser estigmatizados porque hacerse cargo de sus vidas ya 
es un aporte a la paz y exigir ser vistos en su calidad de seres humanos o colombianos. 
Matías y María la conductora, señalaron la distancia entre ellos mismos y los rótulos que 
les adjudican. Matías dijo “somos seres humanos” y María- la psicóloga encargada- los 
invitó “a no ponerse rótulos ellos mismos”.  
 
La preocupación que los jóvenes desvinculados sienten frente a la mirada de los otros, 
toma forma en el momento en que cesa la medida de protección, pues al dejar la 
institución y deben entrar al programa de reincorporación para adultos y buscar trabajo. 
Esto se vive con temor pues “da miedo enfrentar el mundo sin ellos (la institución)” y “acá 
en la ciudad se cierra muchas puertas para la población que dicen que uno es 
(desmovilizado)”. De esta forma buscan afanosamente desatar la representación que los 
sitúa como asesinos o portadores de violencia.  
 
Jimeno (1996, 2007) identifica la tendencia a separar la violencia de las relaciones 
sociales en las que se produce y situarla en los márgenes, en el campo de lo 
impredecible e irracional. En sus palabras “desde el sentido común prevaleciente, se 
entiende la violencia como una anomalía personal, como una enfermedad” (2007, p 3). 
En el relato de los primeros encuentros del equipo del CAE José con los jóvenes 
reseñados en el capítulo tres, puede verse algo de esta tendencia, aún más evidente 
cuando algunos profesionales y educadores conocían el conflicto a través de los medios 
de comunicación. Sin embargo, el taller psicosocial analizado toma distancia de esta 
tendencia, la conductora María trata todo el tiempo de poner en contexto a las 
experiencias de los jóvenes, aunque resulta ambiguo el hecho de que el eje de la 
intervención son los jóvenes mismos, por lo tanto, el mensaje concomitante es que ellos 
son los responsables de su inserción social. Durante el taller, un joven ejemplificó esta 
ambigüedad en los siguientes términos: “mi nombre es Oliver, voy finalizando el proceso 
de reincorporación a la civil, que no me gusta mucho ese término de reincorporación, 
porque si no las personas que van de la ciudad al campo también tendrían que hacer 
talleres para reincorporarse al campo”. 
 
Los jóvenes desvinculados realizaron una lectura de su entorno y generan conclusiones 
sobre el estigma que pesa sobre ellos, lo que se conjuga con una medida precisa y muy 
difícil de establecer, sobre su responsabilidad en las acciones violentas. Al respecto, la 
intervención del grupo de psicólogos, estuvo dirigida a valorar la decisión de los jóvenes 
de asumir la responsabilidad frente a su participación en acciones de guerra, siempre 
matizando como límite a esa responsabilidad la existencia del conflicto armado que 
explica sus acciones. La comprensión de la participación en las hostilidades se trasladó 
de “personas de mal” hacia “personas usadas para el mal”. En este tránsito, las 
profesionales se suman a ideas sobre los efectos de la guerra como las promulgadas por 
autores como Martín Baró (1990) quien enfatizó que la guerra implica un proceso 





paulatino de des humanización pues se promueven formas “aberrantes de conducta” que 
rompen la confianza y la solidaridad de las personas en su vida personal y comunitaria. 
De esta forma, durante el taller psicosocial se colige que ni los grupos están al margen 
de la vida social de los colombianos, ni la violencia reside dentro de una persona o grupo 
de ellas.   
 
Pese al esfuerzo de los profesionales por situar discursivamente que los jóvenes fueron 
“usados para el mal”, ninguna persona intervino sobre lo que significa verse a sí mismo 
como un instrumento de la guerra. Al contrario, en sus apreciaciones se habla de su 
responsabilidad, esto me permite suponer que presentarlos como instrumentos de los 
grupos en una cadena ininterrumpida de agresión, tampoco les permite relatar su 
vivencia como actores no indefensos. Además porque siempre se enfatizó que fueron 
niños usados para el mal o una “niña de 14 años que seguramente no quería ser madre” 
 
El estigma que los jóvenes dicen que pesa sobre ellos, hace eco con una lectura moral 
sobre su propia experiencia. En este sentido, la desvinculación los enfrenta a la pregunta 
“cómo los ven los otros”, antes encubierta bajo las categorías como enemigo o luchar por 
el pueblo. Matías por ejemplo dijo que “no quiere que su hijo siga sus pasos, sino que 
sea una persona de bien”, Julio explicó que “aunque es un ser racional, ha sido muy 
agresivo”, Juan espera la oportunidad para “pedirle perdón a Colombia por sus actos”.  
De esta manera, los jóvenes exponen que efectivamente realizaron acciones de guerra, 
pero que sienten miedo a ser juzgados fuera de contexto en el que se realizaron estas 
acciones y que temen ser acusados por el dolor infringido a otras personas cuando en su 
acción este no estaba calculado82.  
 
Los intervinientes resaltaron la importancia de reconocer que se habían equivocado o 
que han obrado mal, señalando que el camino frente al estigma y a que no se tome en 
serio su apuesta por la paz es “volverse antiadherentes” y reconocer la ignorancia y el 
miedo de la gente común frente al conflicto armado.  
 
Otro punto reiterativo en los relatos de los jóvenes fue reconocer su propio cambio pues 
ya no son los mismos. Ellos reconocieron que esta transformación sucedió en la 
institución, que los invitó a desaprender algunas cosas y a percatarse de que en el 
mundo civil la gente no está “enfierrada”. Sin embargo, aunque los jóvenes no lo 
explicitan, en sus intervenciones puede observarse que su agresividad inicial tenía que 
ver también con “el aburrimiento y rabia” producidos por enfrentar un nuevo contexto, en 
el que ellos consideran que han sido privados de la libertad, y que sus compañeros 
jugaron un papel importante en el trámite de esta agresividad, pues les permitían 
desdibujar la categoría de enemigo y “olvidar el odio que sentían por ellos”.  
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 Un ejemplo más evidente de esto sucedió meses atrás. Julio fue invitado a conversar con los 
estudiantes de un colegio del norte de Bogotá sobre su experiencia con los grupos armados. 
Entrando a la sesión Julio advirtió que no contestaría preguntas o más bien que la única pregunta 
que  no contestaría es a cuantos mato. Al finalizar su intervención él mismo abrió un espacio para 
preguntas, la primera pregunta efectivamente fue a cuántas personas había matado. Totalmente 
consternado Julio explicó a su auditorio que él estuvo en un conflicto armado, que participó en 
muchos combates y que aunque quisiera no podría tener un registro de cuantas personas 
murieron, que él únicamente contaba los muertos de su lado.  
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Por otro lado, la centralidad de categorías como “agresividad” o “persona de bien” que 
supone su opuesta, “persona de mal”, muestra que los jóvenes sitúan la violencia dentro 
de sí mismos y no como una pauta eficiente de relación. Sin embargo, esta agresividad 
es una cualidad maleable, por lo que es posible transformarla y controlarla con ayuda de 
otros, pero en un esfuerzo propio por transformarse a sí mismos.   
 
Cárdenas (2005) señala como en el Programa para la Reincorporación a la Vida Civil de 
las Personas y Grupos alzados en armas (PRVC) existe una tendencia a equiparar 
proyecto de vida con proyecto productivo. En el taller psicosocial algunos jóvenes, sobre 
todo aquellos que están llevando proyectos exitosos, mostraron esta misma apreciación. 
Juan por ejemplo vinculó específicamente el éxito de la inserción social a tener un 
proyecto y a formularlo con el apoyo de los profesionales, con esta aclaración se ofreció 
a apoyar a Magdalena en su reinserción social. 
 
En esta primera parte del taller psicosocial, el relato de los jóvenes encontró su correlato 
en los intervinientes. Sin embargo, no todo el taller se desarrolló así, poniendo en 
evidencia la distancia entre el mundo de los jóvenes y el de los profesionales. A 
continuación ilustro algunos apartes relevantes de la segunda parte del taller:   
 
“La segunda jornada del taller siguió con la presentación del equipo de 
psicólogos. Los primeros en presentarse fueron el fundador, la coordinadora del 
CAE. Seguimos la psicóloga y yo. Finalmente se presentó María y Lucero, una 
psicóloga invitada de una organización aliada.  
 
“Mi nombre es Lucero, nosotros somos una familia grandísima, tengo muchos 
hermanos y muy diversos, haciendo muchas y diversas cosas, fueron cosas que 
me permitieron vivir la infancia muy divertida en una finca, aunque después nos 
fuimos a Montería. Mis papás fueron muy especiales, mi papá era un dirigente de 
izquierda de la UP y en 1988 lo asesinaron los paramilitares. No culpamos a nadie 
absolutamente, de ustedes ninguno tiene responsabilidad, de la cúpula paramilitar 
sí. Eso me obligó a llegar a Bogotá. Parte de mi familia, mis hermanos mayores 
salieron del país, nosotros nos quedamos en Bogotá, pero digamos que todo el 
legado que nos dejó mi papá de compartir con gente, se cristalizó con la ONG, 
que es un homenaje a mi papá. Mi papá era un hombre muy soñador, por ejemplo 
mi papá decía que todo el mundo debe tener tres hectáreas de tierra… También 
siento que afortunadamente no está para ver todo lo que han vivido ustedes, creo 
que en el 88 no era tan brutal la vinculación de los jóvenes a los grupos, eso es 
algo que me compromete en este trabajo, me encanta ser terapeuta, me encanta 
sentarme con alguien conocer su historia” 
 
Al terminar esta intervención Matías le preguntó a Lucero qué piensa de los 
paramilitares y de la desmovilización paramilitar, a lo ella respondió:  
 
“Me costó mucho, particularmente te lo puedo decir con este proceso de 
desmovilización a veces entro en choque, pues te digo, no con la gente de abajo, 
sino con los de arriba, con tanta cúpula militar, con toda esa gente tan rica y 
terrateniente que le apostó a la guerra. No es que odie, pero si entro en conflicto, 
me parece que si tiene que haber un proceso de justicia y reparación, yo al menos 
en este tiempo, que ha pasado todo este tiempo yo espero que al menos haya 
algo de aceptación (de responsabilidad)”. 
 





Matías interrumpió: “ha habido muertos tanto guerrilleros como paramilitares pero 
yo creo que si a alguien lo matan no es por qué si, sino porque algo tuvo que 
haber hecho esa persona que iba en contra de las reglas del grupo, porque  si a la 
gente la mataran por la cara ya no hubiera nadie”. 
 
María replicó: “pero yo creo que a veces se mata a la gente por matarla, mira hay 
una persona que yo conozco que era un dirigente campesino en córdoba. Él tenía 
cáncer de páncreas, estaba viejito, tenía más de 70 años y aquí en el Hospital de 
la Virgen María los médicos los desahuciaron y él dijo un día “no quiero morirme 
en Bogotá, me voy para Sucre”, y se fue para su finca en Sucre. Él llegó a su finca 
y llegaron y lo mataron apenas llegó. Él no le había hecho mal a nadie, pero mira 
lo que él había hecho era organizar a los campesinos y a los 5 días de estar allá 
desahuciado lo matan, además él tenía 8 hijos y él dijo “yo quiero morir con mis 8 
hijos y me quiero despedir tranquilo, ya ellos (los paras) que me van a hacer, yo 
soy un tipo de 78 años con cáncer y desahuciado”, pero a los 5 días de haber 
vuelto a Sucre le dieron la orden de ejecución. Entonces mira lo triste él no era 
una gente que no estaba haciendo nada distinto a tratar de hacer un país 
diferente, pero tú tienes razón en algo y es que esta persona simbolizaba la 
organización campesina, entonces matarlo a él era como matar ese sueño y esa 
posibilidad”. 
 
Matías otra vez enfatizó: “por decir algo: yo le he hecho algo a alguien, a un 
familiar de alguien, y usted me conoce hace 20 años, yo en ese tiempo no he 
hecho nada, usted me dice “es una persona buena, no le ha hecho nada a nadie”, 
pero usted no sabe lo que yo he hecho en el pasado, entonces yo voy para 
alguna parte, me matan, entonces usted que va a decir, “no es que el pelado era 
buena gente, él no le ha hecho mal a nadie”. Entonces uno nunca puede juzgar 
porque matan a otra persona, digo que sea tanto guerrillero como paramilitar, 
porque muchas veces en sí tuvo algo que ver la persona para que se metieran a 
matarlo”. 
 
Esta discusión se cerró con una conversación en la que los jóvenes enfatizaban 
que “en la guerra se mata a la gente por muchas razones” y los profesionales 
insistían en que “nadie debe empuñar un arma contra otro”. Finalmente se acabó 
el tiempo programado y les solicitaron a cada joven que diga que se lleva del 
encuentro, luego salimos al patio en donde todos los jóvenes recibieron un bambú 
japonés como símbolo de su proceso de transformación. 
 
Este aparte del taller psicosocial pone en evidencia la distancia entre el conjunto de 
referentes desde donde los jóvenes y los profesionales comprenden la acción armada. 
Aunque la intención de Lucero era presentar su biografía en los mismos términos que lo 
hicieron los jóvenes, el referirse a ser víctima de los actores armados causó estupor entre 
el auditorio, tanto que inmediatamente se sintió la necesidad de preguntarle cómo los 
veía. En su respuesta, ella diferencia “la cúpula paramilitar” de “los de abajo”, en donde 
ubica a los jóvenes y establece que la violencia no tiene sentido. Sin embargo, su 
respuesta no es satisfactoria para Matías quien señala enfáticamente que los grupos 
operan con un sentido o “sino ya estaríamos muertos todos”. En este punto de la 
discusión la terapeuta no puede aceptar el sentido que tiene la muerte dentro de la 
guerra, lo que la lleva a relatar en extenso el caso del anciano de Sucre. Por segunda 
vez Matías replica explicando cómo desde afuera “no se puede juzgar porque matan a 
otra persona”. 




Indudablemente Matías siente que la acusación a los paramilitares lo incluye, porque no 
se ve como una víctima de este grupo armado. Tampoco acepta fácilmente la diferencia 
entre la cúpula y los de abajo, refiriéndose más bien a una lógica que los une, pues el 
grupo “no mata por la cara”. Lucero en cambio no puede comprender el asesinato como 
un balance racional en donde se ejecuta a quien ha hecho algo o puede hacerlo.  
 
Desde estas dos perspectivas la lectura moral de los actos es distinta, así como también 
lo es el arrepentimiento. Aparentemente Matías considera la posibilidad de pagar por lo 
que ha hecho, pero en clave de la “ideología” del grupo. Por su parte, Lucero exime a 
Matías de responsabilidad judicial, pero nombra los actos como el asesinato de su padre 
y del anciano de Sucre como inhumanos y sin sentido, lo que deja a Matías al margen del 
mundo social civil, lugar que este no quiere ocupar.  
 
En este episodio fue posible verificar cómo la intervención a los jóvenes desvinculados 
oscila entre comprenderlos como víctimas y como victimarios, y entre sujetos violentos y 
usados para la violencia. Aunque predomina la primera, la perspectiva de victimario o 
sujeto portador de violencia se activa cuando el discurso de los jóvenes rompe la lógica 
del arrepentimiento construida para un sujeto al que se le da otra oportunidad. Las 
segundas oportunidades están atadas a demandas normativas, en este caso se trata de 
una demanda de un adulto con más poder que el joven, lo que lleva a la profesional a 
concluir a la salida del taller que “a Matías lo ve todavía muy afectado”, resaltando que su 
mirada experta define la situación. Por otro lado, aunque los jóvenes expliquen sus 
acciones en la subcultura de los grupos armados, no significa que no están 
contradiciendo el orden moral dominante, es más ante la inminencia de la contravención 
es que sienten temor a ser juzgados.  
 
El taller terminó con este tema abierto, a la salida jóvenes y profesionales se reunieron 
con sus pares a comentarlo. Los jóvenes argumentaban que la gente se mata en muchas 
guerras, por muchas razones y que la guerra lleva mucho tiempo, mientras que los 
profesionales hablaban de lo mucho que se sintió tocado Matías al hablar de un suceso 
que involucraba a los paramilitares83.  
 
A pesar de la divergencia final, se puede concluir que el taller fue eficiente en muchos 
niveles. Primero, fue eficiente la disposición espacial, temporal y la forma de relación 
propuesta para que aflorara un “lenguaje emocional”, una apertura al “relato de historias 
personales que narran con detalle acontecimientos” (Jimeno, 2010, p 9). Esta calidad 
comunicativa fue provocada por los profesionales y asumida por los jóvenes, quienes 
dejaron emerger sus preocupaciones contrariando la metodología propuesta por los 
profesionales. El equipo por su parte permitió la reconfiguración del taller, que terminó 
siendo una larga presentación de unos y otros. Adicionalmente, la conciencia colectiva de 
la soledad (sin familia y sin grupo), del miedo a la reinserción social (poder subsistir 
solos) y del temor al estigma la mirada de los otros, constituyeron una comunidad 
emocional (Jimeno 2007) que hizo posible la construcción de solidaridades entre los 
jóvenes y en la reafirmación de su liderazgo en la sociedad colombiana. 
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 Las narrativas de los jefes paramilitares sobre las acciones de guerra, expresadas en las 
“versiones libres” que rendían ante la fiscalía  de los jefes paramilitares incluyeron también estos 
argumentos de que en la guerra se mata, que hay muertes de lado y lado y que la guerra lleva 
mucho tiempo. (Ver registro audiovisual de versión libre  de Ever Velosa) 






5.4 Conclusión  
 
Daniel Varela en su investigación sobre el proceso de reintegración propuesto para los 
desmovilizados adultos por la Alta Consejería para la Reintegración, concluyó que esta 
institución genera una tecnología psicosocial, que define como “un saber experto que 
combina procedimientos empresariales de producción con estrategias propias de la 
intervención psicológica”, y presenta el taller psicosocial como uno de sus exponentes 
(2007, pp 75 y 76). Sin embargo, el taller psicosocial del CAE José no sigue esta 
perspectiva, pues se presenta como un escenario de reflexión voluntaria, promovida por 
un grupo de profesionales con una reflexión previa sobre la dinámica del conflicto armado 
y de la vinculación, lo que los lleva a valorar la voz de los participantes en la definición 
del espacio emocional. Pese a que en el taller psicosocial del CAE José se proponen 
algunas discusiones ambiguas que comprometen a los jóvenes como los responsables 
de la inserción social, el taller trata de recomponer lo político de su experiencia a través 
de la categoría de víctimas, de que fueron “niños usados para el mal” o que el conflicto 
matizó sus decisiones. 
 
La categoría victima que se promovió durante el taller buscaba conectar la vulnerabilidad 
de los jóvenes antes de la vinculación y enfatizar que los menores de edad no deben 
estar inmersos en los grupos porque su edad no les permite tomar decisiones certeras 
respecto a su participación. En este sentido los niños son víctimas del colectivo social, 
del Estado, del grupo y presas de su incapacidad de decir. Jimeno discute sobre las 
emociones y la política, concluyendo que la categoría de víctima logra fusionar a la 
sociedad civil “porque es un mediador simbólico entre la experiencia subjetiva y la 
generalización social. Lo peculiar e interesante de esa mediación es que se hace a través 
de convocar una comunidad emocional y no por medio de la invocación a principios 
abstractos de derechos violentados. En este contexto el discurso emocional es incluyente 
y no particularista, es político y no privado”. (2010, p 19) Así mismo opera aquí el 
concepto de víctima, como un mediador entre el mundo político y la emocionalidad de los 
jóvenes. 
 
Aunque los jóvenes no se autodefinen como víctimas inermes, si hace eco en ellos que 
de no actuar conforme lo demandaba el grupo podían perder la vida. En este sentido, el 
taller si promueve una mediación entre la experiencia subjetiva y grupal en los temas 
temor a la reinserción social, al estigma social y arrepentimiento, el último elemento 
configura la comunidad emocional, pero es poco ortodoxo cuando se habla de victimas 
indefensas. 
 
Es posible concluir que el CAE reconoce la participación en los grupos armados como 
una experiencia que afectó la subjetividad de los jóvenes. El punto focal de la 
construcción de las situaciones de guerra no es el joven mismo sino el grupo que las 
hace posible. Por tanto el joven necesita hablar de sus experiencias o “tramitarlas” para 
lo que el CAE presta los oídos y las preguntas de sus oficiantes, profesionales y 
educadores. Contrariamente, este mismo equipo activa una moral del sujeto actor de 
violencia, cuya experiencia instituciones calificada peyorativamente, cuando el joven es 
exigente y agota y no valora los recursos institucionales y la autoridad profesional. En 
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este punto particular, la idea del joven oscila entre victimario y víctima, pero nunca en la 
dimensión del primer encuentro con la población desvinculada en donde se pasa de ver 
jóvenes peligrosos y anómalos, a jóvenes víctimas afectados por la guerra. Además 
expresa la ambigüedad de ser un programa que atienden víctimas, pero interviene 
guerreros.  
 
Ante esta afectación la intervención por ser sujetos de violencia la institución se debate 
entre vincular a la naturaleza de los jóvenes el ejercicio de la violencia y ponerla en 
contexto. Esta oscilación se inclina más a comprender que fueron actores de violencia en 
un contexto en donde está era la única forma de operar, aunque los jóvenes están lejos 
de verse como instrumentos de los grupos a los que se sienten adheridos.  
 
Estrada (2005) encontró que entre las prácticas convencionales de los CAE se 
promovían confrontaciones entre el equipo y los jóvenes regidas por la ley del más fuerte, 
o que desde la certeza de la postura los oficiantes eliminaban las particularidades de los 
jóvenes. Contrario a esto, en la atención psicosocial los profesionales y educadores del 
CAE José realizan un esfuerzo por seducir a los actores de violencia e involucrarse e 
involucrarlos en procesos reflexivos abierto a su expresión.  
 
Las conversaciones donde el eje es que los jóvenes sufrieron la violencia son uno de los 
pocos escenarios en donde se permite que los jóvenes reestructuren los términos de la 
propuesta de intervención cotidiana. En este sentido, el taller psicosocial únicamente 
puede ser fuera del CAE, voluntario y liderado por otra psicóloga y en la casa siempre 
faltara espacio para la conversación con los jóvenes debido al incremento de las 
actividades administrativas ya que el comportamiento es el único indicador de 
transformación dentro de ella, lo que los obliga a comprender al joven desde una mirada 
amplia y a intervenirlo únicamente desde la las características de ingreso estructuradas 
sobre la planilla de derechos y sobre la posibilidad mantener la casa en orden.  
 
En estos procesos, el CAE sigue el discurso jurídico dominante que enmarcar la 
experiencia de los jóvenes dentro de la categoría víctima. Los jóvenes aun riñen con ella, 
sin embargo en los espacios terapéuticos aceptan algunos sentidos del termino y los 
oficiantes matizan la discusión concluyendo que estos jóvenes son víctimas y actores y 
que en lo subjetivo (no en lo jurídico) pueden reconocer la responsabilidad. En esta 
inflexión se acogen a lo que Pérez (2007) denomina lógica judeocristiana, que permite 
que a sujetos culpables se les de segundas oportunidad siempre y cuando se muestren 
arrepentidos. El CAE inscribe el arrepentimiento en la forma cómo se aprovecha el 





6. Capítulo 6: Apreciación de los jóvenes 
desvinculados sobre las acciones 
institucionales  
El Programa de Atención a Jóvenes Desvinculados, inspirado en la perspectiva de la 
protección integral, propone dos modalidades de atención: socio familiar e institucional. 
Esta última, tipo internado, se desarrolla a través de las figuras Hogar Transitorio, Centro 
de Atención Especializada CAE y Casa Juvenil. El primero es un internado transitorio 
donde se diagnostica y remite al joven a una institución “especializada”. El segundo, se 
concentra en la atención, es la institución especializada donde se “restituyen sus 
derechos” y se desarrolla la “inserción social”. El tercero es un lugar de aprestamiento 
para salir del mundo institucional.   
 
El CAE José, es una de las tantas instituciones que operan el Programa. Este CAE 
alberga a 26 jóvenes, atenidos por un equipo compuesto por 12 personas. Sin embargo, 
en el CAE José se llevan a cabo diversas acciones institucionales que apuntan a la 
restitución de derechos de los jóvenes y la inserción social, pero también a modelar su 
comportamiento. La intención que subyace a su accionar es que todas las interacciones 
que ocurren en su interior se conviertan en “intervenciones”, es decir que transformen la 
subjetividad de los jóvenes desvinculados. En este sentido, los jóvenes son sujetos que 
deben ser transformados. 
 
El joven desvinculado es definido (o “etiquetado”, según, Douglas, 1986) desde diversas 
perspectivas, pero prevalecen aquellas características con las que ingresa y que pueden 
ser observadas y transformadas. Sin embargo, la definición del joven es un campo en 
disputa entre quienes usan criterios técnicos, apelando al saber científico, y los que no. 
Si bien el saber científico prevalece, la definición del joven desvinculado oscila entre 
joven del primer o segundo perfil, entre niño víctima, joven normal y joven victimario, y 
entre joven con experiencia de vida densa o con características de ingreso específicas. 
 
De acuerdo con el perfil y las características de ingreso de los jóvenes, el equipo dispone 
del tiempo estableciendo rutinas sobre las cuales observa y modela el comportamiento 
de los jóvenes. Estas rutinas se aparejan con un sistema de normas, recompensas y 
sanciones, y con la preocupación por la subjetividad afectada por la guerra. Los jóvenes 
no participan en la definición del uso del tiempo, la disposición del espacio que ocupan o 
los comportamientos demandados por la institución. Sin embargo, en su relación 
cotidiana con el equipo, apoyan la construcción de ideas complejas sobre su experiencia 
de vida y su subjetividad. El equipo está abierto a comprender al joven desde la 
complejidad de sus relaciones y su historia, pero la institución le pone enfrente al sujeto 
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que ingresa, pues es él el único parámetro para medir la transformación operada por la 
institución y sustentar su legitimidad.  
 
Douglas (1986) insistió en que la principal tarea de las instituciones es construir sistemas 
de clasificación, pero también planteó acertadamente que la clasificación y la imposición 
de etiquetas jamás está concluida porque los sujetos apelan o niegan los sistemas de 
clasificación o construyen su propia explicación sobre la función institucional, 
desvirtuando la que ella promueve. El propósito de este capítulo es presentar la 
perspectiva de los jóvenes sobre la acción institucional a la que están sometidos. 
 
Sin embargo, es necesario aclarar que los jóvenes convocados están viviendo la 
institución, por lo tanto su apreciación muestra el presente y no necesariamente el 
impacto que la institucionalidad surte sobre ellos. Durante el tiempo que permanecen en 
el CAE, los jóvenes constituyen relaciones significativas con sus compañeros y con 
algunos miembros del equipo, lo que también matiza la forma como se vive y aprecia la 
acción institucional. Pero además, la versión que construyen los jóvenes sobre la 
institución debe ser contundente, pues no están privados de la libertad en el sentido 
jurídico y por lo tanto, pueden abandonarla en cualquier momento.  
 
La respuesta a la pregunta sobre cómo viven los jóvenes el Programa, fue tratada 
tangencialmente en los capítulos 3, 4 y 5, dónde aparecen sus voces junto con las del 
equipo técnico. En este capítulo pongo el acento en ellos, en cómo viven la cotidianidad 
del CAE y en cómo valoran la acción institucional.  Lamentablemente no puedo incluir la 
perspectiva de quienes desistieron del programa, pero esta apartado se constituye 
considerando también que “evadirse” y renunciar a la propuesta estatal para la 
reinserción es una opción que, según los fundadores de la FEAP, es asumida por el 15% 
de quienes ingresan (3 de cada 25). 
6.1 Las opciones de vida de los jóvenes desvinculados 
El propósito de este aparte es delinear el contexto en el que los jóvenes deciden 
participar del proceso de atención propuesto por el Estado. Situar esta elección pasa por 
reconocer sus expectativas frente a la desvinculación y por rastrear sus posibilidades de 
vida al margen de la institucionalidad.  
 
En el capítulo tres subrayé que los jóvenes se auto definen como excombatientes y por lo 
tanto, que buscan este reconocimiento y acogerse a “reinserción”, es decir al Programa 
para la Reincorporación a la Vida Civil de Personas y Grupos Alzados del Ministerio del 
Interior84. Los jóvenes entrevistados afirmaron que tuvieron conocimiento de este 
Programa a través de la publicidad de las Fuerzas Armadas o porque fueron informados 
de su existencia en el evento de una captura, así lo relata Nery.  
 
Yo estaba acá en Bogotá con un primo que también estaba en el grupo. De Ahí 
me fui para Neiva y me cogió la policía, me detuvieron, yo me quedé sana, no 
sabía por qué, y me habían estado rastreando todo lo que yo hacía, claro se 
habían dado cuenta todo lo que yo estaba haciendo esos quince días. Yo no 
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 Antes de instaurarse este programa, la atención al desmovilizado estuvo a cargo de la 
“Dirección General para la Reinserción”, por ello durante la investigación aún se conserva el 
término “reinserción” para referirse a ella. 





quise decir de dónde era ni nada y me mandaron a la correccional de hogar 
Claret, allá estuve como 20 días. De allí me dijeron que hiciera una declaración y 
yo no sé cómo descubrieron que yo era de otro lado (ciudad) y me dijeron que me 
voy para el programa. Yo no sabía que iba a llegar a un programa, yo pensé que 
era para una correccional más lejos que me mandaban y yo pedí que me dejaran 
en la correccional. Pero me dijeron que no, que eso era un lugar para chinos que 
eran ladrones y todo eso y que yo debía estar donde estuvieran desvinculados, 
me mandaron para transitorio, yo llegué a transitorio como en agosto. Ahí yo me 
volé y me cogieron. Yo me quería volar, yo estaba viendo como me volaba, de ahí 
conocí a Pedro (actual novio). Después él (Pedro) salió primero del transitorio, yo 
salí en diciembre y me mandaron para Tunja, después otro CAE, luego para acá 
luego para José. (Entrevista a Nery) 
 
Otros jóvenes como Yolima y Julio (citados en el capítulo 3) expusieron historias 
similares. Sin embargo, retomo la historia de Nery porque quiero señalar que quedarse 
en el Programa habla de una decisión en la cual los jóvenes hicieron un balance de sus 
opciones de vida o por lo menos, en la que se respondieron a la pregunta ¿a dónde ir? 
Quienes desertaron tenían la expectativa de acceder al programa de adultos, quienes 
fueron capturados no, pero tampoco esperaban el programa, pero en ambos casos por 
ser menores de edad llegaron a él.  Nery relató su captura y estadía en la correccional; 
posteriormente los miembros de la fuerza pública le explican que debe ir a un programa 
para desvinculados, ella no comprende muy bien esa especificidad y asume que es otra 
correccional más lejos. Una vez en el Hogar Transitorio Nery trata de fugarse, pero “la 
cogen” y finalmente decide continuar en el Programa donde inicia una relación amorosa. 
 
De esta forma, pese al disgusto por estar encerrados y a sus intentos de fuga, el 
Programa se convierte en una opción frente a otras posibilidades de vida. Ante la 
pregunta sobre qué otras posibilidades existían las respuestas fueron: volver al grupo 
armado, ir con sus familias paternas o hacer su vida solos. Para hablar de estas opciones 
vuelvo sobre los relatos, que repito, son relatos de jóvenes que decidieron quedarse. 
 
Lo primero a destacar es que pese a su auto identificación como excombatientes, los 
jóvenes no construyen su biografía exclusivamente a partir de su participación en los 
grupos. Como expliqué en los capítulos precedentes, las entrevistas a los jóvenes 
estuvieron guiadas por preguntas sobre sus recuerdos más relevantes, tratando que su 
narración no se organizara exclusivamente alrededor de su participación en los grupos. 
De esta manera, cada uno relató una historia sobre sí mismo y posteriormente fue 
interrogado con más detalle. Esto permitió que el eje narrativo de cada biografía fuera 
propuesto por cada uno y por supuesto todos se refirieron a su vinculación, el 
entrenamiento y la desvinculación como acontecimientos importantes (Coffey y Atkinson, 
2003). 
 
Yolima decidió contar su historia empezando por el apoyo que recibió de la guerrilla, que 
la “protegió” del maltrato recibido en su casa en el Guaviare; la guerrilla le celebró sus 
quince años -la única fiesta que le han realizado en toda su vida- y  la apoyó al tener dos 
hijas85. Julio se autodefinió como un “revolucionario “y empezó relatando cómo desde 
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 Contrario a lo establecido por Keairns (2004), Defensoría (2006) y Pinto (2008), Yolima tuvo dos 
hijas en la guerrilla, las dos nacieron, pero no pudieron permanecer con ella. Esta situación no es 
común y creo que se explica debido a que ella pertenecía a un bloque dominante en su región: el 
Guaviare, y a que los comandantes la habían “adoptado” entregándola al cuidado de una “familia 
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niño notaba que su “pueblo sufría”. Él contó que nació en un municipio que definió como 
“muy cheista” (seguidor del Che Guevara) y concluyó su historia hablando de su 
desvinculación debido a que la guerrilla no cumplía con sus expectativas sobre el “ser 
revolucionario”.  Juan en cambio inició hablando que siempre le gustó el baile y las 
mujeres y alrededor de ellas organizó su biografía. Nery hizo énfasis en los golpes que le 
propinaba su mamá, a quien abandonó a los 11 años, edad en la que decidió que era lo 
suficientemente “grande” para irse de la casa con la guerrilla, convirtiéndose en el 
miembro más joven del grupo. Su relato concluyó con la escena del “encuentro familiar” 
que tuvo con su mamá en el CAE José. Jersy por su parte empezó hablando de todo lo 
hizo para salir adelante desde que dejó su casa a los ocho años; él trasegó por distintos 
pueblos de Colombia hasta los 14 años, edad en la que se vinculó a las Autodefensas. 
Según sus términos, él es un hombre “echado para adelante”, “que no le da pereza 
nada”. David y Francisco, fueron los únicos que construyeron sus relatos a partir de su 
participación en los grupos armados, el primero aun le profesa afecto “porque después 
de cinco años estaba muy amañado allá”; el segundo en cambio se siente satisfecho de 
haberlo abandonado “porque no hay nada mejor que la vida civil”.  
 
Con la presentación de esta inflexión en los relatos biográficos de los jóvenes 
desvinculados quiero señalar que aunque se perciben como excombatientes más que 
como menores víctimas del conflicto armado, las ideas que tienen de sí mismos, 
envuelven esta participación en los grupos dentro de una narración más amplia, por 
ejemplo: “joven que no le tiene pereza a nada”, “revolucionario” o “niña que huye del 
maltrato”. Esto les permite darle un lugar a su participación en los grupos dentro de su 
trayectoria vital, salir de ella y darse la oportunidad de vivir el Programa, pues “ahora 
están aquí”, así como en otro tiempo estuvieron en los grupos, y con ello pueden 
continuar siendo “revolucionarios”, “echados para delante”, o “resguardados del maltrato 
familiar”.  
 
Paralelo a este fenómeno, la desvinculación (por deserción o captura) rompe con la idea 
promulgada por los grupos armados en el sentido que su pertenencia al grupo es 
irreversible. Las palabras de Jacobo en el taller psicosocial son muy ilustrativas: “Yo 
pensaba que nunca en mi vida me iba a ir del grupo, porque mejor dicho me crie allá, le 
tenía mucho amor al grupo”. Sin embargo, con la deserción o la captura esta idea se 
rompe de facto. Así, deseándolo o no los jóvenes se alejan drásticamente de su contexto 
y en cierto sentido toman distancia de su experiencia como actores armados, que se 
mantuvo  ininterrumpidamente cerca de tres años.  
 
                                                                                                                                                                               
amiga de ellos”. Este es un aparte que ejemplifica su narración “Yo estaba con ellos porque la 
zona de ellos es esa, el Guaviare si usted mira es sola guerrilla, entonces ellos son buena 
persona, entonces cuando yo me fui (de la casa) yo me los encontré a ellos, yo les dije que estaba 
aburrida en la casa, que me llevaran con ellos, ellos me dijeron que sí. Entonces me llevaron de 
allí, me llevaron para una casa grande, para una finca de ellos y yo mantuve allá bien, yo no sufría 
para nada, eso me daban las mejores cosas, ropa, me sacaban cada ocho días a un pueblo que 
había allí, yo la pasaba, bien, ya cuando me aburrí de estar allí entonces les dije que me llevaran 
(como militante), yo duré un año allí, me aburrí porque no había más niños. Los comandantes, 
como Armando, Guevara, los más duros de allí que estaban en esa época que yo estaba, me 
dieron muchos consejos que no, que ellos no aceptaban que yo me fuera con ellos y ya cuando yo 
cumplí los 12 años un día se fueron ellos para Venezuela, se fueron para las fronteras de 
Venezuela y llegó otro comandante y yo le pedí ingreso y me llevó de una. Cuando ellos (Armando 
y Guevara) volvieron yo ya estaba con armamento y todo, y a ellos se les hizo muy difícil mirarme 
así, ellos me querían demasiado allá”. 





Esta ruptura con el grupo la exponen detalladamente Yolima y Julio. Yolima lo relata 
como sigue:  
 
Yo digo que en esta época, ellos (la guerrilla) no piensan que yo estoy acá (en el 
Programa). Es que nosotros tuvimos un combate de tres días durísimo. Yo estaba 
enferma con un paludismo, me enfermé en la pelea, y pues me echaron para 
atrás (fuera del combate). Como estaba yo enferma me fui para una bodega que 
quedaba cerquita, allí estaban unos pelados tomando y estaba un man con el que 
yo tenía que estar, él también estaba tomando y se emborrachó. Yo era enferma 
pero también era la radista (encargada del radio) y me comuniqué a las 6 de la 
tarde (con el grupo). Entonces yo le dije que nos fuéramos para el campamento, 
que nos fuéramos y que dejáramos el resto de muchachos ahí, pero él dijo que 
no, que él no se iba. Entonces me quedé y había otra pelada conmigo que me 
tenía muchísima rabia, se puso a tomar ella y yo también me puse a tomar. 
Entonces la muchacha se emborrachó y sacó un fusil y me lo serrugió (le quito el 
seguro a su arma y puso un tiro en la cámara), y me dijo que me iba a matar. 
Cuando yo miré que la china me iba a disparar, yo le cogí la boquilla del fusil,  ella 
disparó pero no me pegó porque el tiro salió para un lado. Entonces me dio 
mucha rabia, ya estaba caliente la sangre, y yo le dije a ella que yo no me 
aguantaba eso, ella me dijo que si no me aguantaba pues me iba a matar de una, 
entonces yo saqué una pistola y le pegué un tiro, así de primero y se fue ella de 
pa` tras. Cuando ella cayó, yo volteé a mirar y había otro muchacho que me 
estaba apuntando a mí para matarme, pero el man que yo estaba cuidando lo 
mato a él.  
 
Yo la maté a ella pero yo si soy consciente de que uno mata allá (en la guerrilla) a 
alguien y se muere también. Pero yo no pensaba entregarme, yo dije “si me toca 
morir pues me muero, además es la primera falla que yo he cometido acá”, y me 
iba a ir para el campamento.  Entonces el man dijo “si usted se va yo la mato, se 
va  conmigo para entregarse al ejército o la mato”. Yo dije que no, pero entonces 
el man me quemó como tres tiros aquí en la pierna, entonces yo le dije listo y me 
trajo. Allá se quedaron ellos dos muertos, y más arriba (en donde era el combate) 
se formó una plomacera inmunda, mataron un poco de guerrilla. Entones ellos (la 
guerrilla) dijeron supuestamente que estábamos nosotros muertos también 
porque el ejército recoge a los muertos, por eso yo creo que ellos dicen que yo 
estoy muerta, ellos nunca saben que yo estoy acá en Bogotá. Quién sabe si ya 
cambiaron a los comandantes, pero si yo tuviera como llamarlos, yo los llamaría, 
porque ellos son la única gente en esta vida que me ha ayudado demasiado. Yo 
no puedo volver por allá porque para llegar para allá hay que pasar por zona 
paramilitar y ellos saben quién soy yo”. 
 
En este caso, Yolima relata muchos acontecimientos que culminan con la amenaza de 
muerte que la obligó a salir del grupo. Aunque el evento central es que la obligaron, ella 
da los elementos para comprender que “el man” que la obligó, actúo en coherencia a los 
hechos: fueron responsables de la muerte de dos guerrilleros y eso significa una 
sentencia de muerte en consejo de guerra. Ante esto ella expone que: “Se iba a ir para el 
campamento”, pues no deseaba abandonar el grupo, pero desde el programa reafirma 
que “por allá no se puede volver”.  De esta manera, se evidencia que aún sin la intención 
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de abandonar el grupo, volver después de haber salido es también un dilema, pues debe 
transitar por la zona del enemigo y podría enfrentar sanciones86.  
 
Julio en cambio fue capturado, pero explica que su salida del grupo es la conclusión de 
muchas preguntas sobre “los ideales de la guerrilla”. En sus palabras: 
 
“Yo aprendí cuales eran las políticas que teníamos nosotros como grupo armado 
de izquierda, pero empecé a poner cuidado en mí mismo viendo en mí cosas que 
no eran las que yo decía, viendo tomas en las que se mataba civiles, viendo 
cosas que no se hacían bien, y empecé a cuestionarme y a decir: “Bueno, qué es 
lo que pasa, usted qué está haciendo, dónde quedaron sus ideales”. Después de 
hacerme ese cuestionamiento surgieron como más aberraciones, más cosas que 
ratificaron todo lo que estaba pasando conmigo en ese momento, pero decidí 
seguir para ver hasta dónde aguantaba, y pasé mucho tiempo allá la verdad, y 
pasé cosas increíbles, cosas que quisiera volver a vivir como otras que nunca 
quisiera volver a vivir, pero me decepcioné totalmente de la vida.  
 
La guerrilla para qué, es muy bacana, o sea a mí me encantó la experiencia que 
tuve dentro de las FARC, me encantó porque hice cosas que no hace mucha 
gente, me entrené, aprendí cosas, disparé armas, tuve evidencias que ningún 
juez quizás las ha tenido, pero respecto a la ideología pasó de ser una ideología 
de izquierda a ser una ideología de poder, pasó a ser burocracia, o no burocracia 
más bien una anarquía.  Eso fue para mí lo que pasó, la guerra es una cochinada, 
allá yo veía compañeros que salían a matar gente por plata, yo veía que 
secuestrábamos gente por plata, por carros, por comida, bueno cuando lo 
hacíamos por comida yo lo hacía también, pero cuando era por un carro 
¡hijueputa, ¿Cuándo uno necesita de carros para caminar por las montañas de 
Colombia?! ¡Nunca!. Entonces yo decía: “Aquí hay más como un grupo burgués”, 
lo que tanto odiaban supuestamente y eran más burgueses. Ya veía uno 
compañeros con cadenas en el mismo monte. Ahí como que empecé a perder el 
ánimo totalmente, yo ya decía no, yo obedezco porque me toca, pero apenas me 
den el patazo me escapo de acá. Pero se me dio la oportunidad de salir, mi dios 
me dio la oportunidad cuando me sacó de allí (del pueblo donde combatían) y me 
mandaron a Medellín, allí me capturó el ejército”. 
 
Julio es el único del grupo de entrevistados que refiere su “ideología” como motivo de 
vinculación y desvinculación. Otros entrevistados como Francisco y Jersy se refirieron 
más a que estaban “desmoralizados en el grupo” por no poder ver a sus familias o por la 
muerte de algún cercano, pero no cuestionaban el actuar del grupo armado en clave 
política87. La salida de Julio se da por captura, pero una captura deseada y aparejada a 
una valoración de lo que le aportó la guerrilla a su ser revolucionario. Por su puesto, los 
dos relatos indican también la ambigüedad de las categorías con las que se describe la 
                                                          
86
 Yolima y Francisco – desmovilizados de la guerrilla de las FARC- y Juan, desmovilizado de las 
AUC, comentaron que en el grupo armado al que pertenecieron se establecían sanciones a 
comportamientos como los mostrados por ellos al salir. 
87
 Es necesario resaltar que los grupos armados construyen estrategias para evitar la 
desmoralización de su tropa como dar permisos para visitar a las familias y cambiarlos de frente 
cuando muere un ser cercano, así como provocar combates cuando las tropas llevan varios días 
sin combatir y dar premios y reconocimientos por la realización de algunas tareas. 





desvinculación: deserción o captura, pues en el primer caso se trata de una deserción 
obligada y el segundo, de una captura deseada. 
 
A partir de estos dos relatos quiero resaltar cómo la salida del grupo armado, cualquiera 
que sea la forma como se lleve a cabo, quiebra el mandato de que la vinculación es 
irreversible y marca un hito en la historia de los jóvenes. Con la salida del grupo algunos 
jóvenes resuelven sus dilemas frente a su vinculación, otros son “obligados” a tomar 
distancia frente a su deseo de seguir perteneciendo. Con la salida del grupo todos los 
jóvenes señalan que los “echaron” para algún lado: para el batallón, para el hospital o 
para el Programa. El énfasis es que estuvieron a la deriva de la decisión de otro, al igual 
que en el grupo cuando los “echaban” para tal o cual frente. Sin embargo, esta deriva 
hacia el programa resulta un alivio pues no se trata de la cárcel, que para ellos es un 
escenario posible debido a que se reconocen como combatientes de un grupo ilegal, al 
menos así lo expuso Nery y así lo menciona Jersy: 
 
“Cuando me llevaron para el hospital (capturado por el ejército y herido) pues yo 
pensé muchas cosas, pero a la vez también yo pensé que era bueno. Uno piensa 
mucho “para dónde será que me van a llevar”, o “será que me van a echar para la 
cárcel”, uno piensa harto, uno es „psicosiado‟, pero ya, normal, ya eso no más y 
ya tiene uno que aguantarse”. 
 
Hasta aquí los jóvenes empiezan a evidenciar que volver al grupo conlleva unas 
complicaciones y que el programa resulta un escenario menos complicado que la cárcel. 
Pero a ello, se suma que tampoco podían volver con sus familias, pues en los municipios 
donde residen operan actualmente los grupos armados a los que pertenecieron o sus 
enemigos, al menos así es para Yolima, Francisco, Nery, David y Juan. Únicamente 
Jersy, quien proviene de una ciudad distinta a donde militó, manifiesta que podía viajar a 
unirse con su familia, pero que no estaba dispuesto a hacerlo, pues su familia lo 
abandonó a los ocho años, en sus palabras: 
 
“Pues si me gustaría encontrarme con mi familia, yo no los veo desde que tengo 
ocho años. Pero vivir con ellos no, a mí no me gustaría vivir con mi familia, mi 
familia es garosa, allá la plata no dura. Eso no es justo, fuera de que uno no tiene 
nada y otro va le quita lo poquito que tiene, eso es duro, yo prefiero estar solo, yo 
prefiero estar solo que no mal acompañado. Por ejemplo yo estar con mi familia 
es como estar con (silencio). Es que a uno le toca que ayudar a mantenerlos. Yo 
prefiero estar solo en una casa que sé que me toca pagar luz, también comprar 
comida. En mi familia como todos viven ahí (en la casa) y uno sabe que todos los 
días todos comen, y si sólo uno compra la remesita, uno compra la remesa para 
el mes, usted sabe que le va a durar para el mes y le va a alcanzar, y allá usted 
compra una remesa para el mes y no le va a durar sino para cuatro días porque 
esos son hartos, no son uno, dos, tres, sino que son como unos ocho, somos 
siete hermanos y ellos no trabajan y todos comen”. 
 
Jersy, el único de los jóvenes que podría estar con su familia sin temer por su seguridad, 
se niega a estar permanentemente con ellos porque son “hartos”, “muy garosos”, y tienen 
el antecedente de vivir a expensas de su trabajo. Por supuesto se trata de una familia 
pobre, a la que en este caso particular Jersy culpa por no haberle procurado protección, 
lo que en su análisis lo habría alejado del grupo y de perder sus piernas. Jersy no 
pensaba volver a verlos, él tenía su propia familia compuesta por él y su compañera 
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sentimental. Con su salida del grupo, se plantea esta idea en respuesta a la acción 
institucional que busca ejercer su derecho a tener una familia.  
 
La pregunta por la familia aparece con mucha fuerza precisamente cuando abandonan el 
grupo, pues los jóvenes comprenden perfectamente que mientras están en él no es 
posible la cercanía. Los jóvenes que operaban en pueblos (urbanos), generalmente 
vinculados a las autodefensas, en este caso David, Jersy y Juan, podían ver a sus 
familias, principalmente sus compañeras sentimentales y sus hijos. Quienes militaron en 
la guerrilla en cambio, hablan de muchos años sin ver a su familia y aunque algunos 
tenían hijos (Yolima y Julio), no convivían con ellos.  
 
En el caso de los jóvenes que tenían una relación más estrecha con su familia, (los de 
las AUC), la idea de salir del grupo y mantenerse al margen toma fuerza con la presión 
de la familia, que le solicita desvincularse y continuar en el programa. En el caso del 
segundo grupo, de los ex guerrilleros, volver a ver a la familia hace parte de los motivos 
para desmovilizarse, aunque la relación con ella es más lejana. Empero, en ambos casos 
pocos jóvenes hablan de poder volver a sus pueblos con sus familias, que en la mayoría 
de los casos enfrentan “situaciones difíciles”, ya sea por el conflicto armado que los 
rodea, los conflictos intrafamiliares (y en muchos casos, el maltrato que desembocó la 
vinculación) o la pobreza88.  
 
La mamá de un joven señaló un argumento similar en un encuentro con su hijo 
desmovilizado en el CAE:  
 
“Yo si le digo a Roberto que se quede y aproveche, porque allá en la casa yo no 
le puedo dar lo que le están dando aquí. Allá a duras penas se resuelve lo de la 
comidita para los hermanos, mejor que se quede y aproveche y si acaso después 
nos ayuda”. (Diario de campo: Patricia Molina) 
 
Los jóvenes conocen esta realidad y así lo exponen: 
 
“En estos momentos (después de un año en el Programa de menores) yo no me 
iría del programa, yo ya sé cómo seguir los días y ya todo lo que he hecho no lo 
voy a echar a la basura, yo veo que si me voy ahorita voy a perder muchas cosas 
y nadie me va a dar lo que me están dando ahorita. Igual hay pelados que dicen 
“yo me voy y me pongo a trabajar en lo que sea… echando pica”. Yo sé que eso 
uno lo ve más fácil, pero no sé si van a tener una vida espectacular echando pica” 
(Amadeo) 
 
En suma, esto indica que tanto volver al grupo como volver a las familias son dos 
asuntos frente a los cuales los jóvenes se hacen preguntas, lo que no significa que su 
intención de volver al grupo cese pues además muchas personas de los grupos son sus 
principales referencias vitales. Pinto estableció este mismo hecho y concluyó que “se 
reconoce que los jóvenes identifican como importantes los vínculos que establecieron 
con éstas personas (los grupos), son significativas, en cuanto a la relevancia sentimental 
en sus vidas” (2008, p. 61).   
 
                                                          
88
 Durante el desarrollo de la investigación expusieron que algunos no se iban porque sabían de 
casos en los que el grupo los iba a buscar a su casa. Se referían especialmente a un joven que se 
voló de José, pero que volvió dos meses después y fue adjudicado a otro CAE. 





En este contexto, algunos de los jóvenes desmovilizados sienten que no tienen a donde 
ir, Julio lo expuso más claramente en un episodio ya citado en donde cuenta que se voló 
de la primera institución que lo atendió, pero volvió siguiendo el consejo de su primo 
policía sobre los beneficios ofrecidos y porque sintió temor de volverse un “ñero” (Ver 
capítulo 3, p 69). Otros jóvenes en cambio siempre tienen claro que se desmovilizaron 
por estos beneficios a los que accederán cuando sean mayores de edad, como lo 
presenta Amadeo: “Si uno se desmoviliza es porque el Estado le ofrece unos beneficios y 
tiene que cumplirle, cuando sea mayor de edad pero tiene que cumplirle”. En medio de 
este panorama los jóvenes empiezan a construir una relación con el programa de 
protección. 
 
Por supuesto, el CAE José reconoce la centralidad del interés de los jóvenes por acceder 
al programa de adultos, por ello asume tareas de gestión en el paso de reinserción y los 
procesos judiciales (Capítulo 4). En este contexto, los jóvenes que tiene preguntas sobre 
volver al grupo y que no pueden volver con sus familias, viven inicialmente la institución 
de protección como un momento de paso en el que además se les facilitan los trámites 
para ingresar al programa de adultos, que es su siguiente propósito. Al menos así lo 
expone Jersy, respondiendo a la pregunta sobre cómo son los días en el CAE: 
 
Un día normal, normal, los únicos días que se me hacen largos, largos, es cuando 
tengo permiso (para salir con sus amigos) el fin de semana y es el lunes, 
entonces martes, miércoles, jueves y viernes a mi esos tres días se me hacen 
eternidades, los días, las horas se me hacen días, los días se me hacen meses, 
los meses se me hacen años. Yo quisiera que apenas llegara al otro día fuera 
sábado para irme otra vez, yo estoy muy aburrido en esa casa, ya quisiera salir  
independizado, pero no ve que no me ha llegado el CODA, la demora es el CODA 
porque yo tengo la contraseña (de la cédula) y todo, pero no me llega el CODA”. 
 
En este caso, independizado se refiere a una de las modalidades de atención del 
Programa de Reincorporación a la Vida Civil, pero también connota que el joven desea 
ganar independencia de la institución que lo atiende en ese momento. Para acceder al 
programa de adultos se requieren dos elementos, cumplir la mayoría de edad y contar 
con un certificado expedido por el Comité Operativo para la Dejación de las Armas, 
CODA del Ministerio de Defensa, en este caso únicamente hace falta este último 
requisito. 
 
De esta manera, aunque los jóvenes narran que llegaron al Programa accidentalmente, 
sin auto identificarse como víctimas del delito de reclutamiento e inseguros de que sus 
problemáticas le competan al Bienestar Familiar; ellos asumen vivir el Programa para 
menores porque se presenta como una opción viable frente a otras opciones y sobre 
todo, como un camino para acceder a la “reinserción”. 
 
Sin embargo, aunque el programa se plantea como una escalera a la que se le puede 
sacar provecho, ellos “pasan por el programa”89, construyen relaciones significativas en 
él, experimentan el acompañamiento y la intervención y desarrollan una perspectiva más 
compleja sobre las acciones institucionales que experimentaron.   
 
                                                          
89
 Este término fue usado en el taller psicosocial por los jóvenes egresados, quienes explicaban 
que “pasaron por el CAE” o que “pasaron por el Programa”. 
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6.2 El mundo de los jóvenes en el CAE José  
Como he dicho, en el CAE existen dos grupos diferenciados: el equipo y los jóvenes. A 
partir de este reconocimiento, Ángela Estrada señala que en los CAE: “Es posible 
proponer la hipótesis que  el grupo de los menores configura una subcultura juvenil”, 
sobre la que concluye: “El grupo posee una organización social jerarquizada que le 
atribuye un estatus social diferenciado a sus integrantes, legitima sus propias reglas 
morales, privilegia unos valores y mantiene una prácticas propias” (2004, p. 25). La 
autora propone además que esta subcultura se caracteriza por operar según una lógica 
patriarcal y sensibilidad militarista que posicionan la antigüedad en el Programa como 
criterio de estatus.  
 
Me adhiero a la propuesta de Estrada que establece que los jóvenes conforman un 
mundo diferenciado; sin embargo, los resultados arrojados por la etnografía revelan que 
la organización social de los jóvenes es muy dinámica, que está signada por la entrada y 
salida de nuevos miembros y totalmente intervenida por la institución, quien por ejemplo, 
constantemente cambia de cuarto a los jóvenes buscando destruir las alianzas, los 
juegos de poder y las formas de camaradería que no se consideran beneficiosas para 
sus procesos. 
 
Un joven recién llegado es introducido al CAE por el equipo quien le presenta la casa, las 
normas y a un joven de referencia. Posteriormente, él mismo busca noticias y relaciones 
con miembros del grupo armado al que perteneció, que reconoce o que le parece 
“familiares”. Jersy por ejemplo describió su llegada al programa en los siguientes 
términos: 
 
“Cuando yo llegué acá al programa me trajo el DAS. Me trajeron del hospital de 
Granada, pero yo venía más escoltado que un duro. Verá (dibuja) este es el taxi y 
había tres pegaditos detrás y llegamos acá. Cuando llegamos el carro se parqueó, 
ahí estaba la silla (de ruedas), aquí había un profesor, que era Mauricio. Él estaba 
aquí, vino y me recibió, trajo la silla y me recibió. Yo traía la cobijita de lana que ya 
se me perdió acá, yo salí del carro y me llevaron para adentro, me subieron 
arriba, al segundo piso me subieron y allí estaba Fercho, un pelado que también 
era del grupo yo me lo encontré ahí. Él cuando me vio se puso a llorar porque 
éramos muy amigos, nosotros éramos reparceros, yo no sabía que él estaba acá. 
Con este man éramos amigos, él estaba en el grupo pero era miliciano y a él lo 
cogieron. Cuando llegué allá él me dijo: ¿Jersy qué le pasó?, yo le dije: “Una mina 
me levantó papá”, y se puso a llorar y me dijo: ¿Usted ha visto a mi mamá?, y yo 
le dije: “Si saludes le mandó”, porque yo distinguía a la mamá porque yo viví en la 
casa de él cuando no tenía ni casa ni nada, y al último un tiempo él se perdió y 
fue porque lo capturaron”. 
 
Este encuentro fue especialmente emotivo porque los protagonistas eran amigos 
cercanos y porque estaba de por medio la historia en la que Jersy pierde las piernas. 
Empero, todos los jóvenes relataron que al llegar al Programa encontraron a alguien a 
quien “distinguían” y la manera cómo se acercaron. A partir de esta primera persona 
conocida los jóvenes se adentran al mundo del CAE y construyen una relación más 
profunda con quienes distinguen o conocen a otros jóvenes con quienes encuentran 
mayor afinidad (del mismo  grupo armado o no).   
 





Las relaciones significativas se evidencian en su cercanía física, en los elementos que 
comparten y en las conversaciones que sostienen. Juan habla de sus amigos del CAE 
así: 
 
Amigos, así que diga amigos, sólo los de egreso, yo a los de CAE los saludo, si 
acaso una chanza y ya. En cambio con los de egreso yo recocho, jugamos, y nos 
tratamos como nosotros sabemos y es muy diferente. Para otros es grosero, pero 
nos tratamos de grosería, feamente, pero para nosotros, entre nosotros eso no es 
grosería, eso para nosotros es normal, pues mis amigos están Antonio (FARC), 
Matías (AUC) y Otilio (FARC) cuando estaba. Nosotros allá (en su cuarto) 
conversamos, recochamos, nos contamos de las novias, a los otros no se les 
puede contar de las novias porque ahí mismo le quieren bajar la mujer a uno. 
 
De manera similar se registra la camaradería entre Jersy y el Paisa, dos jóvenes 
desmovilizados de las AUC, que militaron en la misma zona: el Departamento del Meta: 
 
Estamos en la enfermería conversando y escuchando corridos prohibidos, la 
música favorita de los jóvenes del CAE José. Jersy habla de una canción en 
especial que habla sobre la guerrilla y comentó que “la tiene en un cd”. 
Inmediatamente el paisa salió por el CD, pero volvió rápidamente y le dijo: 
“Marica, cómo abro su locker si está con candado”, Jersy replicó: “Marica usted 
sabe abrirlo, no se haga el loco”, él se ríe y sale por el CD. 
 
En estos casos la cercanía de los jóvenes con sus pares está dada porque están en casa 
de egreso (en la misma habitación) y construyeron unas formas de interacción más 
cercana que con el resto del grupo o por haber pertenecido al mismo grupo y operado en 
la misma región. Estos pequeños grupos son el escenario social en donde más se relaja 
el lenguaje, donde se dicen “groserías” y se habla de su vida en los grupos, sus familias y 
sus relaciones sentimentales. Según ellos, allí se dicen cosas que en otros lugares no; un 
ejemplo de este tipo de conversación entre “compañeros significativos” aconteció el 
sábado en la tarde mientras Jersy realizaba terapia con sus prótesis en la enfermería, fue 
registrado así:   
 
“Este día todos los jóvenes estaban en diferentes actividades. Entré a la 
enfermería donde estaban reunidos cinco jóvenes. Martina tenía en la mano una 
muleta de Jersy -simulando un fusil- y hablaba sobre cuál fúsil era más pesado 
que otro y cual “golpea más duro”. El paisa explicó que “x” fusil es excelente pero 
pega muy duro; Martina replicó que: “Será bueno para ustedes (hombres), pero 
que como mujeres es más duro dispararlos” (hace el ademan de que golpea los 
senos).   
 
Jersy tenía puesta la prótesis e hizo un balance que en dos meses de ejercicios 
iba a aprender a manejarla. Están todos en círculo, unos sentados sobre las 
camillas y otros en sillas. El paisa llegó hace dos semanas, está en silencio desde 
que se percató que entré al salón y no deja de mirarme. Continúo hablando 
cuando los demás siguen con la conversación incluyéndome. 
 
Siguiendo con el tema Yolima interviene: “En la guerrilla no se disparan armas 
muy grandes porque si toca salir corriendo toca dejarlas abandonadas, los 
paracos si tienen de esos fusiles prohibidos dizque por los derechos humanos, 
allá decían tienen leones y si no había con que responder con eso no se peleaba”. 
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Martina continuó: “Para la guerrilla es muy importante el hombre, para los paras el 
fusil”. Jersy asintió y dijo que: “En el grupo había un man que no soltaba el fusil ni 
para hacer del cuerpo”. El paisa, que conocía el mismo caso agregó: “El marica 
cuando estaba en zona guerrillera se acuclillaba (hace la posición) y ahí hacía del 
cuerpo, porque una vez un man (un tercero) dejó el arma en un árbol mientras 
cagaba y lo mató la guerrilla de 4 tiros”.   
 
Todos ríen y el paisa continúa: “A mi casi me quiebran por una granada que se 
me cayó. Una vez que estaban en un pueblo y tenían que ir a ver algo y nos 
subimos en el carro y arrancamos rápido, cuando aceleró yo me caí, en la caída 
se me desaseguró el fusil y se disparó y el tiro pasó rosando a alguien que tenía 
más mando que yo y se puso bravísimo, yo pensé que me iba a levantar, pero no. 
Pero ya llegando me di cuenta que se me cayó una granada seguramente en la 
caída, y volví a buscar y menos mal la encontré porque esa ya no la perdonaba”.  
 
Esta historia dio pie para hablar de la gente que se “la monta”. Martina y Jersy 
contaron sus historias de “reclutas”. Ambos pertenecieron a las autodefensas. 
Jersy expuso: “A mí un man me tiraba la comida y me daba puños y patadas 
hasta que un día me mamé”. Al finalizar la historia sobre la pelea le pregunté 
cómo se resolvió todo y él contestó: “Al man lo mataron a los poquitos días”, le 
pregunté si en combate y respondió “o, otro “recluta” que también se la tenía 
montada no se aguantó y lo mató... (Explicó cómo lo hizo)”. 
 
Yolima se ríe y comenta que eso no se puede hacer en la guerrilla pues: 
“guerrillero que mata, guerrillero muere”. El paisa dice que en cambio “en los 
paras a los comandantes caspas que los desaparecen facilito”. Acto seguido 
empezó a contar cómo es de fácil desaparecer a una persona (…).   
 
En esta conversación en particular el paisa observó cada una de mis reacciones ante sus 
intervenciones, pero los demás jóvenes conocían mi lugar como investigadora no 
repararon en mi presencia y por esto él continuó con el debate. Esta tensión puso en 
evidencia que estas conversaciones se realizan al margen del equipo y que 
eventualmente involucran a un invitado (generalmente a un educador de confianza). En 
la forma como presentaron sus anécdotas puede verse la camaradería que existe entre 
ellos y sobre todo la despreocupación del hecho de haber militado en grupos distintos.  
Jersy y el paisa conocían las mismas anécdotas porque militaron en la misma zona, 
Martina también y era muy cercana a ellos. Yolima en cambio perteneció a otra zona y  
militó en otro grupo, pero esto no le impidió exponer su punto de vista y sumarse en una 
misma conversación en la que se recordaba la vida militar. De fondo, todos estos jóvenes 
colaboraban con la fisioterapia de Jersy que involucraba movimientos repetitivos con las 
prótesis, seguidos de periodos de descanso en los que se las tenía que quitar con ayuda 
del auditorio. 
 
José Armando Cárdenas, quien estudió el Programa de Reincorporación a la Vida Civil, 
señaló tres tipos de situación social entres los desmovilizados de los albergues de este 
programa: “las tres comidas diarias en el comedor, las conversaciones en la cocina y las 
conversaciones en las habitaciones de los desmovilizados solteros y los entrenamientos 
de fútbol en el parque salitre”. De estos, únicamente en las conversaciones en las 
habitaciones de los jóvenes solteros, cerradas al público general, se hablaba “sobre la 
vivencia en el grupo” (2005, pp 86-88). De forma muy similar, los jóvenes del CAE José 
componen espacios de camaradería al margen de la mirada del equipo en la que 





intercambian “libremente” anécdotas y preocupaciones más íntimas. Pero más allá de la 
conversación, los jóvenes “amigos” cuidan unos de otros y ocasionalmente interceden 
cuando alguno está ausente, por su puesto también se suman a los conflictos que 
pudiera tener su amigo con otro joven del CAE.   
 
Pero además el “endogrupo”, como lo llama Ángela Estrada, posee un código para 
tramitar sus problemas. Algunas pautas de este código son: nadie pone en conocimiento 
del equipo técnico las faltas al reglamento de sus compañeros, todos son cómplices de la 
evasión de quien decide abandonar el CAE temporal o definitivamente, todos procuran 
fumar y distribuir los cigarrillos que son un bien escaso, el incumplimiento de estas 
pautas apareja una sanción. Como grupo un acto de solidaridad con mayúsculas fue el 
cuidado propinado a Jersy, a quien llaman “el mocho”, cuando empezó su larga 
recuperación. Jersy lo relató así: 
 
“Yo llegué mal, yo llegué flaquito, mi bracitos eran como esto (señala la mitad de 
su brazo) yo me los cogía así (con las manos). Pues yo me pongo a pensar yo 
cuando llegué aquí (al CAE) yo llegué desbaratado, vuelto nada, ya ahorita como 
estoy echado pa`lante otra vez, yo ahorita no voy para atrás ni para coger 
impulso, y ahorita pues hay más moral porque vea me llegaron las fotos ya (foto 
de una novia) Yo primero me mantenía muy aburrido, yo era acabado, yo no 
hacía nada, yo ni para allá, ni para acá, yo mantenía era acostado, los 
compañeros me llevaban la comida a la cama, todo, me bañaban… Al último llegó 
una china de Pereira, una amiga mía de Pereira y ella también estaba en el grupo 
y la cogieron y llegó aquí”.  
    
Por supuesto, esta camaradería no significa que la convivencia entre los jóvenes esté 
excepta de conflictos que derivan en peleas. Una pelea registrada el dos de julio sucedió 
como sigue:  
  
“Yolima le pegó a Mario cuando estaban lavando la losa en la cocina. 
Inmediatamente llegó la psicóloga y se llevó a todos los implicados a su oficina y 
cerró la puerta. Esta tarde la recomendación del equipo fue vigilar a Yolima y 
Mario porque pelearon, así que el educador se la pasó muy cerca de Mario en el 
bus camino al colegio. Yo me senté al lado de Yolima para indagar más al 
respecto. Ella me contó que el problema era que ella era muy sumisa, pero 
enfatizó “ya no más” y continuó: “a  mí me la tenían montada, por ejemplo Mario, 
ese niño desde cuando yo llegué (al CAE) cualquier cosa que yo hablaba me la 
tenía al rojo, ¡mejor dicho! Yo hablaba con los muchachos y él “se calla”, y pin yo 
me callaba, o estaba hablando con los profesores yo hablaba y él ahí mismo “se 
calla ya” y pan yo me quedaba callada, y al diario era así. Cuando yo era recién 
llegada (al CAE),  entonces cualquiera la monta y que “cállese” y listo yo me 
callaba, pero yo me volví más respondona. Hoy yo estaba lavando una losa - y él 
(Mario) me dijo “cállese, cállese” y yo “que cállese ni que nada, venga y me pega” 
y me fui para encima a pegarle. Así ya no se vuelve a meter conmigo, así me 
pasó con la otra, con la muchacha  Diana y la ahora la va conmigo harto, y ya no 
se volvió a meter conmigo. Es que si a uno se lo mira que uno se porta bien 
entonces se la montan muchísimo, entonces no sirve tampoco”. 
 
Yolima fue víctima de otras agresiones y protagonista de muchas peleas como está, que 
según ella concluían estableciendo un equilibrio de poder con otros iguales a ella. Al 
parecer las peleas aparecen como el único mecanismo para restablecer el equilibrio de 
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las relaciones, eso lleva a Yolima a concluir que “portarse bien no sirve”. En una historia 
similar, ella “levantó” a una “muchacha paraca” (Diana) que llegó al CAE antes que ella y 
se la “montó” amenazándola con que le iba apegar sino le lavaba la ropa. Aunque todos 
los entrevistados narraron peleas en las que deben poner en orden una relación, Yolima, 
la única indígena entrevistada, fue el blanco más frecuente de estas agresiones, por lo 
que arriesgo a concluir que la étnia es un factor que profundiza el maltrato al novato.  
 
La lógica con que se resuelven las divergencias de los jóvenes pone en evidencia varios 
elementos, el primero que existen unas expectativas sobre que mayor antigüedad en el 
Programa entraña mayor poder, que se resuelve con el establecimiento de la igualdad de 
condiciones con el uso de la fuerza. La segunda, que la fuerza es un criterio para 
restablecer las relaciones tanto en hombres como en mujeres. La tercera que el recién 
llegado (novato-recluta) que conserva durante más tiempo esta condición generalmente 
son mujeres, los indígenas o los jóvenes tímidos. Estrada (2004) ve en acontecimientos 
similares a los narrados por Yolima una continuidad de la lógica militarista. En su estudio, 
la agresión de un joven a su ex novia la lleva a concluir que en la subcultura juvenil 
conformada en los CAE “la discriminación basada en criterios tales como el sexo aparece 
aquí como una posibilidad (regla potestativa de la subcultura juvenil) atribuida a los 
roles/posiciones de sujetos de poder o de mayor estatus” (2004, p 30), a lo que le agrego 
el criterio de etnia. 
 
Mi hipótesis sobre las peleas como una forma de regular el poder se confirma en la 
medida que ninguna de las peleas acontecidas durante el trabajo de campo se repitió con 
los mismos protagonistas. Por su puesto, los más fuertes buscaban ser dominantes, pero 
cuando los recién llegados eran informados por sus más cercanos o cuando solos leían 
que estaban en las “mismas condiciones” se ocupaban del reconocimiento de esta 
igualdad. La antigüedad no encuentra eco, no existe un rango que se le apareje, por lo 
tanto el sistema pierde vigencia y solo se aplica al recién llegado. 
  
De manera paralela, conforme pasan mayor tiempo en la institución los jóvenes 
empiezan a evidenciar que sus cuerpos ya no están igual de dispuestos a la peleas como 
cuando estuvieron en el grupo. En palabras de Nery “yo aprendí a que no me meto con 
nadie si no se meten conmigo, además ahorita yo ya no tengo fuerza para dar un buen 
puño”. Por su puesto a pesar de que sientan que tienen menor fuerza, peleaban cada 
que sea necesario.  
 
Contrario a lo señalado hasta ahora, los conflictos entre parejas y sus peleas se repetían 
en el tiempo. Las disputas se concentraban entre dos hombres que cortejaban a una 
misma mujer o entre las mujeres y sus ex novios. De las 7 jóvenes que vivían en el CAE 
durante el desarrollo de la investigación, únicamente dos exponían que no tener novio: 
Magdalena y Luz Aida. Las otras sostenían relaciones con jóvenes que estaban en el 
CAE o que ya eran mayores de edad y pertenecían al “Programa de reinserción”. Una 
joven llamada Ester y otra vez Yolima eran centro de las disputas entre parejas afectivas. 
Yolima aceptó un noviazgo con un joven del CAE que concluyó para iniciar uno nuevo 
con otro joven de otro CAE, lo que le valía algunos insultos del ex novio y a este la 
solidaridad de algunos y la burla de otros de sus compañeros. Ester por su parte no se 
decidía entre sus dos pretendientes, lo que los mantenía en una riña constante, pero al 
poco tiempo apareció el rumor de que estaba embarazada y en este mismo momento ella 
decidió exponer públicamente su relación con uno de ellos. 
 





En retrospectiva, los conflictos ligados a las parejas sentimentales aparecían alrededor 
de las jóvenes, sobre quienes recaía la responsabilidad de mantener el equilibrio de la 
casa, ya fuese teniendo un novio estable o declarándose solteras sin aceptar 
pretendientes, lo que confirma la hipótesis de Estrada (2004). Este conflicto que 
evidencia un conflicto de poder entre los géneros se replica en algunos miembros del 
equipo, quienes observan que “las peleas más que todo por las novias que tienen ellos 
ahí, tienen una novia entonces el otro le manda cartas a la novia del otro, entonces se 
forma la trifulca, y resulta que las mujeres también les dan atendejo (de atender) a los 
otros y se dan problemas ahí por esa situación”. 
 
Por supuesto hay que señalar que no todas las parejas eran esporádicas y conflictivas. 
Algunas, como Matías (desvinculado de las AUC) y Juliana (desvinculada de las FARC) 
quien en el momento de realizar esta investigación acaba de egresar del CAE José. Ellos 
son una pareja estable que formalizó su relación a través del matrimonio. En el taller 
psicosocial al que asistieron juntos estos jóvenes declararon que su pareja era un apoyo 
incondicional durante la reinserción. De otro lado, aunque Luz Aida, quien fue “pillada” 
manteniendo relaciones con Roberto, no formalizó una relación con él, si era centro de 
sendas declaraciones de amor. Un ejemplo fue el expuesto por Roberto ante las cámaras 
que registraron el encuentro familiar: 
 
“Buenos días, yo me siento muy contento de a ver visto a mi familia y quiero 
pegarle un saludo a mis amigos que se quedaron allá en la casa, un saludo para 
Dilan, un saludo para “hippy” y un saludo para el “Gato”, espero que la haigan 
pasado bien y también “al mocho” (Jersy) muchos abrazos de parte mía. También 
quiero saludar a Luz Aida, que a pesar que ella dice que no la quiero es mentira, 
porque yo siempre he sido bueno con ella y ella no quiere reaccionar, también 
querría decirle que no crea que yo tengo una máscara ni mucho menos porque 
eso no es así”. 
 
La suma de todos estos testimonios muestran las características de las relaciones entre 
los jóvenes del CAE José. Resalto que en algunos casos los jóvenes fueron compañeros 
de grupo armado y tenían una historia previa o se “distinguían”, a lo que se suma que 
durante su estadía en la casa son compañeros de cuarto, de estudios, de trámites e 
iguales frente al equipo técnico y la institucionalidad de protección a la infancia. En este 
contexto ellos construyen solidaridades y conflictos derivados de su convivencia en la 
institución en los que sacan a relucir muchas pautas de relación en el grupo, que no 
pueden funcionar de idéntica manera debido a que el cae no tiene un sistema de rangos 
al que pueda vincularse la “veteranía” en el programa. Todo esto informa de una vida 
cotidiana significativa en la medida que en ella se construyen afectos y desafectos que 
acompañan el proceso individual de inserción social. Sin embargo, excepto las parejas 
formalizadas, los demás siguen viviendo este proceso individualmente con la mirada de 
sus testigos más cercanos que a veces son sus amigos y otras veces algún miembro del 
equipo técnico.  
6.3 Apreciación de las acciones institucionales  
El propósito de este aparte es observar la apreciación de las acciones institucionales, 
siguiendo la propuesta de las acciones que realiza el CAE José enumeradas en el 
capítulo cuatro, esto es de las acciones con la que se organiza la cotidianidad de los 
jóvenes. La primera cosa que hay señalar es que cotidianamente los jóvenes no se 
162                                   La atención estatal a menores de edad desvinculados del conflicto armado 
 
 
refieren a “su proceso”, como lo hace el equipo, cuando raramente lo hacen se refieren 
específicamente a los procesos jurídicos o al proceso (los trámites) para el ingreso a 
“reinserción”; con esto adelanto que la valoración de las acciones institucionales 
cotidianas se realiza al margen de su propósito pedagógico o de transformación que 
estas dicen tener, sin referir un núcleo o “proceso” que las dote de sentido.   
6.3.1 las rutinas y normas 
Los jóvenes responden la pregunta por cómo son sus días siguiendo la organización de 
su tiempo, de forma idéntica que los educadores, y su repetición. Yolima su vida en el 
CAE en los siguientes términos: 
 
“Uno se levanta, hace aseo, toca bajar a pedagogía o a estudiar. Pues no se 
ahorita como ya salimos a vacaciones del colegio no sé si siguen los estudios o 
no, no se todavía porque no hemos tenido la primera semana. Yo creo que no 
vamos a estudiar, que vamos a mirar televisión o escuchar música, a ir al parque 
a jugar. Bueno, los días entre semana por las tardes vamos a jugar al parque y los 
sábados hacemos aseo general y nos llevan a otros parques que no sea ese de 
aquí de la casa. Los domingos nos llevan por ejemplo a mirar al museo, o al 
Simón Bolívar (parque), o nos llevan por ahí a andar”.  
 
La rutina narrada desde el punto de vista de un individuo que la vive solo contiene un 
elemento que lo diferencia de la rutina contada por el equipo, y es la frase en donde se 
indica que no sabe cómo serán las vacaciones pues “no han tenido la primera semana”, 
es decir que ellos predicen la estructura de sus días con base a la primera semana de 
una nueva temporada, marcada por la escuela. Yolima supone por su experiencia, que 
las otras semanas serán idénticas a la primera. Los jóvenes saben que su estadía en el 
CAE significa seguir la rutina propuesta, pero los detalles muy específicos de esta rutina 
como desayunar, recibir merienda, la hora de dormir, son omitidos y en cambio ocupan 
un lugar central levantarse, hacer aseo, ir a estudiar y salir al parque. Aunque la rutina 
sea igual para todos, esta se vive como algo fácil o difícil de seguir. Amadeo lo expone 
así: 
 
“Desde que llegué al Programa para a mí el encerramiento en un transitorio era 
como una cárcel, porque uno por allá (en el grupo) no estaba encerrado en una 
casa ni nada, sino abiertamente, entonces es como una cárcel y yo solo pensaba 
en irme. Ya después me tocó meterme en muchas actividades, estar haciendo y 
haciendo cosas para mantener la mente ocupada, entonces yo me levanto, 
arreglo, desayuno, voy a estudiar y les ayudo en todo lo que me digan pero es 
para no pensar, yo ando haciendo una cosa y otra, a veces apoyo al educador 
para bajar a los muchachos al comedor, en fin”. 
 
Al contrario, Juan explica: 
 
“Para mí siempre casi desde que llegué estoy en casa de egreso, porque eso es 
refácil, uno se porta bien y sigue esas normas que son refaciles para uno, 
levantarse temprano, hacer los aseos enérgico, bajar a estudiar, ayudar a la tía  
(persona de oficios generales) a lavar las ollas, yo lo hago sin pereza. Ir a comer, 
salir a la biblioteca a escuchar música, eso es fácil para uno” 
 





Aquí hay dos perspectivas frente a la rutina y las normas. La primera es de Amadeo, un 
joven que “aprendió” a llevar los días para “soportar el encierro”. Su estrategia consiste 
en seguir el repertorio de actividades y hacer más, “ponerse ayudar”, llenarse de tareas, 
para mantener la mente ocupada y que no lo traicione. Este mismo joven confiesa que 
aun después de un año en el programa el encierro continúa siendo su enemigo. Juan, al 
contrario que Amadeo, expone que seguir la rutina es fácil porque lo que le piden es 
sencillo: levantarse temprano y limpiar son cosa que él hace enérgico, además se suma 
a apoyar otra labores doméstica, como ayudar a la tía, lo que hace sin pereza. Un tiempo 
después, fuera de record, Juan contó que lavar las ollas le significa comer más si él 
quiere, pero que además lo hace porque nadie más le quiere ayudar en esta actividad, 
cosa que le molesta porque todos sus compañeros saben qué es lavar ollas grandes 
(ranchar). Estos dos jóvenes están lejos de comprender que la rutina les ayuda a tener 
disciplina o que la forma como la viven es un indicador de su inserción social. Incluso se 
colige que en el escenario del grupo eran más disciplinados. Amadeo especialmente no 
controvierte las acciones institucionales, pues las sigue al pie de la letra, pero si las 
despoja de su intensión, pero también sería erróneo señalar que en medio de asumir 
estas rutinas no empiezan a transformarse.  
 
Las actividades de los jóvenes toman otro sentido al instituido, la rutina y la norma no 
enseñan disciplina, sino que se soportan con distintas estrategias, esperando otro 
momento más afortunado. Contrario a Amadeo y Juan, otros no se vuelven “hiperactivos” 
sino que realizan otras actividades como “probar marihuana”. Llama mucho la atención 
que Francisco y Julio, quienes pertenecieron a las FARC, expusieron que ellos probaron 
marihuana en el programa, aunque aclararon que fue antes de llegar al CAE José. Julio 
incluso anotó “yo no probé drogas cuando cuidaba los laboratorios y vine a probar acá, 
já”.  
 
Rutina y normas son indisociables, y estas se vuelven insoportables porque las viven en 
el encierro. Según los jóvenes es el encierro lo conjuga sus reacciones a la norma y la 
rutina, por ese encierro eligen “ser hiperactivos” (colaborar en todo), “probar marihuana”, 
“ponerse agresivos” o “ponerse a dormir”, éstos últimos asuntos prohibidos por el pacto 
de convivencia. Nery, quien en muchas ocasiones ha tenido conflictos con el equipo de 
trabajo, tiene su propia apreciación sobre las normas de la casa: 
 
“No pues de las normas, las normas están bien, pero que por lo menos le quitaran 
la presión. Cerrar los espacios es algo como que no, yo digo si usted quiso salir 
se salió para afuera (del CAE), pero nadie que salga de tras, ni nada de eso. Por 
lo menos uno allá (en el grupo) cuando le mandaban esas cosas, nada, si se bañó 
se bañó, nadie lo anda mandando a bañarse, es algo que uno sabe que es una 
rutina, que no necesariamente necesita que lo vivan mandando. Aquí para salir al 
centro necesita pedir permiso, yo no puedo salir porque hasta para ir donde el 
vecino hay que decir, eso es muy feo. Yo quitaría eso, la presión, la forma en que 
ellos (el equipo) manipulan las cosas y las vuelven otra cosa. Lo manipulan a uno 
por cualquier cosa, por lo menos a mí, yo no puedo ser de malgenio porque en 
seguida me llevan para el psiquiatra, ¡yo no estoy loca, yo sé lo que hago!, estoy 
de mal genio y es mi temperamento. El psiquiatra me dio que me tome unas 
pastas que eran supuestamente para el aburrimiento, pasaron días que no me las 
tomaba y tranquila, el día que a mí me sacan la piedra yo puedo estar pepiada, yo 
puedo estar todo, ese día yo no me voy a aguantar. 
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A mí por ejemplo me llevaron al psiquiatra porque me aburrí, yo quería salir y no 
me dejaron, entonces cogí a puños esos vidrios de la casa y entonces me llevaron 
al hospital Santa Clara y allá me dejaron. Eso fue tenaz, me llevaron una semana 
por allá y eso fue un martirio. La psicóloga me llevó por allá y por allá me dejó, por 
eso yo si digo que el día que esa señora me vuelva a dejar por allá le meto una 
denuncia, porque eso no debe pasar porque yo sé lo que hago”. 
 
Nery, observa que las normas no están mal sino que en el escenario del CAE existe 
mucha presión para cumplir con ellas. Según ella, la forma como se vigila las rutinas CAE 
apocan su capacidad de ser sujeto al punto que no le permiten ni siquiera construir sus 
propias rutinas básicas de cuidado personal sin su interferencia, como bañarse. Pero lo 
que cuestiona con mayor ahínco es que su “mal genio”, que se explica en su 
temperamento y en estar aburrida de que no la dejen salir, sea interpretado como 
agresión que debe tratar un psiquiatra. Esto es insólito para Nery, más cuando 
claramente su comportamiento es su elección y ella sabe lo que hace, en este caso usar 
la violencia para dar un mensaje de su inconformidad. Por su parte, la institución, 
promotora de normas (pautas de comportamiento) en donde la agresión comprende 
como un rasgo de la personalidad que debe ser controlado, la define (etiqueta) como 
“paciente psiquiátrica”, rasgo del que no puede salir con sus argumentos pues todos son 
leídos a la luz de la propuesta institucional (Programa institucional, diría Mary Douglas). 
Igual que Antony, Nery plantea que “esta fuera del grupo armado” y que ni siquiera allá 
era presa de tanta vigilancia y encierro, es más “allá no le mandan tantas cosas”, “allá 
uno hacia lo que tenía que hacer y del resto no lo molestaban”. 
 
Siguiendo los comportamientos establecidos por las normas, durante la etnografía se 
pudo establecer que en algunos casos los mismos jóvenes evalúan a sus pares con 
idénticos parámetros (normas) que el equipo, señalando su indisposición a levantarse 
temprano o a comer en orden como defectos, pero sin conectarlos como un indicador de 
logro de la inserción social. Yolima por ejemplo dice: 
 
“Yo no tengo problemas para levantarme, dice el educador levántense y yo ya 
pum me levanto y me baño y ellos duermen, toca rogarles para que se levanten. 
Llega el equipo técnico a las ocho y a esa hora todavía durmiendo y nos 
levantamos a las 6:30. A esa hora que ellos llegan tiene que estar uno 
levantando, para las siete ya tener los aseos hechos, siete y media entregar los 
aseos, porque tienen entregan turno y a esa hora a las ocho entregan los aseos 
de los cuartos y todo bien limpio. Pero ellos a esa hora  durmiendo todavía, ¡no es 
posible! Uno allá (en el grupo) cuando se levantaba a esa hora, nunca, yo digo 
que nunca, uno tenía que ser enérgico, que la pereza no le gane”.  
 
En la experiencia de Yolima levantarse temprano es un referente de templanza, ella 
evalúa un mismo asunto que la institución, pero no se adhiere al criterio con que lo hace 
la institución sino que usa su criterio que le indica que las personas, más un 
excombatiente, deben ser “enérgicos”. De manera similar un grupo de jóvenes exigen a 
sus compañeros ser “agradecidos” con la comida y con “la dormida”, pues expone que 
efectivamente muchas veces “lloraron de hambre y de frio” como para quejarse ahora.  
 
Gooffman (1956) menciona que los internos del hospital psiquiátrico que estudió son 
despojados de su capacidad de auto determinarse, que por ello realizan unos ajustes 
secundarios desde donde viven algo de control sobre su propia vida. Estos espacios de 
libertad son construidos por ellos mismos a través de lugares secretos o pequeñas 





actividades que les permiten sentir control que en muchos casos implican seguir más 
estrictamente la norma para que se relaje la vigilancia y poder estar en un espacio- 
tiempo no autorizado. En el CAE algunos ejemplos pequeños son las apuestas en donde 
lo que se pone en juego no era dinero sino “realizar tareas” o “pequeños martirios”. Por 
ejemplo, el perdedor debía beber muchos vasos de agua y pasar unas horas sin ir al 
baño, o se jugaba lavar las ollas. Sin embargo, estos ajustes no son el eje central de la 
respuesta de los jóvenes frente a la institución, pues los jóvenes confrontan directamente 
al equipo buscando recuperar una parte del poder para auto determinarse, o aplazan la 
discusión con la convicción de que se trata de una medida temporal que los llevara al 
Programa de reinserción en donde podrán ser “independientes” y con dinero. Alirio, un 
joven desmovilizado de las AUC, lo evidencia así: 
 
“Tía (hablándole a la tía a la hora del almuerzo en frente del equipo técnico) 
cuando esté en mi casa voy a fumarme mi buen cigarrillo con un buen tinto y 
ningún cucho (como le dicen a los educadores) no le dirá nada, y la voy a invitar a 
usted”. 
 
En conclusión, los jóvenes ven que la rutina y el sistema normas son arbitrarios, pero no 
por su contenido, sino por la vigilancia “exagerada”. Además esta observación se hace 
en unos términos que los despojan de su capacidad de auto determinarse, entre lo que 
se contempla ser agresivos por voluntad de serlo. Ellos plantean diversas formas de 
resolver la tensión que les generan las normas, una es actuando seguirlas y desarrollar 
mecanismos que compensen el encierro, como ayudar en todo y no pensar, otra es “reñir 
con ellas”, por su puesta esta última acarrea más implicaciones, pero no la expulsión del 
programa. En algunos casos concretos los jóvenes incumplen las normas por asuntos 
capitales para ellos con previo conocimiento de la sanción, pero dada la importancia de 
su asunto, esta se asume sin miramientos, un ejemplo de ello es la salida de Nery a 
verse con su novio ante su inminente traslado a otra ciudad. Aquí ella decide ausentarse 
a sabiendas que al volver estará castigada, asunto que le parece incómodo, injusto, pero 
minúsculo frente a su encuentro con su pareja.  
 
De otro lado, los mismos jóvenes se adhieren a la idea de que levantarse temprano y el 
buen comportamiento durante el almuerzo y con los alimentos, son cualidades de la que 
toda persona debe gozar y “más un excombatiente”, lo que es contrario al planteamiento 
institucional que dirá “más alguien que quiere insertarse a la sociedad” o “más un civil”. 
 
 La casa de egreso 
 
Como había establecido en el capítulo cuatro, la casa de egreso es la figura que articula 
un sistema de privilegios construido sobre el comportamiento de los jóvenes. Sin 
embargo, sobre esta figura los jóvenes tienen apreciaciones más controversiales y 
disímiles que sobre las normas y rutinas mismas.  
 
Algunas de las apreciaciones de los jóvenes sobre la casa de egreso son las siguientes: 
“estar en casa de egreso exigen ser sapo y eso no compensa con los recompensas 
recibidas”; “yo prefiero no ser sapo y en últimas son cosas sin la que ya he aprendido a 
vivir”; “tener las llaves es una forma de ganarse enemigos, porque toca estar pendiente 
de avisar cuando salen, decir que no, que le digan al educador”; “tener un celular antes 
es un lió porque los compañeros quieren que se lo preste y eso también está prohibido”. 
Con estos argumentos y otros muy similares, algunos jóvenes desisten de postularse a la 
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casa de egreso y validarla como premio al buen comportamiento. En una actitud más 
extrema están jóvenes como Nery y David explicaron que “nunca se postularán”, David 
explicó que no lo hará porque “no está dispuesto a entrar en un juego de manipulación y 
realmente solo la dormida es diferente”. Con lo que muestra que comprende que sus 
privilegios versan sobre aspectos normales, de los que todos debieran de gozar. Más allá 
David afirmó que la casa de egreso le parece una forma de “discriminación”, pues en el 
CAE “todos son iguales”. 
 
Los jóvenes que están en la casa de egreso tienen una idea contraria. Interrogándolos 
sobre este particular uno de ellos, Juan, expresó  
 
“yo le dije (al investigador) que casi desde que llegué siempre he estado en casa 
de egreso, porque es muy fácil, uno se porta bien y ya está, esas reglas son re-
fáciles, si uno ha vivido cosas peores. Yo me postulé a la casa de egreso porque 
yo veía que: uno, si conseguía uno plata, me la tenía que manejar porque yo no 
podía tener plata; dos, si conseguía cigarrillos no los podía tener, y en la casa de 
egreso sí; en CAE no podía salir solo, ni tampoco podía salir cuando quería. En 
cambio en casa de egreso tengo mi plata, fumo, puedo salir, hasta un 
determinado tiempo, y si, las cosas son muy distintas, tienen uno más libertad y si 
eso quiero más libertad, mucha, mucha libertad y todo bien, todo bien, todo ¡righ¡” 
 
Con argumentos similares otros jóvenes del CAE se mantienen expectantes a que se 
libere un cupo en la casa de egreso para postularse y acceder a sus beneficios.   
 
En suma, la casa de egreso es significada desde distintas perspectivas, como un lugar 
de privilegios al que se accede fácilmente o como una estrategia de manipulación a la 
que no están dispuestos a acceder. Sin embargo, en ninguno de los casos los jóvenes 
comprendieron que la casa de egreso tiene como filosofía prepararlos para la inserción 
social o para enfrentar la vida civil, no se habla de su fin pedagógico sino la 
independencia que les ofrece y el costo de esta independencia en las relaciones con sus 
compañeros. Aunque repito, aun los jóvenes de casa de egreso no exponen las faltas de 
sus compañeros como parte de un código entre pares. 
6.3 La reflexión sobre el taller psicosocial 
Para iniciar la reflexión sobre cómo se percibe la intervención por ser actores de violencia 
quiero destacar dos aspectos, el primero, que ellos mismos se autodefinen como 
“agresivos” o “malgeniados” porque no permiten que se la “monten” y porque quisieran 
reaccionar “fuerte” con gente que “ni está armada”, “ni tiene sus habilidades” (como se 
observó en sus intervenciones en el taller psicosocial, cap 5). En otras palabras 
reconocen el impulso a usar la fuerza para poner en orden las relaciones en donde 
consideran que hay un desequilibrio de poder, lo que a sus ojos pasa muy seguido, y 
reconocer sus habilidades para dañar a otro y que sus primeras reacciones son 
agresivas y que pueden pensar cómo hacer daño. 
 
El segundo aspecto es que ellos mismos notan que el conflicto armado los afectó, 
aunque en su perspectiva ellos mismos no deben “psicociarse”, es decir que no deben 
detenerse mucho en estos pensamientos sobre sus acciones en la guerra. Los jóvenes 
comparten estos dos aspectos con el equipo técnico, quien en sus términos los cataloga 
como sujetos que han actuado la violencia, agresivos y afectados en su subjetividad. Sin 





embargo, la acción por la que tramita esto en lo que coinciden es diferente.  
 
Los jóvenes asumen como punto central su esfuerzo personal para no dejarse psicosiar, 
remitiendo a que su trasegar no ha terminado y que no pueden estar atados a una 
emoción, su vida se define a través del movimiento, de no quedarse o dejarse matar (o 
dejarse morir). Nery por ejemplo habla de su afectación en los siguientes términos: 
  
“Allá en el grupo hubo muchos momentos difíciles donde uno cree que se va a 
morir o va quedar por ahí, pero yo nunca he guardado cosas malas que me 
atormenten a todo momento…. (Piensa un momento) Lo más que me 
atormentaba era  algo que pasó cuando era civil: yo iba de la escuela y mi mamá 
iba pasando un charco, y se hundió, y mi mamá me llamaba que la ayudara y yo 
pasé como si no hubiera visto nada, la deje ahí. Eso, del resto de lo que he hecho 
nunca me he arrepentido en mi vida, ni lo veo difícil ya. Si hubo momentos duros 
cuando nos daba por allá nos quedábamos sin comida, aguantando frio por allí en 
lo mojado, hubo despedidas, pero yo nunca he sido sentimental con nadie, bueno 
con este peladito si (novio al que conoció en el programa), pero con nadie más. 
Yo no sé, yo siempre he sido muy fuerte, cuando menor (más joven) unos pelados 
(del grupo) estaban hablando conmigo y luego llegaron y los mataron, y eso era 
algo fuerte, pero también había algo fuerte que uno tiene y yo no me dejaba atraer 
por nada de eso. De pronto cuando ya empecé a civilizarme y ya con este 
peladito si, ahora si yo pienso, ¿qué le pasó?,  ¡nooo!, cualquier cosa mejor me 
tiene que pasar a mi primero, porque es muy diferente cuando uno quiere alguien 
y si le va a pasar algo uno dice, no que me pase a mí y no a él” 
 
El énfasis de no pensar, de no tener la posibilidad de pensar en los hechos dolorosos 
está puesto en que hacerlo harían invivible la vida, aunque no lo explicita. Es la vida civil 
la que permite esta posibilidad de pensar, obviamente atravesada por el hecho de que 
está enamorada. Antes de este momento ella explica que no sufría apelando a su 
fortaleza y en el entendido de que el presente exige no volver sobre el pasado, lo que era 
norma en la cotidianidad de los grupos armados que instituían formas de recordar a los 
muertos cómo héroes o mártires. En este caso Nery usa la palabra “civilizarse” para 
hablar de que está fuera del mundo militar, lo que la hace pensar de una forma diferente. 
 
Los agentes institucionales los instan afanosamente a revisar su experiencia y lo cerca 
que estuvieron de la muerte, lo que tiene un efecto en que tomen distancia de su 
accionar y sus sentimientos en el grupo y empiecen a “civilizarse”. Al principio los jóvenes 
resisten hablar concretamente sobre los hechos que los afectaron, y esta resistencia es 
leída por el equipo como un efecto de la culpa de haber participado en los grupos 
accionado la violencia. Sin embargo, los jóvenes hablan de culpa al margen de su 
tendencia a no volver sobre hechos dolorosos vividos en el grupo, es más lo que marcó a 
Nery tiene que ver con no haber ayudado a su mamá cuando cayó en el charco, por lo 
tanto la culpa expresada por ellos y la demanda por los equipos son de distinta 
naturaleza.  
 
Ahondando más sobre aquello de lo que los jóvenes se arrepienten, aquello que perturbó 
su orden moral, topé con los siguientes relatos de David y Fernando. David comentó: 
 
“Yo peliaba para allá, peliaba para acá, ya andaba por los pueblos tomando, 
haciendo desastres, pues haciendo limpieza en los pueblos, y limpiando, sacando 
gente, amarrando gente… ¿cómo era para mí?, pues para mí era como un trabajo 
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porque me tocaba hacerlo y además era obligatorio, y había que hacerlo a las 
buenas o a las malas, entonces había que hacerlo obligatoriamente y pues yo no 
le ponía pero a eso. Claro dependiendo de quién fuera la persona porque a mí 
tampoco me gustaba matar así por así, no me gustaba matar gente muy 
pequeña… A veces me da como dolor por las cosas que yo hice y a veces no, allá 
uno hace muchas cosas que uno no debe hacer y le toca hacerlas a uno, y hay 
cosas que uno las hace como con gusto porque siente uno que eso se debe 
hacer, siente uno que eso es lo que tiene que hacer y uno tiene que como que 
hacer justicia…Cuando uno va a matar a alguien que uno ve que esa persona si 
se merece eso, aunque nadie se merece la muerte, pero habemos gente que sí, 
que unas personas se merecen la muerte por algo que hace y otras personas qué 
no. A mi si me tocó un caso así, me tocó matar a un peladito como de 11 años. Él 
quedó solo, quedó ambulante, como que no tenía con que comer, robaba en las 
tiendas, robaba en las casas, robaba gallinas, robaba de todo para vender y no se 
quería arreglar, entonces le llamaron como tres veces la atención y no quiso 
atender, se hizo el pendejo y… lo mandaron a matar y me mandaron a hacer ese 
trabajo fue a mí. Yo ¡no!, yo dije “yo no voy hacer ese trabajo”, y no, me dijeron 
“tiene que hacerlo porque si no le pesa”, y me tocó, me tocó hacerlo el trabajo, 
sino lo hacían me mataban a mí, tenía que matarlo a él para seguir viviendo, eso 
fue lo que me dijo, pero ese trabajo si no me gustó y siempre voy a vivir con ese 
pensamiento, siempre pienso en ese peladito, él no robaba porque quería sino 
porque tenía hambre, eso es muy feo allá, eso no se lo deseo ni a mi peor 
enemigo, que es lo que no hace uno allá, que es lo que no le hacen a uno allá. 
Por allá hay un dicho que dice que con la misma vara que mides serás medido y 
alguna vez uno tiene que pagar por lo que uno hace en este mundo, aunque hay 
veces que uno lo hace obligado y hay veces que uno lo hace sin remordimientos” 
 
David presenta el episodio que lo marcó recordando que su trabajo, el trabajo que era 
obligatorio, al que no podía renunciar en ese momento tenía que ver con “hacer 
limpieza”. Él incida que “no le ponía pero” a muchas de las acciones que realizaba, 
porque “hay gente que si se merece la muerte”. Luego matiza que nadie se la merece, 
pero que en la guerra hay gente que sí, entre los que se incluye. Las únicas personas 
que no se merecen la muerte en ningún contexto son las más pequeñas. Aquí empieza el 
evento de la ejecución de un niño de once años que robaba para comer. David intentó 
sacudirse de esta responsabilidad, pero no lo logró, por ello en sus palabras “debe vivir 
con eso siempre” y asumir que con la misma vara que midió será medido. Aunque David 
matiza su experiencia tampoco responsabiliza al grupo, pues allá había cosas que 
también hace sin remordimientos, situando el evento en su orden moral propio. 
 
Francisco en cambio tiene pensamientos feos vinculados con su labor de enfermería en 
las FARC, y lo recuerda así: 
 
“Yo estoy muy triste por mis hermanas (menores), mi mamá cuando me llamó acá  
me contó que se fueron para allá (al grupo). Quien sabe cómo estarán. Yo pienso 
que si algún día ellas de pronto queden embarazadas y les hagan botar un hijo 
porque eso les hacen, les hacen los legrados cuando están embarazadas para 
que pierdan el hijo 
  
Yo hacía eso, cuando yo estuve haciendo el curso de lo de enfermería yo le tuve 
que hacer eso a una muchacha por allá de otro frente. Para esos cursos si reúnen 
gente y echan a las embarazadas para allá, cuando yo estuve hasta había una de 





7 meses con el bebe ya grande y le hicieron legrado. Eran como unas veinte y 
pues se entraban de 4 a 5 al día para eso, es que eso es una mano de muchas 
embarazadas porque van de todo el bloque, como tiene varios frentes entonces 
van de 2 a 3 por frente. 
 
A mí eso me afecta mucho, es que es muy duro ver una muchacha ahí sufriendo 
para hacerle un legrado y es que ellas no duermen por el temor, ellas no las 
duermen la silocaina porque ellas siempre tienen el temor de que les van a hacer 
eso, por eso ellas no podían dormir. Entonces nosotros les aplicábamos y ellas el 
miedo no las deja dormir, entonces les poníamos un suero, a veces el primero no 
le hacía nada, entonces el segundo les aplicábamos y las dormía. Y ahí es donde 
les hacíamos el legrado por eso antes de dormir teníamos que aplicarle la 
inyección y de ahí si el cuerpo para que le agarre como decir los dolores y se 
queden dormidas, esa inyección no me acuerdo muy bien cómo se llamaba pero 
hay una que utilizan para cuando si les hincharon los huesos…en artritis, si 
utilizan una inyección y unas pastas 
 
Las muchachas hay unas que si querían, ellas decían que traer un bebe a este 
mundo para qué, y ellas eran las que no sufrían nada para hacerles un legrado, 
pero otras no, por ejemplo la primera que me tocó fue la que tenía siete meses. 
Ella pasó tanto tiempo embarazada porque todavía no llegaban los cursos, 
entonces no la mandaban esperando que fuera el curso y se pudiera hacer la 
práctica”. 
 
Francisco siente culpa por dos eventos centrales, el primero es el ejemplo que les da a 
sus hermanas de haber ingresado a un grupo. Pero no se cuestiona por el ingreso al 
grupo mismo, sino por lo que este acarrea para las mujeres. El segundo es su 
participación en los abortos en medio de su formación como enfermero. En este evento el 
narra muy racionalmente que los enfermeros deben practicar y por lo tanto se represan 
los abortos que deben ser ejecutados como una práctica médica. Por su puesto, él no 
puede negarse a esta actividad, actúa en consecuencia, pero nunca podrá olvidar que le 
infringió dolor a una mujer que no quería perder a su hijo. El eje de la narración no es el 
aborto en sí mismo, sino el dolor que siente quien desea tener a su hijo, pues otras 
“querían abortar” y eso entonces no era problema. 
 
Siguiendo esta misma estructura narrativa, todos los jóvenes expusieron un caso que los 
marcó. Aunque la naturaleza del caso difería de uno a otro, todos presentaron por lo 
menos una situación que interpelaban sus mandatos morales, seguramente construidos 
desde antes de su ingreso al grupo. Algunos de estos casos no tenían que ver con las 
acciones de guerra, como Yolima, para quien lo más doloroso es que sus hijas piensen 
que ella las abandonó. Cuando las situaciones  que marcaron a los jóvenes tenían que 
ver con su vivencia en el grupo armado, dejaban de explicar su experiencia como un 
trabajo.  
 
De esta manera, aunque existiese el mandato de un superior que exigía su actuación, y 
en el fondo una amenaza de muerte si se incumplen las órdenes, en estos casos los 
jóvenes no puede aliviar la tensión emocional apelando a que hacia parte de sus 
obligaciones, pues el límite roto es muy subjetivo. Según los propios jóvenes las acciones 
de guerra “normales” no son algo que se piense, al menos no estando en el grupo, tal 
vez un poco más cuando empiezan a civilizarse – para usar los términos propuestos por 
Nery-, pero este evento central que los marcó o por el que se siente culpa se repite 
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recurrentemente.   
 
En la intervención psicosocial que permitió la observación participante (no se la consulta 
terapéutica) no puede establecerse que la violencia practicada en los grupos tenga un 
sentido y que este sentido sea compartido por los jóvenes, descalificando de plano la 
opción por cualquier tipo de violencia y definiendo que los jóvenes, obligados a participar 
en los grupos erraron en todo lo relativo a su participación en ellos. Los jóvenes en 
cambio descalifican la violencia que rompe sus órdenes morales pero valoran su 
experiencia como combatientes.  
 
Sin embargo, es frecuente que los jóvenes señalen que ellos no piensan en lo que 
vivieron en el grupo, que luego acepten que fue duró y que ya pasó, y que después, 
cuando ven atrás, sientan la necesidad de pedir perdón a Colombia como ocurrió en el 
taller psicosocial. Ello indica que la acción institucional y la distancia entre ellos y sus 
grupos los obliga a reflexionar sobre su experiencia. A pesar de ello, en ningún caso se 
desestimó al grupo. Julio se caracteriza por conjugar las oposiciones entre el grupo y la 
vida civil, expone: 
 
“Acá estoy y en ningún momento he traicionado mi grupo ni me he sentido ningún 
traidor, pero tampoco me siento orgulloso, tampoco siento que haga parte de esa 
organización todavía y al decir que no hago parte de esa organización no quiere 
decir que desconozca lo que hacía”  
 
Más allá, algunos de ellos (2 jóvenes) fuera de grabación expresaron que si pudiesen 
repetir su vida, volverían a vincularse al grupo y que si falla los planes en la vida civil, 
también volverían a él. Pero otros, aunque dicen que se volverían a vincular, no desean 
que sus más cercanos lo hagan, como sus hijos o sus hermanos, menos siendo muy 
niños, con lo que concluyen que el reclutamiento de personas muy jóvenes no es 
deseado.  
 
En este contexto puede decirse que las terapias ayudan a los jóvenes hablar sobre su 
mundo emocional, pero aquello que cuestiona su propio orden moral difícilmente puede 
ser comunicado, pues la demanda del programa se dirige a cuestionar la participación del 
grupo en sí misma. Por su puesto no se trata de desconocer que su indolencia a las 
acciones de guerra está enmarcada en una subcultura de la ilegalidad que en su 
conjunto contraría el orden moral nacional (instituido legalmente), sino de comprender 
cómo existen distintos niveles de registro moral en los que se inscriben las acciones del 
conflicto armado. Ellos mismos lo reconocen  cuando sienten temor a ser juzgados por 
otros, por los civiles, por su experiencia de vida. 
 
De todas maneras como el repertorio emocional de los jóvenes no se agota en la culpa,  
sino que también incluye el temor a la reinserción, tema central en el taller psicosocial, 
los espacios de intervención son valorados muy positivamente, pues les permiten 
expresarse y hacer vínculos con sus pares. No goza de igual de apreciación la consulta 
terapéutica,  a la que repito no tuve acceso.  






6.4 Comprensión de los jóvenes de la propuesta 
institucional 
Los jóvenes cuestionan la mayoría de las acciones institucionales cotidianas y les resulta 
sorpresivo lo que desencadena su estatus de menor de edad. Por ello, quiero detenerme 
en dos acciones que no estaban en el repertorio de posibilidades para su edad, la 
primera estar bajo custodia de un adulto y la segunda estudiar.  
 
Sobre la primera es muy ilustrativo el relato de Juan, quien a pesar de seguir las normas 
perfectamente, lo que le valía estar en casa de egreso, estaba muy inconforme con 
algunas de ellas, especialmente con la prohibición de fumar, por ello le pregunté si le 
gustaba mucho fumar lo que desencadenó la siguiente reflexión:  
 
“¿Que si me gusta fumar? (ríe), yo comencé a fumar desde que me fui de la casa, 
desde los 14 años (actualmente tiene 19). Allá (en las Autodefensas) los amigos 
míos que eran mayores me decían que no fumara porque el cigarrillo uno lo va a 
probar y termina enviciado, yo les decía “no, a mí el cigarrillo no me gusta, yo lo 
fumo es como por fumar”. Probé y ahorita es imposible dejar el vicio, seguro que 
sí. Lo otro es que yo era una persona eso sí que me gustaba mucho la rumba, yo 
me volaba de la casa con las amigas a la discoteca. Cuando estaba en la casa 
por el día mi mamá me daba permiso y yo me arreglaba y me iba, pero yo me 
“volaba” y me quedaba hasta el amanecer. La policía a veces cierra los chusos 
(discotecas), pero allá (en su pueblo) no prohíben prácticamente nada, allá no 
prohíben nada los menores de edad. En los grupos tampoco, uno allá es igual a 
cualquier soldado. Aquí me sorprendió porque lo primero que hicieron cuando 
llegué al transitorio (hogar transitorio) fue quitarme los cigarrillos, yo que llevaba 
cinco años fumando”. 
 
El acento del análisis de Juan es evidenciar que acciones como fumar o ir a bailar a una 
discoteca en cualquier horario hacen parte del repertorio de posibilidades para un joven 
de 14 años de un municipio del Chocó. El mensaje es que ni en su “su pueblo”, ni en el 
grupo armado “se prohíbe nada a los menores de edad”. Por ello, Juan encuentra 
arbitrario el discurso institucional que excluye acciones normales para los jóvenes90. Para 
él prácticas como “quitar los cigarrillos” y “controlar los horarios de salida y entrada” son 
invalidas, pues en su caso él ya había trasnochado, bailado y tomado con consentimiento 
de sus padres a los 14 años de edad y más libremente durante su participación en el 
grupo armado, además tiene una hija de dos años, que le hace sentir que lo tratan como 
a un niño. Neris se suma al cuestionamiento de Juan pero va más allá, en un episodio en 
el que se molestó con un educador que la instaba a “salir rápido para el colegio” le dijo:  
 
                                                          
90
 Durante las entrevistas realizadas con los jóvenes fuera de la casa todos fumaron leyendo 
acertadamente que yo no era parte del equipo técnico. Nery fue la única que me preguntó si podía 
fumar. Yo le expliqué que había una recomendación del equipo de no permitirles fumar durante las 
salidas en las que se desarrollaban las entrevistas, por lo que planteó un acuerdo: ella fumaría, si 
nadie me pregunta yo no digo nada, pero si me pregunta directamente diría la verdad y ella 
asumía la sanción.  
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“No pues allá (en el grupo) uno que lo manden, que le digan algo es normal, pero 
uno salir a una casa (el CAE) y que el otro diga que esto, que el otro, yo varias 
veces les he dicho que no estoy en el grupo y dicen que ¿por qué?, y es que es la 
verdad, si uno salió fue a hacer una vida y que nadie lo joda a uno, uno ya ha 
pasado por FARC y sabe que es la vida”.  
 
Nery cuestiona la existencia misma de la observación sobre ella y sus acciones. En su 
lógica ya no es militar y por lo tanto ya no está dispuesta a recibir órdenes, de lo que se 
colige que ser militar es precisamente asumir un sistema de relaciones en donde se 
recibe órdenes. Además, en un análisis de su propia vida ella se sitúa como un sujeto 
perfectamente capaz de resolver asuntos cotidianos sin necesidad de un acompañante 
“que la joda”. Más particularmente ella habla de la función del educador quien en su 
acompañamiento continúo e ininterrumpido recuerda a los jóvenes que actividad deben 
hacer a cada momento, lo que considera innecesario para alguien como ella que 
después de haber pasado por las FARC “ya sabe que es la vida”.  
 
En suma, los jóvenes “ya saben que es la vida” y no están dispuestos a renunciar a este 
conocimiento, por lo tanto sienten que las acciones institucionales cotidianas no son 
apropiadas para ellos. Aun Nery, quien está claramente en contra de las normas no 
concluye que las normas sean totalmente malas, sino la forma como se vigila su 
cumplimiento, que supone que son sujetos cuyas acciones deben depender de la guía 
institucional. Para todos los jóvenes entrevistados el Programa es el primer escenario en 
donde descubren los límites formales impuestos la sociedad a sus miembros más 
jóvenes, pero además establecen que estas reglas no son apropiadas para ningún joven 
de su edad, y menos para ellos que “ya saben que es la vida”, es decir que han sabido 
hacerse cargo de sí mismos durante los últimos años. 
 
Los jóvenes se refieren a la infancia como algo que está en el pasado, antes de ingresar 
a los grupos. Es más muchos de ellos se negaron a creer que eran muy chicos a los 12 o 
13 años, cuando los mismos grupos (específicamente la guerrilla) les dijeron que no 
debían vincularse aun. 
 
Pero los jóvenes también se sorprenden gratamente de otras acciones institucionales 
pensadas para “niños”, llevarlos a estudiar es una de ellas. Muchos nunca estuvieron en 
la escuela o si lo hicieron no pensaban volver, es más únicamente uno de los 
entrevistados se preocupó por sus estudios durante su vinculación, y cuando estuvo 
militando en un poblado terminó su primaria en la escuela nocturna; los demás 
abandonaron esta idea siendo niños en algún grado de básica primaria. Yolima por 
ejemplo nunca había estudiado en una escuela y relata su encuentro con esta institución 
así:  
 
“Yo sabía un poquito leer y escribir. Allá (en el grupo) me enseñó una muchacha 
que se llamaba  Alejandra. Ella era enfermera, por las tardes, yo me iba para 
donde ella y ella me enseñaba, me ponía a escribir y a leer, y así, en poquito 
tiempo, como en cuatro meses nomas que estuve allí aprendí y ya nunca se me 
olvido. Ahorita ya entré a quinto y sexto y luego ¡voy a pasar a séptimo!, el otro 
mes dentro a séptimo. Yo al entrar (al colegio) yo le dije a la pedagoga que yo no 
había hecho nada, pero yo sabía todo, entonces ella me dijo que tocaba una 
evaluación en el colegio para aprobar de quinto y la hice y me la gane (ríe). Ahora 
que entregaron los boletines me dijeron que después de vacaciones me hacían 





una evaluación, que si la ganaba entraba directo a octavo, ¡me pasaban a 
octavo!”.  
 
Yolima se sorprende gratamente de poder estar en la escuela, escenario en el que nunca 
se imaginó, así como tampoco imagino poder validar hasta quinto de primaria con las 
clases recibidas en la guerrilla. Aunque valdría la pena detenerse en la calidad de la 
propuesta educativa para los jóvenes, ellos analizan su experiencia observando que es la 
institución y su condición de menores que los pone en este escenario. De esta forma 
aprecian el colegio nocturno, tal vez más que las actividades pedagógicas en la casa, 
que en el fondo valorar porque les permite acelerar la validación de más cursos. 
 
Sorpresa grata o no, los jóvenes se sienten lejanos a las exigencias de sujeción por su 
condición de menores de edad. De manera muy similar, Benedic (1938), citado por 
Ximena Pachón (2010) concluía que “desde el punto de vista comparativo, la cultura 
occidental y, de manera muy especial, la sociedad norteamericana, (agrego: que durante 
la dos primeras décadas del siglo abandero un movimiento para que los niños gocen de 
una atención especial en los tribunales) llegan a un gran extremo, enfatizando los 
contrastes entre el niño y el adulto. El niño asexuado, mientras el adulto evalúa su 
madurez por sus actividades sexuales; el niño debe ser protegido de los terribles hechos 
de la vida, mientras que el adulto debe enfrentarlos sin que se derrumben psíquicamente; 
el niño debe obedecer, mientras que el adulto debe saber cómo imponer sus órdenes. 
Estos son dogmas de la cultura occidental, dogmas que a pesar de los hechos de la 
naturaleza, otras culturas comúnmente no comparten”. Los jóvenes desvinculados, con 
vidas “densas” y ad portas de la mayoría de edad contrarían este mandato que es 
eminentemente burocrático e interpelan la acción institucional o se sorprenden de los 
escenarios en donde los ponen. 
 
De la misma manera que los jóvenes califican que su paso por los grupos no fue ni 
totalmente negativo, ni totalmente positivo, la atención del estado o el “Programa” 
tampoco se ubica en ninguno de estos extremos. Cotidianamente los jóvenes interpelan 
la lógica del programa exponiendo que viven “aburridos” o que les causa “aburrimiento”, 
pues sienten que la propuesta los encierra, los hipervigila, los “presiona” o busca 
“manipularlos”.  
 
La disciplina y el control del comportamiento que según el equipo dotan de “herramientas 
sociales a los jóvenes”, son totalmente desestimados por ellos, quienes perciben que hay 
un desfase entre su vida y el trato que reciben, que a sus ojos los posiciona como 
incapaces de auto determinarse, más cuando la disciplina con mayúsculas es la del 
grupo armado. Al mismo tiempo la labor del CAE es positiva, pues les permite estudiar, 
resolver algunos problemas de salud, mengua su temor a la inserción social e incrementa 
su comprensión de los términos burocráticos de las instituciones del estado, 
específicamente en lo referente a “reinserción”.  
 
Pareciera que la institución apoya más la comprensión de lo sucederá con sus vidas en 
el mundo institucional que a transformar lo que traen del grupo, que casi no se toca 
porque los términos en posiciona la discusión son muy diferentes a los que usan los 
jóvenes. Sin embargo la institución si los transforma pues los obliga a interactuar según 
los criterios institucionales, en este proceso los agresivos se vuelven pacientes 
psiquiátricos y fumar marihuana los vuelve consumidores. De este lenguaje acogen para 
sí algunos términos, como que son agresivos, pero ello no niega su racionalidad.  
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Durante el tiempo que permanecen en la institución toman distancia emocional de su 
experiencia, pero además la falta de “practica” los hace perder habilidades, pues “ya no 
pegan como antes”, “o se enamoran en la civilidad”, lo que empieza  a impedir o a poner 
límite a su idea de volver al grupo. Esto último también hace eco con la tendencia 
señalada por los jóvenes de acoplarse a su contexto, de esta manera recapitulando los 
problemas familiares, lo complejo que puede resultar volver al grupo, ellos dicen “Ya 
estoy aquí y solo queda para adelante”. Los jóvenes difieren de algunas intervenciones 
institucionales que sitúan su participación en el grupo como un error, para dejarlo en un 
lugar importante, pues si no todo, por lo menos una parte de lo que hacen los grupos 
sirve para ayudar a la gente, de lo que se colige que en “su trabajo” también  “hicieron 
bien”.   
 
Ellos mismos en su cotidianidad en el CAE ven alejarse algunas cosas de estar en la 
guerra, se identifican con sus antiguos enemigos, hablan de los combates y pareciera 
que los argumentos con que exponen estas acciones se vuelven técnicos, porque no hay 
cuestionamiento frente al otro como enemigo y dejan de sentir el respaldo del grupo. 
Aunque mantienen vigente la desconfianza, la psicología de la guerra, y estar relajado 
por si pasa algo a lo que toque reaccionar  como parte de sus aprendizajes en el grupo.   
 
Adicionalmente, los jóvenes se relacionan con el equipo, quien se vuelve un referente 
porque “está conformado por buenas personas que a veces les sacan la piedra”. Un 
joven indicó que fue con la gente del CAE que comenzó a “fabricar las raíces de la vida 
civil y a extenderse”. En idéntico reconocimiento, Juliana agradeció en el taller 
psicosocial a la coordinadora, quien “me entendía mucho, me entendía mucho porque yo 
soy malgeniada y a pesar del malgenio que mantenía ella me entendía, si ella fuera parte 
de mi familia sería como mi mamá por los consejos que uno a ella le daba y las ayudas 
que le brindaba”  
 
En una retrospectiva de la vida institucional los jóvenes identifican que esta experiencia 
les ha traído asuntos importantes, cada uno, según sus propias características. Jersy por 
ejemplo concluyó: 
 
“Lo único importante que yo he sacado del Programa es que yo le he sacado 
mucha plata, las prótesis no más valieron como cincuenta millones. Yo veo que le 
he sacado harta plata no más la plata en pasajes, yo calculo que como seis 
millones en pasajes (en terapias, visitas médicas, etc.). Yo me pongo a hacer 
cuentas por ahí y uno gasta plata, eso uno no cree y eso gasta uno plata, por 
mucho que uno crea que no !ay papá!, uno gasta mucha plata pero plata”.  
 
Nery en cambio piensa que lo más importante que le trajo el programa fue a su mamá: 
 
“Lo más importante fue cuando vino mi mamá al encuentro familiar y conocer a 
Juancho (el novio), no más. El encuentro con mi mamá fue muy especial, pues yo 
no quería tener encuentro familiar porque eso se ven un ratico, lo visitan y se van, 
pero mi mamá quería venir. En el encuentro familiar mi mamá era la primera que 
había llegado con una tía y una prima, entonces fuimos allá y nos quedamos 
mirando pero como que ella no sabía quién era ni nada. Cuando yo salí de la casa 
mi mamá era jovencita y ya estaba más viejita, cuando me di cuenta se iba 
acercando y tan ¡si era mi mamá! Me conmoví, no tanto, pero si más o menos”. 
 
Ever en cambió aprendió a relacionarse con la ciudad, por eso indica:  






“Cuando uno viene por allá del monte es difícil ya uno desplazarse solo, pues ya 
me iban soltando, pues yo era una de las personas, porque yo casi estudios no 
tengo, mejor dicho no sé nada, y pues ellos me decían que me fuera abriendo 
porque todo no me lo iban a hacer. A mí las primeras veces que me llevaban al 
médico, era un niño que llevaban de la mano, porque digamos que uno sin 
estudio es muy difícil poderse transportar en esos buses. Y ya salir del programa 
ya a la realidad ya es muy duro porque ya le toca a uno lucharla como pueda y no 
pues la realidad pues me siento más que todo agradecido por eso”. 
 
Amadeo propone que lo que más le deja el programa es el estudio: 
 
“Yo creo que el programa sirve 100%, no le pueden estar dando plata a uno, pero 
hay otras cosas como el estudio, le están dando a uno como ganarse la plata, las 
herramientas para saber cómo es que se lucha la vida y ganarse la plata 
honradamente. Que sí. Que miren el programa por la parte positiva, que piensen 
lo que les está dando el programa hacia un futuro, que analicen a ver que les va a 
servir que aquí cada uno hace su proceso, si usted quiere estudiar, usted, 
estudia”.  
 
Francisco acentuó que lo más importante fueron las capacitaciones:  
 
“Me ha servicio para mucho en el estudio, las capacitaciones, el modulo cero que 
yo hice yo me siento muy agradecido de todo lo que me han ayudado en la 
fundación, yo no quería ir todavía pero pues me toco y tengo que irme ahorita y si 
no me dan el reintegro, pues abandonar el programa me toca F: pues estaba en 
talleres de metalistería, ebanistería, granja, panadería, también. Lo mío más 
dedicaba a veterinaria y de panadería, metalistería aprendí poco, muy poquito y 
ebanistería si no aprendí nada porque no me gusta eso”. 
 
Aunque ninguno de los participantes se va del programa con las manos vacías, lo único 
que es esquivo son los términos como restitución de derechos y de la transformación 
emocional.  
 
Lo de inserción social que tenía como propósito “la generación de herramientas propias y 
sostenibles en los niños y adolescentes desvinculados en los temas de participación, 
educación, generación de ingresos, reconstrucción de los vínculos familiares y salud, 
como temas básicos de la restitución de derechos y construcción de 
corresponsabilidades de estos niños y adolescentes consigo mismo, su familia y la 
sociedad” se realiza, pero ellos recogen estas herramientas como algo que podrían usar 
algún día, no en términos de proyecto de vida o de que la vida sea un proyecto. 
 
Pero deteniéndose en sus apreciaciones, especialmente en la de Amadeo, se hace 
referencia a la plata, asunto que es exclusiva competencia del programa de adultos con 
el que frecuentemente se confunde el programa. Julio expresa mejor la confusión entre el 
programa de protección a la infancia  y el de reinserción.  
 
“Este programa le sirve a uno para dejar atrás, para alejarse un poco del grupo y 
a uno para eso lo traen para acá, para uno dejar las armas, le dan a uno un 
certificado que es el CODA, para que uno ya deja las armas y uno ya no tiene 
problema ya con nadie, ya está bien, si como una certificación, es como decir la 
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cédula, de ahí para adelante queda uno de civil, queda normal. El programa de 
bienestar familiar es distinto a “Reinserción” porque en Reinserción le dan un 
certificado, ¿le dan un CODA, cierto?, en cambio en el Bienestar Familiar allá nos 
tienen, nos dan comida, o los entregan a familias”  
 
La pregunta que inauguró este capítulo ¿Por qué decidieron quedarse en el programa? 
La respuesta es que se quedan porque no tienen a donde ir, que se quedan a la espera 
de acceder a Reinserción, que se quedan con la idea de aprovechar lo que el programa 
les pueda ofrecer, pero también se quedan porque con el tiempo comprenden que como 
menores de edad se resuelve más fácilmente su situación jurídica: 
 
“A mí me dijeron (cuando se entregó) que aprovechara las oportunidades que nos 
estaban brindado, y después si queríamos ir pues que nos fuéramos otra vez, 
pero era mejor dejara la hoja limpia, la hoja de vida limpia. Eso fue lo que me 
dijeron. Después miré que siendo uno mayor de edad siempre queda con algo, y 
entonces pues uno que anda ya en el Programa (de menores), uno con eso 
entonces le limpian la hoja de vida a uno, entonces ya tiene, uno estando mayor 
de edad como por delincuente, pero siendo menor de edad no, si es menor de 
edad limpia todo, haga de cuenta que hasta ahora está empezando a vivir la vida, 
no tiene nada que ver con nada, normal, en cambio de un mayor de edad sí”. 
Yolima. 
 
Yolima, quien en principio expuso que desconocía que existía este programa y que sus 
problemas fueran competencia del ICBF (Cap 3, p) comprendió que el programa es un 
escalón al programa de adultos y a la civilidad, pero además concluyó que vivirlo le da 
unas ventajas, pues jurídicamente salen “más limpios” que siendo adultos.   
 
Para ellos el programa es un peldaño a la civilidad, pero al preguntar por el significado de 
la civilidad, ésta no resulta lo opuesto a la barberie, a lo incivilizado sino al mundo militar. 
Entonces la institución los apoya en tomar distancia del mundo militar y su lógica, que no 
opera en el mundo civil, y no a civilizarse como si se hubiese estado al margen del orden 
social o como si fuesen portadores de incivilidad. Pero además, en su apreciación lo civil 
no es eminentemente mejor que lo militar, sino simplemente distinto.   
 
El mundo militar al que pertenecieron se caracteriza por recibir órdenes y su apreciación 
central entonces es que el civil no, por ello juzgan el encierro y la lógica disciplinar del 
centro de atención. De otro lado, en su parecer, un civil al lado de un militar “parece un 
bobo” porque no sabe reaccionar a situaciones de tensión, menos ante una guerra 
grande que convoque a toda la población, como había explicado Felipe (capítulo 5). 
Complementando esto Nery reafirma:  
 
“La diferencia entre ser civil y militar es la psicología, porque por lo menos uno... 
un civil es como indefenso muchas veces, mientras que cuando está en un grupo 
armado, uno puede ser muy pequeñito pero uno sabe que está respaldado, o sea 
como la visión de las cosas, de las políticas, el reglamento, todo lo hace ver a uno 
que por pequeño que uno sea lo hace ver más grande, uno dice ya, yo soy una 
persona que puede distinguir eso, que conoce mucho, es vivir en carne propia. Un 
niño hoy en día de 13 y 14 años no sabe nada de la vida, mientras que allá un 
niño de esos años ya sabe más que cualquiera, entonces la diferencia es mucha. 
También las normas, la disciplina, lo que hace un civil y lo que hace uno allá es 





muy diferente, aquí es una cosa, uno está por allá (en el grupo) haciendo daños, 
por eso es diferente la vida, ser civil es muy diferente a ser militar” 
 
Por su puesto, el mundo civil involucra menos penurias, no se pasa hambre, frio y no se 
está abocado a hacer cosas que no les gusten. Pero el mundo militar se presenta como 
“estable” porque les ofrece un trabajo que para muchos era remunerado, aun la guerrilla 
que aunque no paga permite “coger plata”. Francisco extiende esta “estabilidad laboral” 
al ejército y concluyó que se equivocó de grupo armado y no de vocación y asevera que 
de presentársele la oportunidad haría parte del ejército nacional.  
 
En esta diferenciación, ellos mismos enuncia que como desvinculados (militares) no 
pueden llegar a vivir con civiles, porque tienden a reaccionar muy agresivamente para el 
mundo civil y esto no sería bien visto por ellos. En este sentido, la institución cumple la   
misión de civilizarlos, aunque “ellos son racionales”, pero “agresivos”. Con lo que 
legitiman la existencia de la institución para desmovilizados, que no necesariamente es la 
institución de protección a la infancia. 
 
Con su cambio de vida, con dejar de ser militares y pasar a ser civiles, ellos sienten que 
avanzan en el pago de la deuda que tiene con la sociedad, en este sentido el Estado 
debe resolver algunas condiciones, no porque sean niños sino porque pueden ser un 
aporte a la paz. Está en ellos “aprovechar” el programa, en sentido de sacarle una 
ganancia, ganancia que como vimos es de distinto orden, que va desde el dinero 
invertido en la recuperación de una discapacidad para seguir adelante en la vida hasta 
encontrar a la familia. Con ello vuelvo a la definición de sí mismos que trasciende su 





























































 Conclusiones  
 
Responder las preguntas respecto a cómo opera el programa de atención a jóvenes 
desvinculados del conflicto armado y cómo ellos viven el proceso de desvinculación en el 
medio institucional requirió volver extraña una práctica que me parecía muy familiar. 
Desde el lugar de consultora sobre la atención psicosocial a jóvenes desvinculados 
conocí ingentes detalles de la atención institucional del programa a través del cual se 
atendía a los menores de edad desvinculados; en este momento mis reflexiones 
apuntaron a hacer operativo el discurso de derechos y a construir herramientas para la 
atención psicosocial de los jóvenes desde el reconocimiento de sus particularidades 
psicosociales.   
  
En cambio, la investigación antropológica puso ante mí otra institucionalidad, una 
institucionalidad dinámica, interconectada con el sistema social que la creó (nuestro 
sistema social), llena de ambigüedades y obligada a instituirse reiteradamente para 
cumplir el mandato de protección a la infancia que la inaugura. Para conocer esta 
institucionalidad los métodos de investigación fueron la exploración histórica y la 
etnografía, particularmente la etnografía del Centro de Atención Especializada CAE José, 
que es administrado por la Fundación Enséñame a Pescar, una de las instituciones con 
más experiencia en atención a desvinculados menores de edad. Por ello empiezo esta 
conclusión explicando que aunque el CAE José es un representante del Programa, es 
también un operador sui génesis que al momento de realizar esta investigación estaba en 
medio de un proceso reflexivo y de organización gremial en el que volvía sobre sí mismo 
y sobre sus prácticas para transformarse y ser interlocutor “no subordinado” de las 
instituciones del Estado.  
  
La sustentación conceptual de este trabajo provino de la concepción de institución 
disciplinar, institución total y programa institucional de Ervign Goffman (1956), Michel 
Foucault (1989), y Mary Douglas (1988). Tomo la crítica hecha a Goffman de no concebir 
la institución como un sistema de representaciones y al contrario, profundizo en el 
sistema representacional de la acción institucional de atención a menores de edad 
desvinculados.  
  
Desde este marco conceptual volví sobre la producción institucional, la acción 
institucional y la apreciación de la acción institucional. Lo cual me permitió establecer que 
la institución de atención pone en juego una definición de los sujetos que le son 
encomendados de forma tal que deben ser sometidos a un proceso de transformación en 
dónde están ausentes sus relaciones precedentes en aras de convertirlos en sujetos 
“autónomos” y con un proyecto de vida, para lo cual deben prepararse para la vida 
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productiva, manejar su vida emocional y volver propias unas “habilidades sociales”. Este 
ejercicio se conecta con el sistema social que promueve una división férrea entre la 
infancia y la adultez, dejando exclusivamente para los últimos la posibilidad de la 
autodeterminación, y que promociona una “ciudadanía neoliberal” (Jimeno, 2010)  
 
La “producción de la institución” de atención a menores desvinculados del conflicto 
armado está soportada en dos discursos (Lourau, 2001). El primero es el dictamen de 
protección a la infancia y el segundo es el “control estatal a quienes han ejercido la 
violencia a través de grupos armados” o la política de reinserción (reintegración). La 
protección a la niñez como dictamen social ha evolucionado junto con las instituciones a 
quienes se les encomendaba esta tarea. En Colombia, a partir de la segunda década del 
siglo XX, puede hablarse de la protección estatal a la infancia. De aquí se recorrió un 
largo camino de disputa entre las instituciones del estado y de la iglesia, y entre 
instituciones del estado con algunas organizaciones sociales que asumieron la 
reivindicación de las personas más pequeñas. El término “modernización” marcó el inicio 
de la hegemonía estatal en la definición de la infancia, de la escuela y de las instituciones 
de atención a la infancia abandonada o criminal. Con esta modernización, empezó el uso 
de los criterios técnico-científicos para definir a la infancia, la secularización de la 
atención y la jurisdicción especial para los niños, que demarca el “deber ser” de la 
relación entre el menor de edad, el estado y la sociedad.   
  
Inicialmente la protección estatal a la infancia se expresó como tutelaje a su minoridad 
(inferioridad) en “situaciones irregulares”, pero hoy se expresa en términos de los 
derechos de los que debe gozar toda la infancia. Cuando se reconoce que todos los 
niños tienen derechos específicos (menores de 18 años) y el Estado asume que éstos 
son su responsabilidad (suscribe y ratifica la Convención de derechos del niño), se crea 
una relación del estado con cada sujeto menor de edad, es decir se crea la ciudadanía 
de la infancia. En este proceso emergen problemáticas sociales “nuevas” como los 
menores de edad víctimas del delito de reclutamiento forzado, quienes fueron sometidos 
a esta situación porque no se garantizó sus derechos. El Estado debe asumir su 
responsabilidad frente a esta vulneración y restituir los derechos conculcados.  
  
La política estatal para quienes han ejercido la violencia en grupos armados también ha 
evolucionado. En la década de los noventa las instituciones del Estado reconocía el 
estatus político de las organizaciones armadas con las que negoció el indulto, 
generalmente en el marco de un “proceso de paz”. En este proceso las instituciones del 
Estado se consolidan como quienes legítimamente usan la violencia a través de un 
proceso político de diálogo, negociación e inclusión que ocasionalmente tocaba el 
sistema político. Posteriormente, se creó la política de desvinculación individual que tiene 
como apuesta menguar el pie de fuerza y la legitimidad de las organizaciones armadas. 
Con este cambio el desvinculado dejó de ser un sujeto político y pasó a ser un “individuo” 
que expresaba su voluntad de dejar las armas, expresión que le valía unos beneficios y 
que lo sitúan como “usuario” de un programa estatal específico. Esta política fue y es 
muy publicitada por las fuerzas armadas, su impacto se evidencia en el número de 
desmovilizados individuales que creció geométricamente entre 1997 y 2002.    
  
La coyuntura política de mediados de la década de los noventa, favoreció el entronque 
de los dos discursos. Primero, con la suscripción de Colombia a la Convención de los 
Derechos de los niños, su infancia empezó a ser observada internacionalmente en 
términos de sus derechos. En este nuevo contexto discursivo, el informe Machel (1997) 
dejó muy mal parado al Estado Colombiano en lo referente a vinculación de menores a 





conflictos armados. Segundo, con el impulso a la desvinculación individual, el número de 
desvinculados se incrementó, y empezaron a sobresalir los desvinculados menores de 
edad. De esta forma los menores desvinculados fueron doblemente visibles, por lo tanto 
el estado colombiano asumió la atención diferencial (en términos de la convención) de los 
menores de edad desvinculados individualmente que crecían en número debido a la 
eficiencia de su política de desmovilización, estableció que los menores capturados 
tenían idéntico tratamiento a los primeros y prohibió el reclutamiento de menores en las 
Fuerzas Armadas.  
  
Desde aquí, el menor desvinculado es primero “un desvinculado” que por ser menor de 
edad debe postergar el acceso a los beneficios que pactó con el Estado mientras está 
bajo la protección del estado debido a que es “víctima del delito de reclutamiento 
forzado”. “Desvinculado” y “niño sujeto de derechos”, son categorías que hablan de una 
ciudadanía (relación con el estado) individual. Lo cual se observa más claramente en la 
política de desmovilización “individual”.   
  
En medio de este panorama general nace el Programa de Atención a Niños, Niñas y 
Jóvenes desvinculados del conflicto armado (primera nominación del Programa) con los 
propósitos de restituir los derechos de cada sujeto que le es encomendado y de dotarlos 
de herramientas para su inserción social. Con esta intensión se consolidó un complejo 
aparato burocrático, que después de crecer estandarizó sus operaciones (lineamientos y 
procedimientos). Esta institucionalidad, igual que otras, funciona a través de la 
subcontratación a terceros, lo que hace parte de un proceso global de reducción de la 
función social del Estado (Midaglia, 2001 y Bresser, et al. 1989). El resultado de la 
confluencia de estos procesos es que las instituciones del Estado se fortalecen como 
actores hegemónicos en la definición de la infancia, pues su principal función será la 
supervisión del funcionamiento de sus propios términos, pero la operación la realizan 
terceros subordinados a él, que deben suscribirse a su discurso.  
  
Esta institucionalidad nace vinculada al discurso de los derechos, pero también a los 
saberes especializados, que son sus aliados desde la década de los cuarenta. Desde las 
reflexiones “especializadas” se aborda el objetivo del programa y se concluye que la 
transformación de los jóvenes requiere por lo menos dos años, curiosamente este 
periodo es idéntico al señalado por el Programa de Reincorporación a la Vida Civil que 
atiende adultos desmovilizados.    
  
Respondiendo a la especificidad de la población, construida en el lenguaje técnico-
científico, la institución que atiende a los jóvenes debe ser “especializada” en ellos. En el 
pasado, a principios del siglo XX, se planteó también el argumento por la especificidad de 
los menores para separar a los niños de los adultos, aunque décadas después esto fue 
leído como un proceso de segregación (Platt, 1982). Por ello, el discurso actual de los 
derechos obliga a que todas las instituciones convocadas a garantizar los derechos de 
los niños actúen. Por esta razón, las instituciones de atención “especializadas” deben 
establecer vínculo con otras instituciones, aunque en términos generales la segregación 
se mantiene. A pesar de que la institución trae tras de sí sendos discursos sobre el deber 
ser de la infancia y de quienes infringieron la violencia, ella se presenta como la única 
alternativa viable a un problema: la restitución de derechos y la inserción de los jóvenes 
desvinculados.   
  
Aunque los derechos de los niños y la política de la desmovilización son centrales en la 
producción institucional, esta también carga con algunas sombras de la doctrina de la 
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situación irregular (perspectiva jurídica anterior a la Convención, promulgada durante casi 
80 años) y de las instituciones para la infancia de la tradición cristiana, expertos de vieja 
data en el tema de la educación y la reeducación a las personas más jóvenes. 
  
La institución de protección a menores desvinculados del conflicto armado toma forma en 
un espacio (casa) y en los agentes institucionales, que interactúan con los sujetos 
institucionalizados: el equipo y los jóvenes. La organización de la casa es la principal 
evidencia de que el Hogar es una institución total, pues está dispuesta para ser “un lugar 
de residencia y trabajo, donde un gran número de individuos (29) en igual situación 
(desmovilizados de un grupo armado), aislados de la sociedad por un periodo apreciable 
de tiempo (8 meses), comparten en su encierro una rutina diaria, administrada 
formalmente” (Goffman, 1956, p 13). 
 
Los jóvenes en proceso de protección estatal se caracterizan por su bajo nivel de 
escolaridad, por provenir de familias pobres y de zonas con presencia histórica de un 
actor armado o en disputa por dos actores armados. Muchos de estos aspectos muestran 
cómo un joven termina vinculado al grupo, pero para efectos de mi trabajo me centré en 
su consideración sobre su propia vinculación al grupo. Sobre este particular, los jóvenes 
tienen la convicción de que en algún momento “decidieron” pertenecer a los grupos 
armados (incluso después de haber sido vinculados forzosamente). Con sus compañeros 
del grupo construyeron relaciones significativas, esquemas cognitivos y pautas de 
comportamiento. Por ello al dejar  al grupo armado, sea por captura o deserción, se 
autodefinen como excombatientes y no como víctimas del delito de reclutamiento 
forzado. En este contexto, estos jóvenes llegan a la institución de protección de manera 
incidental, pues desconocen la burocracia estatal especializada para  menores y usan 
como punto de referencia para conocer esta burocracia el programa para adultos 
desmovilizados.  
  
Por su parte el equipo es un grupo plural de personas que están encargados de la 
atención. En este grupo sobresalen los profesionales y los educadores (no 
profesionales), entre quienes existe una disputa en la definición de los jóvenes y de la 
atención concomitante. Aquí se reedita una discusión del sistema social más amplio entre 
saber científico y el saber “no científico”, este último estigmatizado por construirse desde 
la experiencia y estar vinculado a la emotividad. A pesar de ello, estos agentes 
institucionales comparten algunos conocimientos sobre los jóvenes desvinculados y su 
situación.  
  
La institución que recibe a los jóvenes desvinculados funciona en una relación de 
subordinación con las instituciones del Estado, quienes le exigen el cumplimiento de 
unos indicadores, e internalizar su discurso sobre la infancia y su intervención. En este 
contexto, la atención a los menores es la provisión de algunos bienes y servicios y las 
interacciones entre el equipo y los jóvenes. Los bienes y servicios que deben recibir los 
jóvenes están estipulados detalladamente en los lineamientos técnicos sobre los que se 
contrata la atención (gestión de cupo escolar, provisión de ropa, alimentos, un lugar para 
dormir, menaje, etc., etc.). Las interacciones en cambio son definidas como 
“acompañamientos” e “intervenciones”. Estos intercambios están inscritos en una 
relación de poder adulto–joven, donde el primero además posee el conocimiento y la 
autorización para operar sobre el segundo debido a su inmadurez. Por su puesto el límite 
de la interacción son los derechos de los niños.  
  





Aunque la atención sean una serie de interacciones que pueden ser definidas como 
pasos para la garantía de derechos o como “acompañamiento” e “intervención”, en las 
interacciones está en juego la construcción de un sujeto individual y auto contenido, tal 
como lo dibujan los discursos que inauguran el tema. Las acciones a través de las cuales 
se llevan a cabo esta individuación incluyen:  
  
 El establecimiento de rutinas.   
 
  
Para ello se construye un horario en donde se asegure cumplir con los momentos que 
llevaran a la garantía de derechos y la inserción social. Pero además a través de esta 
rutina se “mantiene la casa”. Por su puesto la rutina es una acción necesaria para la vida 
colectiva, sin embargo a su cumplimiento se le agrega un fin pedagógico. Si cumplir 
rutina forma al sujeto, la disposición al cumplimiento de la rutina se vuelve un indicador 
de que se avanza en el proceso de la inserción social. La representación subyacente es 
que la disciplina que se promueve a través de la rutina es un valor del sistema social. 
Esto además cierra la observación de la inserción social sobre el joven mismo y su 
disposición hacia las rutinas. 
  
En el contenido de la rutina puede observarse como la inserción social es concentración 
de acciones de educación, asesoría vocacional y educación para el trabajo. De esta 
forma el individuo disciplinado que se está construyendo debe ser también un individuo 
productivo.    
  
  Definición del joven.   
 
El diagnóstico es una acción institucional muy importante. En el CAE los jóvenes son 
definidos en muchas dimensiones. Esta definición tiene como referencia las categorías 
juventud y adolescencia desde donde se establece que los jóvenes enfrentan “problemas 
normales para cualquier adolescentes” y además que su juventud es “anómala”, 
caracterizada por una infancia deficiente y por una juventud “adultizada”. También se 
diagnóstica el perfil del joven. Aquí la institución apela a un conocimiento histórico de la 
población desde donde se ha establecido que los jóvenes están cambiando y que ahora 
algunos poseen un historial delictivo y de consumo que antecede su vinculación al grupo. 
Es necesario definir el perfil  porque desde él se proyecta el futuro comportamiento del 
joven en la institución y su relación con las figuras de autoridad. Finalmente se establece 
un diagnóstico de las características de ingreso de joven que son la suma de sus hábitos, 
el antecedente de su comportamiento en otras instituciones y su estado de salud.  
 
Este cambio de perfil significa ajustes en la acción institucional, pero también significa 
que el conflicto armado y la dinámica de los grupos armados está cambiando, que los 
grupos hacen alianzas e integran bandas juveniles, que cada vez se promueve o permite 
mayor consumo de psicoactivos, que el reclutamiento se está trasladando a los centros 
poblados, entre otros. El equipo del Hogar José expone este cambio, pero su acción 
sigue restringida a registrar cómo ingresa un joven y, posteriormente, como sale; ahí 
queda diluida la dimensión social y política de la información que portan los jóvenes. 
  
Con esta definición, que es dinámica, se construye las acciones institucionales que 
principalmente son una estrategia de transformación a través de un sistema de normas, 
castigos e incentivos, y con la promoción de relación con algunos “pares”, “amigos” y 
“familiares” y el desestimulo de la relación con otros.  




 El Sistema de normas, castigos e incentivos  
 
 Los agentes institucionales dedican una energía importante a exponer las reglas, vigilar 
su cumplimiento y sancionar su incumplimiento. Apegado a la prescripción del ICBF, las 
reglas son instituidas con la participación de los jóvenes en un pacto de convivencia. Ahí 
se establece una serie de comportamientos esperados y cesa la construcción del pacto. 
En el lenguaje cotidiano estas pautas son “las normas de la casa”. Las principales 
normas son cumplir el horario, no consumir psicoactivos, atender a las acciones 
institucionales, no ser agresivos con sus compañeros.   
  
El CAE desarrolla muchas estrategias para el cumplimiento de las norma que incluyen 
exposición formal, la sensibilización sobre su importancia, la presentación de casos 
aleccionadores, la amenaza con la sanción y la sanción. Pero además en el camino se 
sancionan otros comportamientos como el manejo del dinero y las relaciones sexuales, 
aspecto que no está establecido en el pacto.   
  
En la relación cotidiana del equipo y los jóvenes el cumplimiento de las normas se 
convierte en evidencia de la calidad social y psicológica del joven, en el entendido que 
cumplir la norma y una buena relación con las formas de autoridad son criterios que 
indican que los jóvenes están “aprendiendo” a comportarse dentro del sistema social. Las 
formas de recompensa que se promueven se estructuran sobre esta comprensión. De 
esta manera, el saber-poder de los profesionales, opaca la relación vertical y autoritaria 
con que se establecen las normas o pautas de convivencia. Sin embargo, algunos 
ejercicios normativos de los jóvenes no son menos autoritarios, pues en algunas casas 
juveniles (tercer momento de la atención institucional, donde los jóvenes viven solos en 
una casa), se mantiene una restricción espacial similar a la del CAE José, por ejemplo se 
prohíbe el ingreso a la cocina y esta queda bajo llave o con reja.  
  
Las normas del Hogar José recogen algunas prohibiciones legales para los menores de 
edad como la prohibición de fumar y de auto determinarse. De esta forma, se obliga a los 
jóvenes a estar sujetos a la discrecionalidad de sus padres y de la institución. Todo esto 
supone una interacción cercana y muy constante con los jóvenes. Así, el 
acompañamiento del educador se convierte en la observación ininterrumpida de la rutina 
y la norma, y la intervención del profesional se convierte generalmente en la sanción a 
sus faltas. Al interrogar al equipo sobre el propósito de estas intervenciones aparece de 
manera recurrente que los jóvenes ganen habilidades para la vida como la disciplina a 
través de “practicarlas” en la vida institucional. Así lo institucional sería un ensayo del 
mundo social, visto por el equipo como un mundo de autoridades y subordinados, apto 
para individuos disciplinados, auto contenidos y con un proyecto de vida.  
  
Desde esta lógica, el individuo está listo para salir a la sociedad cuando acepta la 
propuesta normativa institucional y legitima el tiempo que permanece en ella, pero a 
pesar de este mensaje, los criterios para salir del programa son burocráticos: cumplir 18 
años y tener el CODA, que según los jóvenes es la “cedula de desmovilizado”. De esta 
manera la definición burocrática de infancia, pesa más que los procesos construidos por 
el equipo para hacer efectiva la inserción social.  
  
 En el sistema de normas, sanciones y recompensas se opone joven-adulto, del saber 
experto frente al conocimiento construido en la vida cotidiana, la autonomía como un 
proyecto y no como resultado de la autodeterminación. Bajo estos preceptos se 





organizan las etapas de la vida y que la vida solo puede continuar con un proyecto y con 
herramientas que les permitan ser sujetos productivos. Este mensaje de que la 
reinserción efectiva acarrea un proyecto productivo, que termina siendo el “proyecto de 
vida” es más claro en la institucionalidad para adultos. (Cárdenas 2005 y Varela 2007)  
  
Desde el discurso de los derechos se sugiere unos escenarios idóneos para el desarrollo 
de los menores de edad. La institución condensa que ellos vivan estos escenarios: 
escuela y familia. En este sentido, la medida de protección pone en orden una infancia 
que se vivió en desorden, pero el orden promulgado recoge la idea de una infancia 
universal, sin particularidades culturales, y apolítica.  
  
Este proceder institucional no está exento de cuestionamientos. La definición del joven 
de los agentes institucionales frecuentemente se sale del marco de lo individual y pasan 
al plano de lo político y sus interacciones rompen la lógica del control y se apegan a 
ideas de justicia (social) y solidaridad. Sin embargo, el mandato institucional al que están 
subordinados los obliga a actuar sobre los jóvenes, y la transformación en ellos mismos, 
no sus relaciones o el contexto, se vuelven el único criterio de su eficiencia. De esta 
forma se cohíbe su intensión de situarse desde la complejidad del sujeto desvinculado 
que reclama que no es un niño, que tiene una experiencia y relaciones que lo preceden 
en las que se auto determinó, aunque el equipo del CAE frecuentemente propone 
algunas estrategias para superar esta situación, como la interacción de los jóvenes 
desmovilizados con otro tipo de víctimas del conflicto armado, o la organización de 
jóvenes desmovilizados.   
  
El acompañamiento ininterrumpido, eje de la transformación de los sujetos, únicamente 
se relaja cuando el joven asume “un compromiso interno”, es decir cuando “auto vigila” 
según las normas de la casa. Así la independencia es sinónimo de auto regulación. 
Norbert Elias (1992), Michel Foucault (1980 y 1980) y Francois Dubet (2006) exponen 
que el sujeto autónomo, promovido en la sociedad moderna, logra serlo solo a través del 
ejercicio del poder disciplinar. Parafraseando a Dubet, ejecutar la idea de individuos 
autónomos y libres de la modernidad ha requerido incrementar las etapas de 
socialización, para que en ellas se aprenda a “pensar de forma similar (2006, 46). Esto 
explica por qué la intervención con los desvinculados se pacta en años (dos años), pues 
se trata de una socialización tardía.   
  
El individuo “autónomo” que promueve la institución es un individuo que debe responder 
por su economía, para ello debe estar educado y tener un proyecto de vida que seguir. Al 
respecto es ilustrativa la entrevista de Armando Cárdenas a una funcionaria del Ministerio 
del Interior responsable de la planeación del Programa de Reincorporación a la Vida 
Civil, ella expone: “Nuestra responsabilidad en este caso es que ellos sean efectivamente 
reinsertados, lo que quiere decir que empiecen a pensar diferente de lo que pensaban 
antes de ingresar al Programa (de adultos), es eso lo que significa la reinserción, que 
ellos tengan otra alternativa de vida porque la que encontraron en los grupos armados no 
es la única y no es la buena, la opción a la que nosotros le apostamos es a que sean 
ciudadanos libres, autónomos e independientes… la reincorporación se posibilita a través 
de un proyecto que se les entrega a ellos de acuerdo con el curso que hayan hecho en el 
SENA” (Cárdenas, 2005, p 38).   
  
Es en este sistema representacional cobran sentido acepciones como las promulgadas 
por el equipo que asevera que el joven que no cumple las normas y le miente al equipo 
“se miente a sí mismo”. De esta forma se indica que el individuo boicotea su propio 
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proceso hacia la autonomía, obviamente ante la autonomía que promueve la 
institucionalidad.   
  
Pese a que la institución se presenta como la única alternativa para la inserción social 
efectiva, ésta requiere instituirse y ser legítima ante quienes atiende. Una muestra de ello 
es que el CAE José asumió la tarea de apoyar de cerca las gestiones de los jóvenes 
frente al programa para adultos. Esta tarea no responde a su misión, sino a la necesidad 
de que los jóvenes permanezcan “voluntariamente” en el programa de protección 
(Atención a niños, niñas y jóvenes desvinculados del conflicto armado), y como se 
reconoce la preocupación de los jóvenes por los “beneficios de reinserción” se actúa en 
coherencia a ello.  
  
De otro lado, la institución reconoce que los jóvenes que atiende están afectados en su 
emocionalidad por su la participación en la confrontación y la vivencia de acciones de 
guerra. Por ello se instaura la atención psicosocial. Formalmente se instituye un “taller 
psicosocial” en el que se busca que los jóvenes hablen de su mundo emocionalidad. Este 
taller convoca a los jóvenes que tramitan su temor a la forma como los vea la sociedad 
Colombia. En la discusión sobre la inserción social jóvenes y profesionales hablan en los 
mismo términos, creando una “comunidad emocional” (Jimeno, 2007). Pero no sucede 
igual cuando el tema son las acciones de los jóvenes en la guerra, pues en este punto los 
profesionales demandan que toda su vinculación sea analizada en términos de 
vulneración a sus derechos, idea que no genera respuesta de los jóvenes que consideran 
que ellos “decidieron” vivir esta experiencia y que ésta fue valiosa en muchos sentidos.  
  
El discurso de víctima que se usa para hablar al respecto no surte el efecto esperado en 
el taller psicosocial, pues los jóvenes no se sienten víctimas, y sus emociones vinculadas 
a algunos eventos violentos se nombran como culpa. Reconociendo esta “culpa” los 
profesionales la circunscriben a la vinculación misma y no a una acción concreta que 
puede no ser una acción de guerra. Sin embargo, queda claro que el concepto de 
“victima” es y será usado socialmente por los jóvenes tanto para interpelar la culpa que 
otros le adjudiquen como para comunicar algunas de sus experiencias en el conflicto o 
después de él, como la discriminación que enfrenta. Miriam Jimeno sustenta que la 
condición de víctima permite construir lazos de ciudadanía (2010), énfasis que le dan los 
jóvenes desvinculados91.    
   
El equipo se mueve en la idea de que los jóvenes son víctimas, pero también que fueron 
“responsables”. Aunque usan más el concepto víctima pues la responsabilidad que les 
adjudican la entroncan con la idea judeocristiana de que quien hizo mal merece otra 
oportunidad. Sin embargo, esta “oportunidad” está condicionada a mostrar 
arrepentimiento y en la institución esto significa mostrar un comportamiento ejemplar. Si 
no es así ocasionalmente se juzga a los jóvenes por haber pertenecido al grupo (que era 
malo) y no aceptar las condiciones de la vida institucional (que es buena), demandando 
un arrepentimiento cristiano. 
  
Los jóvenes por su parte, no se autodefinen únicamente como excombatientes, pero es a 
partir de esta definición que se relacionan con el Estado. Su experiencia con los grupos 
es descrita como una experiencia de vida en dónde construyeron muchas relaciones 
significativas y aprendizajes sobre lo militar. Entre las características que ellos identifican 
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de si mismos están “el pensamiento militar o guerrerista”, “la agresividad”, y el 
comportamiento militar: la sagacidad y el conocimiento sobre las armas. Además los 
jóvenes usado el poder de sus armas, tanto en la confrontación como para hacer “cosas 
buenas” como acciones para ganar base social, dispensar mercados, disponer de reses 
para almuerzo comunitarios, “limpiar pueblos de delincuencia”, entre otros.  
  
Sin embargo, ellos mismos consideran que desvinculado es un término que los encasilla, 
por lo que tratan de zafarse del estigma exponiendo el valor político de su acción de 
desmovilización individual: contribuir a la paz. A la institución, con quienes pueden hablar 
más abiertamente, le exigen directamente que su experiencia de vida en el grupo no sea 
negada.  
    
Desde considerar que pertenecieron a un grupo armado y “ya saben que es la vida”, los 
jóvenes ven a que la institución como un puente para llegar al Programa de Adultos, y 
que la atención no es adecuada pues los trata como “niños”. El objetivo del paso por la 
institución es salir “independizados”, lo que remite tanto a una de las modalidades de 
atención del programa de adultos y a vivir fuera de la observación institucional.   
  
Sin embargo, mientas están en la institución construyen relaciones significativas y 
también una apreciación de las acciones cotidianas. A través de sus relaciones los 
jóvenes ven alejarse sus habilidades militares y en algunos casos a cuestionar la validez 
de las explicaciones de sus acciones en la guerra. También realizan avances 
significativos en sus procesos educativos y de formación para el trabajo. Sin embargo, 
nunca dejan de sentirse encerrados y presos de un sistema de normas.   
  
Algunos asumen las normas de la institución con facilidad, considerando que las 
acciones que realizaban en los grupos eran mucho más complejas, así vuelven la espera 
para salir a “Reinserción” mucho más llevadera. Otros en cambio entran en conflicto con 
ellas porque se observan a sí mismos como personas que merecen mayor libertad, pues 
desde antes de ingresar a los grupos se auto determinaban y se hacían cargo de sí 
mismos.   
  
Los jóvenes distinguen su propia afectación por haber participado en situaciones de 
violencia, por eso la intervención tiene un efecto, pero no el propuesto por la institución. 
En su experiencia los jóvenes distinguen dos niveles el civil y el militar. De esta manera 
lo que para la institución es adentrarlos en la civilidad por provenir de un grupo al margen 
de ella, para los jóvenes es entrar en el mundo civil distinto al mundo militar. Mientras la 
institución supone lo incivil como algo sombrío, los jóvenes pueden concluir que los 
civiles parecen “bobos”, pues carecen de las habilidades de las que está facultado un 
militar.  
  
Es necesario aclarar que los jóvenes convocados a esta investigación, estaban viviendo 
la institución, por lo tanto su apreciación muestra el presente y no necesariamente el 
impacto que la institucionalidad surte sobre ellos. Hecha esta acotación concluyo que en 
sus relatos se observan que ellos toman muchas cosas de la atención institucional, se 
van con algo del programa, se llevan algunas relaciones significativas con sus 
compañeros y los miembros del equipo, que los impulsan a la vida civil, se llevan una 
salud de mejor calidad y certificados de estudio. Pero por su discurso nunca pasa que le 
fueron restituidos sus derechos por ser víctimas, es más ellos mismos no ven mucha 
diferencia con el programa de adultos, excepto que siendo menores de edad tiene la 
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“carta limpia” (es decir que se resuelven más fácilmente sus problemas judiciales) y 
acceso a educación.   
  
Con este panorama arriesgo las siguientes conclusiones generales:  
  
  La institución es un sistema de representación. Condensa el orden social y establece 
procedimientos para mantener un sistema de clasificación. La institución trata de 
poner en orden aquello que se desordenó en el conflicto y los grupos armados, que 
son puestos discursivamente al margen de la sociedad. Inserta a una lógica 
normativa, en un ejercicio de transformación de individuos, en donde se trata de 
poner el pasado como un error.  
 
 
 Douglas (1986) establece que “Las instituciones encausan nuestra percepción hacia 
formas que resultan compatibles con las relaciones que ella autoriza. En este caso lo 
que se autoriza es una forma específica de relación adulto–niño, y los escenarios 
idóneos para ellos.   
 
 
 El autocontrol y formular la vida en términos de proyecto son requisitos básicos para 
vivir la independencia que la sociedad promueve. Cuando el individuo se define como 
independiente y autónomo es mayor el control social que tiene que introyectar. 
Independencia y autonomía son los valores universales, desde los que se pide a los 
jóvenes que evalúen su propia vida.  
 
 
Esto se logra a través de un prolongado ejercicio diagnóstico en el que se establece que 
todas, o casi todas las características que portan los jóvenes deben ser objeto de 
transformación y a través de la disciplina (rutinaria y normativa) continua durante uno o 
dos años. En el discurso de derechos se acopla a este sistema disciplinar, pues aunque 
los derechos son connaturales a los menores de edad, cotidianamente se les apareja 
unos deberes que marcan es la forma como deben ser ejercidos, introduciendo a los 
jóvenes en una lógica distinta.   
  
De esta manera, la institución de atención está vinculada a la matriz socio cultural 
neoliberal, que “menosprecia una realidad social más allá del individuo y oculta la 
relación entre la acción individual y las valoraciones, motivaciones y jerarquías sociales”. 
(Jimeno, 2007, p 5) Así, los programas crean (definen, diagnostican) a su cliente, 
tomando de él únicamente lo que obliga su especialidad y lo transforman en ciudadano 
individual. La evidencia más clara de ello es el análisis de la política de desmovilización 
basada en un sistema productivo, y la revisión del contenido de la perspectiva de 
“inserción social”, transversal al programa de atención a jóvenes desvinculados.  De esta 
forma se está integrando al sistema productivo mano de obra excedente de la guerra, 
que individualmente asumirá la responsabilidad de su vida, asumiendo que aquello que 
obtiene es exclusivamente el reflejo de su comportamiento y con muy escazas iniciativas 
políticas. 
  
Los jóvenes resisten esta tendencia, pues pasan del grupo, una institución militar en 
dónde la edad se anula, al Programa, una institución civil en donde la edad se exalta. En 
este cambio de contexto no pueden validar toda la lógica de la institución de protección, 





pero la viven esperando obtener algunos beneficios y seguramente también 
transformándose, pero no en los términos propuestos por la institución.    
 
Los jóvenes viven el Programa como un escalón a unos beneficios económicos que les 
otorga el gobierno cuando sean mayores de edad, pero en el camino aprenden a vivir el 
Programa porque los purifica, porque les permite tener una “carta limpia”, es decir, 
resolver su situación jurídica, y de esta manera, poder continuar “tranquilamente” con su 
vida como  ellos elijan en otro momento. Este último sentido que los jóvenes dan al 
Programa de Atención a Niños, Niñas y Jóvenes Desvinculados de Grupos Armados 
Irregulares, es coherente con la idea de que la reinserción de excombatientes,  como 
construcción social e institucional, es un paréntesis social, un espacio liminal, en donde el 
individuo no posee, ni las características del sistema precedente, ni las del posterior. De 
esta manera, en un periodo de dos años (tiempo que teóricamente toma vivir el 
Programa) se busca que egrese un joven productivo, auto controlado y jurídicamente 
limpio. Lamentablemente, esta intensión no despoja a los jóvenes de su experiencia en 
los grupos, por lo tanto para ellos la reinserción social – ya no vivir en la institución- aun 
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